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PROLOGO 

f JULIÁN BARRIO BARRIO 
Arzobispo de Santiago de Compostela 





Escr ib ía San Agust ín en el siglo iv: «Pues el mundo se halla 
como en una almazara: bajo presión. Si sois orujo, seréis expul­
sados por el sumidero; si sois aceite genuino, pe rmanece ré i s 
en el recipiente. Pero el estar sometido a p res ión es inevitable. 
Y esa p res ión se ejerce incesantemente en el mundo por medio 
del hambre, de la guerra, de la pobreza, de la inflación, de la 
indigencia, de la muerte, de las violaciones, de la avaricia. Tales 
son las presiones sobre el pobre y las preocupaciones de los 
estados: de ello sobran testimonios. Pero hemos encontrado 
hombres que descontentos de estas presiones, no cesan de mur­
murar y hay quien dice: ¡Qué malos son estos tiempos cristia­
nos! Así se expresa el orujo cuando se escapa por el sumidero; 
su color es negro a causa de las blasfemias; le falta esplendor. 
Porque aqu í es otra especie de hombre la sometida a esa pre­
sión y a esa fricción que le pule, porque ¿no es la misma fric­
ción la que lo refina?» {Sermones XXIV, 11). 

Ciertamente la historia como archivo parcial de la expe­
riencia humana, es al propio t iempo demasiado profunda y 
demasiado superficial para dar relieve apropiado a la humi l ­
de grandeza del alma humana, la cual puede comunicar sig­
nificado a lo que de otra forma cons t i tu i r ía una pesada carga 
para el hombre. Ante los problemas sociales, siempre presen­
tes en las diversas épocas de la historia, pero m á s complejos 
en nuestra sociedad globalizada, «la Iglesia no puede abando­
nar su reflexión ét ica y pastoral para i luminar y orientar con 
su e n s e ñ a n z a social los esfuerzos y las esperanzas de los pue­
blos, haciendo desde luego que los cambios, incluso radicales. 
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y exigidos por las situaciones de miseria y de injusticia, se rea­
licen de tal manera que favorezcan el verdadero bien de los 
h o m b r e s » . No es sólo una e n s e ñ a n z a intelectual o cognitiva 
sino práct ica y personal, teniendo como referente el bien c o m ú n 
y buscando soluciones propias de la dignidad humana. 

Con la revolución industrial del siglo xix, la Iglesia se ha sen­
tido involucrada e interpelada en su mis ión evangelizadora y 
portadora de la salvación de Dios al hombre. Atenta a las cues­
tiones y planteamientos soc ioeconómicos , ha ido ofreciendo 
la verdad normativa de las opciones humanas en este campo, 
teniendo como principios la dignidad de la persona humana, 
el bien c o m ú n , la solidaridad, la par t i c ipac ión , la propiedad 
privada y el destino universal de los bienes, e incluyendo como 
valores fundamentales la verdad, la libertad, la justicia, la cari­
dad y la paz. Es el fruto de u n proceso de reflexión de la Igle­
sia que se ha sentido llamada a i luminar una serie de cuestio­
nes de la sociedad moderna y actual. I luminar con la luz del 
Evangelio el trabajo, la e c o n o m í a y la pol í t ica no es solamen­
te u n derecho incuestionable para la Iglesia, es sobre todo u n 
deber que nace de ser enviada por Jesucristo, Redentor del 
hombre, a salvar a todo el hombre y a todos los hombres. 

«La doctrina social, especialmente hoy día, mi ra al hombre, 
inserido en la compleja trama de las relaciones de la sociedad 
moderna. Las ciencias humanas y la filosofía ayudan a inter­
pretar la centralidad del hombre en la sociedad y a hacerlo 
capaz de comprenderse mejor a si mismo, como ser social. Sin 
embargo, solamente la fe le revela plenamente su identidad 
verdadera y precisamente de ella arranca la doctrina social de 
la Iglesia, la cual va l iéndose de todas las aportaciones de las 
ciencias y de la filosofía, se propone ayudar al hombre en el 
camino de la salvación» (Centesimus annus 54). Podemos decir 
que «la doctrina social de la Iglesia hunde sus ra íces en la his­
toria de la salvación y encuentra su origen en la mis ión salví-
fica y liberadora de Jesucristo y de la Iglesia». 



Prólogo 2Í_ 

Jesús ha venido para liberar al hombre del mal y renovarlo 
por la gracia salvadora. En el Evangelio encontramos nume­
rosos testigos y abundantes testimonios de que no fue indife­
rente a todo lo relativo a la dignidad y a los derechos de la per­
sona humana, n i a las necesidades de los m á s débiles, de los 
más necesitados y de las v íc t imas de la injusticia. De ahí que 
«la mis ión de la Iglesia no consiste sólo en ofrecer a los hom­
bres el mensaje y la gracia de Cristo, sino t a m b i é n en impreg­
nar y perfeccionar con el espí r i tu evangél ico el orden de las 
realidades tempora les» {Apostolicam actuositatem 5). Dentro 
de estos p a r á m e t r o s encuentra r a z ó n de ser la doctrina social 
de la Iglesia que «no es una ideología sino la cuidadosa for­
mulac ión del resultado de una atenta reflexión sobre las com­
plejas realidades de la vida en la sociedad y en el contexto inter­
nacional, a la luz de la fe y de la t rad ic ión eclesial. Su objetivo 
principal es interpretar esas realidades, examinando su con­
formidad o diferencia con lo que el Evangelio enseña acerca 
del hombre y su vocación terrena y, a la vez, trascendente, para 
orientar en consecuencia la conducta crist iana» {Sollicitudo rei 
socialis 41 ) . E l esfuerzo por la p r o m o c i ó n humana conlleva 
«preparar la materia del reino celeste» (GS 38). La misma diná­
mica de enca rnac ión del cristianismo indica que «la Evange-
lización no sería completa si no tuviera en cuenta la interrela-
ción rec íproca que en el curso de los tiempos se establece entre 
el Evangelio y la vida concreta, personal y social del hombre... 
Entre evangel izac ión y p r o m o c i ó n humana existen efectiva­
mente lazos muy fuertes. Vínculos de orden antropológico por­
que el hombre que hay que evangelizar no es u n ser abstracto, 
sino un ser sujeto a los problemas sociales y económicos . Lazos 
de orden teológico ya que no se puede disociar el plan de la 
creación del plan de la Redenc ión que llega hasta las situacio­
nes muy concretas de injusticia, a las que hay que combatir y 
de justicia que hay que restaurar. Vínculos de orden eminen­
temente evangélico como es el de la caridad, ¿cómo proclamar 
el mandamiento nuevo sin promover, mediante la justicia y la 
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paz, el verdadero, el autént ico crecimiento del hombre?» (Evan-
gelii nuntiandi 29.31). 

Todo ello plantea el nexo entre fe y responsabilidad ante la 
sociedad y el mundo. «La fe incluye en si misma lo social pero 
no en la forma de programa concreto de partido, de un orde­
namiento estructural del mundo llevado a t é rmino . Lo social 
está presente en la fe precisamente en la modalidad de la res­
ponsabilidad, es decir, como mediación entre la razón y la volun­
tad. Razón y voluntad deben intentar concretar y realizar en las 
situaciones his tór icas cambiantes, la medida, alentada por la 
fe, de la justicia de Dios, siempre en la esencial imperfección 
de lo inacabable del proceder his tór ico humano, a quien no es 
dado ensalzar el reino y se le confía, en cambio, el deber de salir 
a su encuentro con las obras de la justicia y el amor. La nece­
saria mediac ión , incluida en el concepto de la «justicia», indi ­
ca al mismo tiempo el preciso lugar teológico y metodológico 
de la doctrina social católica (cristiana). La esperanza de la fe 
sobresale, siempre infinitamente m á s allá de todos nuestros 
actos, y alcanza lo eterno; pero el hecho de que esta esperanza 
nos sea dada, nos concede el valor, a pesar de todas las dificul­
tades, de reemprender nuevamente la lucha por u n orden de 
justicia, que es una manifestación de la libertad y eleva un muro 
contra la t i ran ía de la injusticia» (J. RATZINGER, Una mirada a 
Europa, Madrid, 1993, 107-108). 

La d imens ión social de la fe se inserta en la mis ión evange-
lizadora de la Iglesia. «Tiene de por si el valor de u n instru­
mento de evangel ización: en cuanto tal anuncia a Dios y su 
misterio de salvación en Cristo a todo hombre y por la misma 
r a z ó n revela al hombre a si mismo. Solamente bajo esta pers­
pectiva se ocupa de lo demás : de los derechos humanos de cada 
uno, y en particular del proletariado, la familia y la educac ión , 
los deberes del Estado, el ordenamiento de la sociedad nacio­
nal e internacional, la vida económica , la cultura, la guerra y 
la paz, así como del respeto a la vida desde el primer momen-
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to de la concepc ión hasta la muer te» (Centesimus annus 54). 
La Iglesia tiene como p r e o c u p a c i ó n y mis ión , tutelar y pro­
mover al hombre en la e s t ruc tu rac ión y o rgan izac ión econó­
mico, social y pol í t ica de la sociedad (cf. GS 72-76). E l cristia­
no comparte con los d e m á s ciudadanos el esfuerzo por la 
cons t rucc ión de una comunidad m á s humana, desde su con­
dición de d isc ípu lo de Cristo. En consecuencia es necesario 
promover el compromiso de los cristianos en la vida públ ica . 
«Bajo el pretexto del pluralismo, n i n g ú n cristiano puede pre­
tender hacer compatible con su fe, con el carác ter eterno y tras­
cendente del hombre y con la convivencia social que de él se 
deriva u n sistema pol í t ico social que en v i r tud de su misma 
estructura orgánica se oponga a la libertad, a la creciente igual­
dad e c o n ó m i c a y social entre los ciudadanos, a la participa­
ción de todos en las decisiones pol í t icas que afectan de modo 
fundamental al bien c o m ú n de la sociedad y que dificultan la 
p rác t i ca de las v i r tudes» (COMISIÓN EPISCOPAL DE APOSTOLADO 
SEGLAR, E l Apostolado Seglar en España . Orientaciones funda­
mentales, Madrid , 1974, 22). 

La doctrina social de la Iglesia constituye u n rico patrimo­
nio que la Iglesia ha ido ofreciendo progresivamente, tenien­
do en cuenta la Palabra de Dios y prestando atención a las situa­
ciones cambiantes de los pueblos en las diversas épocas de la 
historia. Es un patr imonio que debe desarrollarse en el proce­
so his tór ico, respondiendo a las nuevas necesidades de la con­
vivencia humana. «La nueva evangelización de la que el mundo 
moderno tiene urgente necesidad y sobre la cual he insistido 
en m á s de una ocas ión —escr ibía Juan Pablo I I — debe incluir 
entre sus elementos esenciales el anuncio de la doctrina social 
de la Iglesia» {Christifideles laici 35). 

Una pastoral evangelizadora que en consecuencia ha incor­
porado el magisterio social de la Iglesia, requiere cristianos 
con temple, dispuestos a dar r a z ó n de su esperanza en las dife­
rentes situaciones de la existencia. Estoy seguro de que las 
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Reflexiones para Empresarios y Directivos sobre el Compendio 
de Doctrina Social de la Iglesia que se ofrecen en esta publica­
c ión s e r á n una ayuda inestimable para quienes las lean. La 
competencia y p r e p a r a c i ó n de las personas que colaboran en 
esta publ icac ión , garantizan este objetivo. También es de agra­
decer la solicitud y la generosidad de Acción Social Empresa­
r ia l que ha querido ofrecer estas reflexiones a sus asociados, a 
sus simpatizantes y a todas las personas que deseen conocer 
la doctrina social de la Iglesia que «es capaz de suscitar espe­
ranza en las situaciones m á s difíciles porque, si no hay espe­
ranza para los pobres, no la h a b r á para nadie, n i siquiera para 
los llamados r icos». 

En la festividad de San Francisco de Asís, 
Santiago de Compostela, 2005. 
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I . FORMACIÓN, CONCOMITANCIAS Y DIFERENCIAS 
E N T R E LA DOCTRINA SOCIAL D E LA IGLESIA 
Y LA CULTURA D E LOS DERECHOS HUMANOS 

Los asuntos que son objeto de pronunciamiento para la Doctrina 
Social de la Iglesia1 han merecido, ya desde los orígenes del cristia­
nismo, la atención y experimentación de la Iglesia. Sin embargo, se 
suele citar a León X I I I , y su Rerum novarum, como el arranque his­
tórico de la Doctrina Social, a la par que tomaba cuerpo la llamada 
«•cuestión obrera». Pero también a León X I I I se le atribuyen los repo-
sicionamientos que permitieron a la Iglesia enlazar con la dogmáti­
ca de los derechos humanos2. 

Desde luego los derechos humanos tienen una compleja3 historia 
previa a la solemne proclamación hecha por la Asamblea General de 
la Organización de Naciones Unidas en 1948. Tras ella, el flanco débil 
ha sido su «aplicación». Nació lastrada con el filtro de la reserva nacio­
nal en la transposición a leyes estatales para que sus contenidos fue­
ran esgrimibles erga omnes, pero además, desafortunadamente, ni 
siquiera la propia ONU, que asumió la Declaración como norma y cri­
terio para su actuación, ha sido fiel a su espíritu y a su letra. 

1 Centesimus annus, 2, asume las expresiones «doctrina social», «enseñan­
za social» y «magisterio social» de la Iglesia. 

2 CARLOS SORIA y JUAN MANUEL DÍAZ, «Principios y valores permanentes de la 
Doctrina Social de la Iglesia», en Manual de Doctrina Social de la Iglesia, BAC, 
Madrid, 1993, ISBN 84-7914-113-1, p. 103. 

3 Donde el asunto de la libertad religiosa ha tenido un gran protagonismo. 
Rememórese el ambiente en el que surgió la Revolución Inglesa. Cfr. JOSÉ ANDRÉS-
GALLEGO, «Recapitulación centenaria», en Estudios sobre la encíclica «Centesimus 
annus», AEDOS, Unión Editorial, Madrid, 1992, ISBN 84-7209-259-3, p. 68. 
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Del lado de la Iglesia fue Juan XXII I , en Pacem in tenis, quien se 
ocupó de los derechos humanos «a fondo»4 por primera vez. Algún 
autor sitúa en la Conferencia de Helsinki de 1975 el momento en que 
«la Santa Sede hizo suya la causa de los derechos humanos, como inhe­
rente al mismo Evangelio»5. Desde luego, Juan Pablo I I ha hecho de 
la defensa efectiva de todos los derechos humanos en todas partes 
un eje de su pontificado. Ha realizado un perspicaz esfuerzo por pre­
sentar «contenidos» del magisterio social mediante el «vocabulario» 
peculiar de los derechos humanos6. Como legislador supremo de la 
Iglesia, Juan Pablo I I —a quien se le ha llamado «heraldo de los dere­
chos humanos»7— ha dispuesto8, y aclarado resueltamente, que «Com­
pete siempre y en todo lugar a la Iglesia proclamar los principios mora­
les, incluso los referentes al orden social, así como dar su juicio sobre 
cualesquiera asuntos humanos en la medida en que lo exijan los dere­
chos fundamentales de la persona humana o la salvación de las 
almas» (la negrita es nuestra)9. 

Recorriendo un amplio trecho en común, no puede, en cambio, 
afirmarse que ambos fenómenos —derechos humanos y Doctrina 
Social de la Iglesia— confluyan o se confundan10. Cierto que se entre-

4 N.0 95 del Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, elaborado por el 
Pontificio Consejo Justicia y Paz, BAC-Planeta, Madrid, 2005, ISBN 84-7914-787-
3. En adelante citaremos este texto importantísimo, ya del pontificado de Bene­
dicto XVI, como CDSI. 

5 Cfr. ABELARDO LOBATO CASADO, «Nuevos derechos humanos», en Lexicón. 
Términos ambiguos y discutidos sobre familia, vida y cuestiones éticas, Palabra, 
Madrid, 2004, ISBN 84-8239-849-0, p. 858. 

6 Véase, por ejemplo, como «relee» Rerum Novarum, en Centesimas annus; 
n.0 6 derecho a la propiedad privada; n.0 7 derecho a formar sindicatos; n.0 8 dere­
cho al salario justo; n.0 9 derecho de libertad religiosa, etc. 

7 Cfr. GIORGIO FILIBECK, «Derechos humanos. Estado de Derecho y Demo­
cracia en la enseñanza de Juan Pablo II», en / / encuentro europeo de políticos y 
legisladores, Siquem, Valencia, 2000, ISBN 84-05385-13-0, p. 110. 

8 Codex iuris canonici, canon 747.2. 
9 Cfr. FRANCISCO JIMÉNEZ AMBEL, «Políticas familiares y derechos de la fami­

lia», en El matrimonio y la familia, claves de la nueva evangelización, Edicep, 
Valencia, 2004, ISBN 84-7050-819-9, p. 227. 

10 Esta contribución sólo pretende abordar la intersección de ambos «con­
juntos», que han sido amplísimamente tratados y son de por sí inagotables. Se 
trata de un trabajo introductorio focalizado en la interacción y recíproca visión 
de ambos procesos históricos. 
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tejen y se interaccionan, pero cada corpus conserva sus propios per­
files. La así llamada «cultura11 de los derechos humanos» es una de 
las más significativas res novae que la Humanidad brinda a la aten­
ción de la Iglesia, pero, al tiempo, esa cultura no es ajena a la pro­
funda reflexión y benéfica actuación12 que la Doctrina Social de la 
Iglesia ha vertido sobre la Humanidad, en proporción directa a su 
grado de cristianización. 

Las concomitancias principales 13, a mi parecer, entre ambas 
construcciones, que tejen teoría y praxis, son dos: los destinatarios 
—«todos los seres humanos»—, y el valor supremo de la «dignidad 
del ser humano». En efecto, los derechos humanos en su configura­
ción doctrinal, tal y como declaran sus principales formulaciones, se 
predican para «todos» los seres humanos, sin exclusión alguna; se 
habla con razón de derechos «universales»14. Pero la Doctrina Social 
de la Iglesia no es menos universalista15. No se circunscribe a los cató­
licos, ni a los que conocen a Jesucristo, ni siquiera —como hace a 
menudo el Magisterio— a los hombres de buena voluntad, sino que se 
dirige a «todos los hombres»16. La dignidad de la persona humana. 

11 Cfr. VINCENZO BUONOMO, «Perspectivas de los derechos humanos a los 
50 años de la Declaración Universal», en / / encuentro europeo de políticos y legis­
ladores, Siquem, Valencia, 2000, ISBN 84-05385-13-0, p. 38. No hacemos aquí 
cuestión sobre la denominación del fenómeno, que para algunos puede llegar a 
merecer el nombre de «civilización». Cfr. MANUEL BALADO, «Libertad, igualdad y 
fraternidad», en La Declaración Universal de los Derechos Humanos en su 50 ani­
versario, Bosch, Barcelona, 1998, ISBN 84-7676-483-9, p. 19. 

12 El «impulso» del magisterio social es perceptible en el «gran movimiento 
para la defensa de la persona humana». Cfr. Centesimus annus, 3. 

13 «... compartimos elementos de una misma verdad» afirma a este propó­
sito el Pontificio Consejo para la Familia en su oportunísimo documento «Fami­
lia y derechos humanos», de 9 de diciembre de 1999. Puede verse en Derechos 
humanos y derechos de la familia, Siquem, Valencia, 2003, ISBN 84-95385-46-5. 

14 No se oculta que el bloque del Este y Arabia Saudí, exponentes de otras 
antropologías, tildaban de relativismo cultural «occidental» a la Declaración Uni­
versal, que luego no firmaron. Pero la Declaración mantuvo firme su voluntad «uni­
versalista». El término se debe a René Cassin. Cfr. Vicenzo Buonomo, o.c, p. 47. 

15 Cfr. n.0 84 del CDSI. Abarca no sólo a todos los hombres, sino al «.cielo y 
la tierra» según el n.0 123 del CDSI. 

16 Esa amplitud de miras es un dictado inexcusable desde la «bondad» que 
se comunica y, al tiempo, un corolario del derecho-deber de evangelizar (cfr. 
CDSI 66-71) «a todas las gentes». 
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fundamento de la Doctrina Social de la Iglesia,7, ha sido asumida 
como dovela clave en el arco de los derechos humanos18. La inviola­
ble dignidad del ser humano es, más allá de las concretas enumera­
ciones de derechos, el verdadero punto de encuentro19 entre la cultu­
ra20 de los derechos humanos y la Doctrina social cristiana21. La 
dignidad absoluta del hombre es un axioma y un hallazgo de la antro­
pología22 y la gnoseología cristianas23, y viene refrendada hasta el infi­
nito por la Encarnación de Cristo, que da pie a la Revelación y a la 
Tradición, cuya presentación cabal compete al Magisterio. La digni­
dad humana24, como soporte del edificio de los derechos humanos, 
comporta la resolución ab initio de un asunto trascendental: la igual­
dad. Predicar la dignidad de la persona humana25 es inseparable de 
afirmar la igual dignidad de todos los hombres. La universalidad de 
la dignidad convierte a la dignidad, precisamente a ella, en el rasgo 
común a todas las personas humanas; podrán diferir en accidentes y 

17 N.os 107,144, 552 ... del CDSI. 
18 El considerando primero de la Declaración Universal de Derechos Huma­

nos de 10 de diciembre de 1948 apostilla la «dignidad» humana como «intrínse­
ca», el considerando 5.° recuerda que la propia Carta fundacional de la ONU es 
una confesión de la «dignidad y el valor de la persona humana», y el artículo 1.° 
la reconoce plenamente. 

19 Cfr. Pontificio Consejo para la Familia, Familia y derechos humanos, ext., 
n.02. 

20 «Movimiento» le llamó el Concilio Vaticano I I . Dignitatis Humanae, 1. 
Cfr. n.0 152 del CDSI. 

21 Es también el elemento que entreteje la evolución e interacción histórica 
entre ambos «corpus». Cfr. CARLOS SORIA y JUAN MANUEL DÍAZ, O.C, pp. 98-107. 

22 Esta es la opinión de Yves Congar. Vid. FERNANDO GUERRERO, «La nueva 
empresa según la Lahorem exercens», en Estudios sobre la encíclica «Laborem 
exercens», ASE-BAC, Madrid, 1987, ISBN 84-220-1295-2, pp. 624ss. 

23 De entrada, y como mínimo, significa una diferencia irreductible respec­
to de las plantas o de los animales. Cfr. Mater et magistra, 193. 

24 No sólo es «fundamento», sino «motor» de los derechos humanos; vista 
la «dignidad de la persona humana» se sigue —urget— la promoción de los dere­
chos humanos. Vid. SRS 29. 

25 En la visión de la «estructura» de la persona humana es notable la con­
cordia que supone afirmar su libertad, la razón y la conciencia en el artículo 1.0 
de la Declaración Universal y mencionar la libertad, inteligencia y conciencia (y 
consciencia) en el n.0 131 del CDSI, si bien este importantísimo número matiza 
que la persona tiene esas cualidades pero es alguien previo y subsistente a ellas. 
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notas accesorias, pero en dignidad todos los seres humanos son igua­
les26. Y si subsiste alguna duda sobre la igualdad radical de todos los 
seres humanos, viene la muerte y nos «iguala» a todos. El pecado tam­
bién27. 

Además de las conexiones profundas que les brindan el común 
aprecio de la dignidad humana y la compartida aspiración de uni­
versalidad e igualdad en el espectro subjetivo de proyección, a la Doc­
trina Social de la Iglesia y a la cultura de los derechos humanos les 
cumple un intenso refuerzo mutuo. De un lado, el movimiento de los 
derechos humanos se apresura a proclamar el derecho de libertad 
religiosa28, con enfático beneplácito de la Iglesia29, mientras que desde 
la otra parte se brinda un apoyo religioso a los human rights que se 
remonta a los Diez Mandamientos30. La Iglesia se posiciona en la ver­
tiente «pública» del hecho religioso31, amparado por el derecho de 
libertad religiosa, cuando construye su Doctrina Social y coincide 
con la cultura de los derechos humanos confirmando la necesidad 
de trasmutar en preceptos jurídicos32 los dictados de la moral ati­
nentes a la dignidad humana, ya que es «en la sociedad» donde se 
ponen enjuego los derechos de la persona humana33, empezando por 
la propia promoción y aplicación, ad intra et ad extra34, de la libertad 

26 Cfr. n.0 144 del CDSI. 
27 Cfr. ISAAC RIERA FERNÁNDEZ, Convertir la vida, Edicep, Valencia, 1995, ISBN 

84-7050-418-5, p. 118. 
28 De forma negativa (impidiendo la discriminación) en el artículo 2 y de 

forma positiva y extensa en el artículo 18 de la Declaración Universal de la ONU 
en 1948. 

29 El derecho de libertad religiosa es para la Iglesia Católica «fuente y sínte­
sis», de los derechos humanos. Cfr. Centesimus annus, 47; n.0 155 del CDSI. Con 
expresividad insuperable es también indicador y exponente del nivel general de 
aprecio y respeto efectivo por los derechos humanos. Se puede decir: dime que 
nivel de libertad religiosa tienes y te diré el nivel de derechos humanos que gozas. 
Cfr. F. JIMÉNEZ AMBEL, «LOS derechos de la Familia», en Catechumenium 2 (2003) 
113-121. 

30 Las Diez Palabras dadas en el Sinaí recogen la «moral humana universal» 
y determinan sin ambages «los derechos fundamentales inherentes a la naturale­
za de la persona humana», n.os 22 y 140 del CDSI. 

31 N.0 71 del CDSI. 
32 JUAN PABLO 11, Mensaje para la jomada mundial de la paz 1999, 2. 
33 N.0 81 del CDSI. 
34 Cfr. n.0 159 del CDSI. 
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religiosa, como derecho humano universal35. Ahora bien, hay que 
recordar que el Derecho, la «jurisprudencia», es también campo legí­
timo de la Doctrina Social de la Iglesia36. Ya Israel tenía conciencia 
clara de la verdadera religión —«Practicar la justicia y el derecho 
Yahveh lo prefiere a los sacrificios»37— y de la íntima conexión entre 
la Justicia divina y la humana; «El justo reconoce los derechos del 
pobre, el malvado es incapaz de conocerlos»38. 

Las indicadas convergencias y retroalimentaciones explican sufi­
cientemente el hecho de que la Iglesia haya defendido abiertamente 
al vasto proceso de la Humanidad en pro de los derechos del hom­
bre, apoyándolo de forma continua, como han señalado la Comisión 
Teológica Internacional y el Pontificio Consejo Justicia y Paz39, y ha 
reiterado el Pontificio Consejo para la Familia40. Decididamente la 
Iglesia está por la causa de los derechos humanos41, como lo está ine­
quívocamente por la causa del hombre42. Pero esta opción no es ino­
ficiosa, en contraste con quienes piensan que el «sistema» de dere­
chos humanos no tiene por qué hacer concesiones a las religiones, a 
las que ni necesita ni sirve. Muy al contrario, la Iglesia tiene plena 
conciencia de que su labor y su contribución específica a la difusión 
y respeto de los derechos humanos es insustituible. «Ninguna ley 
humana puede garantizar la dignidad personal y la libertad del hom­
bre tan perfectamente como el Evangelio de Cristo confiado a la Igle­
sia»Ai. En la práctica, la defensa de la libertad religiosa como dere­
cho fundamental44, y la sumisión de la Iglesia a su propio alegato, 
puede ser la herencia más evidente que el Concilio Vaticano I I ha 

35 N.0 421 del CDSI. 
36 N.0 70 del CDSI. La Iglesia, por su milenaria experiencia, comprende al 

hombre también «en sus derechos». Cfr. n.0 61 del CDSI. 
37 Proverbios 21,3. 
38 Proverbios 29,7. 
39 Los cristianos de hoy ante la dignidad y los derechos de la persona huma­

na, Cete, Madrid, 1997, ISBN 84-86103-16-9, p. 50. 
40 Cfr. Familia y derechos humanos. Declaración hecha conmemorando el 

50° aniversario de la Declaración Universal de los Derechos Humanos. 
41 Cfr. n.0 159 del CDSI. 
42 Cfr. Redemptor hominis, 22; Centesimus annus, 53ss. 
43 Gaudium et spes 41. Cfr. JIMÉNEZ AMBEL, Los derechos de la familia, Cate-

chumenium n.0 2 (2003), ISSN 1810-939-X, p. 115. 
44 Cfr. n.0 553 del CDSI. 
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dejado a toda la Humanidad. En todo caso la «suerte» de los hom­
bres está ligada a Dios. Quien niega a Dios termina negando la dig­
nidad humana45 y, caída ésta, decae también «el respeto, la defensa y 
la promoción de los derechos de la persona humana»46. El hombre 
puede organizar la Tierra sin Dios, pero en tal caso la organizaría 
«contra el hombre», como denunció Pablo VI47. El ateísmo es un mal 
social. «La negación de Dios priva de su fundamento a la persona y, 
consiguientemente, la induce a organizar el orden social prescindien­
do de la dignidad y responsabilidad de la persona»48. 

Como aproximación introductoria, baste decir que derechos huma­
nos y doctrina social son fenómenos diferentes, pero interrelacionados 
con neta sinergia: por un lado la cultura de los derechos humanos es 
firme valedora de la libertad religiosa y, por el otro costado, la doctri­
na social de la Iglesia, ayudada en su caso por el respeto efectivo a este 
nuclear derecho humano, presta un importante respaldo moral y apli-
cativo a los derechos del hombre. Muy significativo es que el «bien 
común», idea central de la Justicia Social, se traduzca «en la época 
actual... enla defensa de los derechos y deberes de la persona humana»49. 
Ahora bien, en el «revisionismo» hodierno de los («nuevos») derechos 
humanos late una ruptura radical en su fundamentación50: el dilema 
está servido: Dios o el pacto51; la Justicia o la Ley52. La Iglesia prosigue 
su caminar recordando que «La declaración Universal es muy clara: 
reconoce los derechos que proclama, no los otorga»53. 

45 Evangelium vitae, 96. 
46 Christifideles laici, 38. 
47 Populorum progressio, 47. 
48 Centesimus annus, 13. 
49 Cfr. n.0 388 del CDSI. 
50 En realidad el «sistema» derechos humanos, nacido de la ONU, tiene pro­

blemas de fundamentación, de universalidad geográfica, de interpretación (v.gr., 
las voces «natural «y «familia», etc.), y sobre sus contenidos. Cfr. VICENZO Buo-
NOMO, o.c, 38-39. 

51 La democracia no puede fabricar la verdad. Cfr. n.0 569 del CDSI. 
52 Cfr. n.0 136 del CDSI. El hombre puede secundar o apartarse del bien, 

pero no puede decidir lo que está bien. Este es el drama de la humanidad, in­
superablemente descrito ya en el Génesis, con el árbol de la ciencia del bien y 
del mal. 

53 Cfr. JUAN PABLO I I , Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz de 1999, 
n.03. 
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Por tanto, y dados los distintos títulos de fundamentación54 y legi­
timidad que se esgrimen, la Doctrina Social de la Iglesia pueda rea­
lizar juicios y precisiones sobre el tema de los derechos humanos. 
Reducidas a una sola palabra, las diferencias de ambos sistemas estri­
ban, a mi parecer, en la voz «intrínseca»55 que apostilla a la gran pala­
bra —dignidad; «dignidad intrínseca»— en la Declaración Universal 
de los Derechos del Hombre. Para el Pensamiento Social Cristiano 
la dignidad es, en última instancia, «comunicada». «La fuente últi­
ma de los derechos humanos no se encuentra en la mera voluntad de 
los seres humanos, en la realidad del Estado o en los poderes públicos, 
sino en el hombre mismo y en Dios su Creador»56. Obviamente no se 
niega el carácter intrínseco —se acepta que nazcan del «hombre 
mismo»—, pero se agrega un título adicional extrínseco: Dios57. Los 
derechos humanos son construcciones hechas por el hombre, fruto 
de su razón, al analizar su propia naturaleza; la Doctrina Social de 
la Iglesia, y particularmente cuando propugna derechos humanos, 
no niega la naturaleza humana ni prescinde de la razón58, pero parte 
de que, justamente, esa naturaleza y la dignidad que conlleva el hom­
bre la recibe de Dios59, y cuenta con el dato incomparable de que la 
naturaleza humana ha sido asumida por Jesucristo, confirmando 
una inmarcesible dignidad al ser humano60. 

Consecuencia directa de esta ulterior fuente de dignidad para la 
persona humana es que la Iglesia no abdica la tensión moral en el 

54 Cfr. ANTONIO MARÍA ROUCO VÁRELA, LOS fundamentos de los derechos huma­
nos: una cuestión urgente, Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. D.L.: 
M. 22.251-2001, Madrid 2001. 

55 Cfr. Primer considerando del Preámbulo de la Declaración Universal de 
10 de diciembre de 1948. 

56 N.0 153 del CDSI. 
57 «... tales derechos provienen de Dios mismo». JUAN PABLO I I , Christifideles 

laici, 38. 
58 Véase un bello canto a la razón con citas clásicas en Familia y derechos 

humanos, ext., n.0 12. Acerca la conceptuación de los derechos del hombre, 
véase FRANCISCO JIMÉNEZ AMBEL, «Notas fundamentales que la Doctrina Social 
de la Iglesia atribuye a los derechos humanos», en Acción Social, n ° 185, en 
prensa. 

59 Cfr. Centesimus annus, 38. 
60 Cfr. Pacem in Tenis, 259; Gaudium et spes, 22; Christifideles laici, 37; n.0 153 

del CDSI. 
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refrendo jurídico. Mantiene posible un juicio axiológico sobre las 
concretas formulaciones jurídicas, sostiene firme el reproche moral 
cuando los resortes aplicativos —legislativos, judiciales, administra­
tivos, mass media, agencias internacionales, etc.— no aseguran la 
efectividad de los derechos humanos, y legitima el que la Iglesia trate 
de completar las carencias que observa en orden a integrar tan alta 
dignidad. La ventaja del pensamiento cristiano es que cuenta con un 
concepto de persona no sometido a las decisiones —veleidosas— de 
los hombres acerca de qué es ser persona61 y sobre qué cosa sea la 
dignidad62. Dios hace dignos a los hombres. Dios «iguala» a los hom­
bres. Los hombres son iguales en dignidad frente a los demás hom­
bres63. Dios es el fundamento inalterable de la igualdad y de la «fra­
ternidad» de los hombres64. Pero la igualdad y la fraternidad no 
eclipsan la diferenciación sexual, que es, a un tiempo, vocación a la 
comunión y reflejo de la imagen de Dios. «El que el ser humano sea 
varón o mujer, es la forma básica de comunión humana, en la que 
se manifiesta la imagen divina»65. La ley natural es «inmutable»66 y 
subsiste a las reiteradas tentativas de hacerla desaparecer. «La ley 
natural expresa la dignidad de la persona y pone la base de sus dere­
chos y de sus deberes fundamentales»61. 

El Compendio de Doctrina Social de la Iglesia, en su plan sistemáti­
co, sitúa a los «derechos humanos» al tratar de la «persona humana», 
previamente a ocuparse de los «principios» de la Doctrina Social de la 
Iglesia. Sin embargo, el primer «principio» es el de la preeminencia del 
«bien común», que reenvía a la promoción y defensa de los derechos 

61 Cfr. ANTONIO CAÑIZARES LLOVERA, «Derechos humanos: su fundamentación. 
El magisterio del papa Juan Pablo II», en Lexicón. Términos ambiguos y discuti­
dos sobre familia, vida y cuestiones éticas, Palabra, Madrid, 2004, ISBN 84-8239-
849-0, p. 256. 

62 Cír. Familia y derechos humanos, 13. 
63 Gaudium et spes, 29. 
64 Cfr. n.0 144 del CDSI. 
65 JUAN ANTONIO REIG PLA, «"Dureza de corazón". ¿Posibilidad futura?», en 

Lexicón. Términos ambiguos y discutidos sobre familia, vida y cuestiones éticas, 
Palabra, Madrid, 2004, ISBN 84-8239-849-0, p. 304. 

66 Cfr. n.0 141 del CDSI. 
67 N.0 1956 del Catecismo de la Iglesia Católica reproducido al n.0 140 del 

CDSI. 
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«fundamentales», léase «humanos» o «del hombre»68. También hay un 
reenvío en la cabal comprensión del principio de subsidiaridad, ya que 
«e/ principio de subsidiaridad es en sí mismo un principio del bien 
común»69. Por otra parte, la solidaridad es el clima en el que germinan 
los derechos humanos. «La solidaridad crea las condiciones sociales para 
que los derechos humanos sean respetados y alimentados»70. 

I I . LOS DERECHOS HUMANOS E N LA EMPRESA 

Bien comprendido el derecho a la vida, y asumido el amplio espec­
tro de proyecciones que la libertad religiosa implica, en dos pasos 
estamos en el tema de la «empresa». A ella, y realzando su conexión 
con el derecho a la vida, se llega a través del «derecho al trabajo» y, 
radicado en este, por el derecho a la «iniciativa empresarial». 

El constitucionalismo económico —Querétaro, Weimar, etc.— 
incrustaron entre los derechos y libertades básicas algunos derechos 
económicos y sociales. Desde luego, la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos acogió esa ampliación de espectro material y, 
anteponiendo y emancipando el «derecho a la seguridad social»71, 
proclamó sin ambages que «Todapersona tiene derecho al trabajo» en 
su artículo 23. Este artículo postula diez derechos: 

1. El derecho al trabajo de toda persona. 
2. El derecho a la libre elección de su trabajo. 
3. El derecho a condiciones de trabajo equitativas y satisfac­

torias. 

68 Cfr. n.0 166 del CDSI. 
69 Cfr. Familia y derechos humanos, 62. En general, se trata el encaje de la 

subsidiaridad y los derechos humanos, en los n.os 62-66. 
70 Familia y derechos humanos, 53. 
71 Es evidente que la Declaración no vincula la protección social al hecho 

de ser trabajador activo; el título es ser «.miembro de la sociedad-». Así se desprende 
del artículo 22: «Toda persona, como miembro de la sociedad, tiene derecho a la 
Seguridad Social, y a obtener, mediante el esfuerzo nacional y la cooperación inter­
nacional, habida cuenta de la organización y los recurso de cada Estado, la satis­
facción de los derechos económicos, sociales, culturales, indispensables a su dig­
nidad y al libre desarrollo de su personalidad». 
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El derecho a la protección contra el desempleo. 
El derecho a la igualdad salarial para trabajo igual. 
El derecho a un salario equitativo y satisfactorio. 
El derecho al salario familiar. 
El derecho a prestaciones sociales «complementarias». 
El derecho a fundar sindicatos; y 
El derecho a sindicarse para la defensa de sus intereses. 

A ellos hay que añadir, necesariamente, los contenidos del artícu­
lo 24: 

11. El derecho al descanso. 
12. El derecho al disfrute del tiempo libre. 
13. El derecho a una limitación razonable de la duración del tra­

bajo. 
14. El derecho a vacaciones periódicas pagadas. 

Y también el específico pronunciamiento del párrafo 2 del artícu­
lo 21: 

15. El derecho de acceso, en condiciones de igualdad, a las fun­
ciones públicas. 

Con estos quince derechos, la Declaración Universal, escribe un 
verdadero «tratado» de derecho constitucional del trabajo, y, en esta 
materia más que en cualquiera otra, el Pensamiento Social Cristia­
no se reconoce con facilidad72. 

El derecho al trabajo, por supuesto, está en la especificación de 
derechos humanos dejada por Juan Pablo I I en Centesimas Annus 47. 
Pero merece la pena descodificar su enunciado. Lo presenta como 
«El derecho a participar en el trabajo para valorar los bienes de la tie­
rra y recabar del mismo el sustento propio y de los seres queridos». Para 
hacer una exégesis correcta de este texto tendríamos que colacionar 
las claves explicitadas en su encíclica Laborem exercens73, especial­
mente la conexión entre vida y subsistencia (el derecho al trabajo es 

72 En mi opinión, en esta materia, es especialmente válido el criterio del 
Pontificio Consejo para la Familia cuando reconoce «una gran convergencia entre 
la Declaración y la antropología y la ética cristianas-». Cfr. Familia y derechos huma­
nos, cit. n.0 2. 

73 Una valoración sintética puede verse en el n.0 101 del CDSI. 
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la traducción social del derecho a la subsistencia o pervivencia), pero 
para esta ocasión baste con recordar: 

— que el trabajo es un proceso al que el hombre se incorpora 
(es como un gran «taller»), conjugándose lo objetivo y lo sub­
jetivo; 

— que el trabajo valoriza y pone en valor los bienes de la Tierra 
(hace apreciarlos y los trueca útiles para la subsistencia hu­
mana); 

— que es el trabajo el título primero y principal por el que el ser 
humano obtiene su sustento, o los medios de obtenerlo, y 

— que el trabajo es título bastante para allegar a los seres queri­
dos (familia, en sentido lato) los medios de subsistencia. 

La primera y más sutil precisión de la Doctrina Social de la Igle­
sia es mostrar una clara preferencia por referirse a los «derechos de 
los trabajadores» antes que hablar de «derecho al trabajo». Con esto 
se está recalcando la idea de que los trabajadores son, antes que cual­
quier otra consideración y por encima de todo, «personas». Vale decir 
que ya es un objetivo ineludible el que el ser humano no sufra esco­
riación alguna en su dignidad por el hecho de trabajar. En modo 
alguno el trabajo puede ser ocasión de «deshumanización». Antes al 
contrario, del trabajo «humano» se espera una realización personal 
especialmente adecuada a la naturaleza humana. Lo explica perfec­
tamente el Compendio: «Los derechos de los trabajadores, como todos 
los demás derechos, se basan en la naturaleza de la persona humana y 
en su dignidad trascendente»74. No son las circunstancias, la coyun­
tura económica, las nuevas tecnologías, la deslocalización, la com-
petitividad, los modos históricos de trabajar, etc., lo que hace nacer 
el derecho al trabajo, sino que «/a interdependencia que une entre sí 
a los hombres del trabajo» (el gran taller) siempre encontrará la fór­
mula de conseguir «el respeto de los derechos inalienables del hombre 
que trabaja»75. Esto es lo importante, no hay «trabajo», ni —si se quie­
re— «trabajador», sino «HOMBRE que trabaja». 

La relación de derechos humanos atribuidos a la persona huma­
na que trabaja, recogidos en el n.0 301 del Compendio de Doctrina 

N.0 301 del CDSI. 
N.0 319 del CDSI. 
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Social de la Iglesia, contiene una proporción alta de concordancias76 
con los quince derechos relacionados con el trabajo que hemos halla­
do en la Declaración Universal. En todo caso importa subrayar que 
para la Iglesia, efectivamente el derecho al trabajo es un genuino «dere­
cho humano»11. Es también un derecho «natural»78 y «fundamen­
tal» 19. Incluso se puede decir que es un derecho «irradiante», en el 
sentido de que su cabal comprensión rinde efectos también en la 
interpretación de los demás derechos humanos80. El Compendio, sin 
afán exhaustivo, enumera en su n.0 301: 

1. El derecho a una justa remuneración. 
2. El derecho al descanso. 
3. El derecho a ambientes de trabajo saludables, que no da­

ñen la salud física ni la «integridad moral» de los trabaja­
dores. 

4. El derecho a la salvaguarda de la propia personalidad; res­
peto a la propia conciencia y a la propia dignidad. 

5. El derecho de subsidio por desempleo, bastante para el tra­
bajador desocupado y «su familia». 

6. El derecho de pensión y de seguridad social, para las con­
tingencias de enfermedad, vejez y accidentes laborales. 

7. El derecho a las previsiones sociales vinculadas a la mater­
nidad. 

8. El derecho a reunirse y asociarse. 

A ellos el Compendio adiciona, con epígrafes propios: 

9. El derecho de huelga (n.0 304). 
10. El derecho a formar asociaciones y uniones; sindicatos 

(n.0 305). 

76 A fín de cuentas la cultura de los derechos humanos es una germinación 
en humus cristiano, impensable en otras «civilizaciones». Cfr. CARLOS SORIA y JUAN 
MANUEL DÍAZ, Principios y valores permanentes de la Doctrina Social de la Iglesia, 
cit., p. 101. 

77 Está en el elenco que señala Gaudium et spes, 26. Cfr. n.0 166 del CDSI. 
78 Laborem exercens, 10, califica de «natural» la vida familiar, pero el tra­

bajo la presupone. Cfr. n.0 294 del CDSI. 
79 Cfr. n.0 287 del CDSI. 
80 Cfr. Laborem exercens, 11. 
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11. El que podría llamarse derecho a la «solidaridad social», como 
forma de entender los fines, los medios y las competencias 
adecuados de los sindicatos en la vida social (n.os 306-309). 

Como ambas especificaciones no son exhaustivas, y están expues­
tas a la depuración de si están a la altura del rango debido a los dere­
chos humanos o simplemente son derechos reconocidos o declara­
dos por los ordenamientos jurídicos, carece de sentido establecer una 
«comparación» entre ambas formulaciones. Pero algunas observa­
ciones son inexcusables. 

Es muy bello el doble título de dignidad que concurre en el tra­
bajador. Si como «persona humana» es imago Dei81, como «hombre 
del trabajo» es imago Christi82. 

El derecho al trabajo es un derecho humano «fundamental»83, ancla­
do en la verdad del hombre, «fundador»84 de la familia y vertebrador 
de la sociedad. Es de suma importancia que se dé; el desempleo85 
—aunque sea un fenómeno complejo86— es, por tanto, su enemigo 
principal. De alguna manera, el derecho al trabajo (derecho humano) 
se ve enriquecido con los derechos que el hombre se gana 
con su trabajo87. La libertad facilita el trabajo88. El trabajo es el «títu­
lo» para la participación en la propiedad, la gestión y los frutos de las 
empresas89. El trabajo está en el origen y en el destino de la propiedad 
privada90 (de los medios de producción). El trabajo, objetivamente con­
siderado, no cesa de evolucionar91, pero siempre será considerado bajo 
los mismos principios por la Doctrina Social de la Iglesia, quien vela-

81 Cfr. n.0 108 del CDSI. 
82 Cfr. Laborem exercens, 26. 
83 Cfr. n.0 287 del CDSI. 
84 Cfr. Laborem exercens, 10. El n.0 294 del CDSI indica que el trabajo no 

sólo contribuye a que nazca la familia, sino que la familia también se resiente 
cuando es azotada por el paro. El derecho al trabajo es también un «derecho de 
la familia». 

85 Cfr. n.0 288 del CDSI. 
86 Cb:. Laborem exercens, \&. 
87 Cfr. Centesimus annus, \ l , i n fine. 
88 Cfr. n.0 293 del CDSI. 
89 Cfr. Laborem exercens, 14, n.0 281 del CDSI. 
90 Cfr. Laborem exercens, 14, n.0 282 del CDSI. 
91 Cfr. 312-316 del CDSI. 
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rá «por el respeto de los derechos inalienables del hombre que trabaja»92. 
La Historia enseña que la sociedad tiene una especial «reactibilidad» 
frente a la negación de los derechos de los hombres al trabajo; expli­
ca la caída de «regímenes opresores»93. 

Son muy relevantes las apostillas «espirituales» con que la Igle­
sia matiza algunos derechos de las personas humanas que trabajan. 
Así encontramos una atenta preocupación por la «salud moral» de 
los trabajadores; lo que dice tanto de las «condiciones» en que se eje­
cuta como de la materialidad misma del trabajo que se realiza. Lo 
inmoral suele ser el «como»94, pero también lo puede ser directa­
mente el «que»95 se hace. 

El respeto a la conciencia personal, en el ámbito laboral, es todo 
un ejercicio de coherencia. La Doctrina Social, en su apoyo, yuxta­
pone y recuerda la «dignidad humana». El trabajo no es un ámbito 
en el que la persona humana tenga que prescindir o violentar su con­
ciencia96. La obediencia debida nunca puede prevalecer sobre la «obje­
ción de conciencia», que es algo más que una discrepancia técnica o 
profesional. La opresión se instala siempre sobre la negación de los 
«derechos de la conciencia humana»91. Las vejaciones que atentan 
grosera y directamente contra la dignidad personal en el trabajo o 
con ocasión o por causa de él, son graves quebrantamientos del dere­
cho humano al trabajo. La dignidad humana se fortalece cuando se 
mira a las personas, también bajo la óptica económica, como « "el 
patrimonio más valioso de la empresa", el factor decisivo de la pro­
ducción» 98. 

92 N.0 319 del CDSI. Es muy valioso que se califiquen en este contexto los 
derechos como «inalienables» (no enajenable, «fuera del comercio de los hom­
bres») recordando que la justicia no deriva del pacto, como oportunamente resal­
ta el n.0 302 del CDSI, citando a Rerum novarum. 

93 Centesimus annus, 23. 
94 En esto juega un importante papel el uso que se haga de la propiedad pri­

vada. Cfr. Centesimus annus, 43. 
95 Cfr. n.0 158 del CDSI. 
96 Cfr. Centesimus annus, 15. Es importantísimo recordar aquí el artículo 1.0 

de la Declaración Universal que reconoce que los seres humanos están dotados 
«de razón y conciencia». 

97 Centesimus annus, 29. 
98 N.0 344 del CDSI, con citas de Centesimus annus, 35 y 32-33. 
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Muy sugestivo es que la Doctrina Social, mostrando cómo se per­
fecciona y ella misma se adapta progresivamente a la realidad, haya 
extendido la idea del «salario familiar» a lo que podría llamarse «sub­
sidio familiar de desempleo» ", poniendo de relieve que la ayuda social 
ante tal emergencia no puede tan sólo garantizar la subsistencia del 
«parado», sino que ha de amparar a su familia, a las personas que 
normalmente dependerían de su laboriosidad. 

La preocupación por la familia, «sociedad natural»100, «patrimo­
nio de la humanidad» 101 y «elemento natural y fundamental de la 
sociedad» 102, emerge una y otra vez. «Por eso la Iglesia no se cansa 
de afirmar: el trabajo es para la familia y no la familia para el tra­
bajo» ,03. La protección de la maternidad y las diversas «provisiones» 
que tal fenómeno amerita, la Doctrina Social las ubica sistemática­
mente en el contexto del derecho al trabajo. Y es que, en la prácti­
ca —bien lo sabe la Iglesia, que es «experta en humanidad», y es 
«madre y maestra»— las dificultades más insalvables para que las 
mujeres puedan ser madres tienen que ver con el desempeño labo­
ral. La Declaración Universal contiene un valiosísimo párrafo segun­
do del artículo 25: «La maternidad y la infancia tienen derecho a 
cuidados y asistencia especiales». Pero —sin excluirlo— está des-
contextualizado respecto del trabajo. Para la Iglesia la cuestión es 
la inversa —sin excluir otros aspectos metalaborales— la materni­
dad ha de ser vigorosamente defendida en la vida laboral. Y esta pro­
tección de la maternidad se presenta como un corolario determi­
nado por el derecho humano al trabajo, en el que no puede darse 
discriminación contra las mujeres. El trabajo, teleordenado a la sub­
sistencia, no puede prevalecer contra la maternidad, ordenada a la 
existencia104. 

La persona humana que «participa» del trabajo (que entra en el 
gran taller)105 está legitimada, en razón de la dote creacional que le 

99 Cfr. Laborem exercens, 18. 
100 Cfr. Carta de los derechos de la familia. Preámbulo, letra «d». 
101 Cfr. LÓPEZ TRUJILLO, «Presentación», cit. p. 13. 
102 Declaración Universal de los Derechos del Hombre, artículo 16, apartado 3. 
103 Cfr. JUAN PABLO I I , Encuentro con el mundo del trabajo, Ciudad Guayana, 4; 

Laborem exercens, 10. 
104 Cfr. n.os 294 y 295 del CDSI. 
105 Laborem exercens, \4. 
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faculta para «trabajar con sus manos», a ejercitar todas sus faculta­
des para proveer a su supervivencia. La facultad de iniciativa está 
ínsita en el deber-derecho106 de trabajar107. El ser humano puede y 
debe movilizar todo su ingenio para transformar la naturaleza en 
bienes y servicios que satisfagan sus necesidades objetivas. Frenar 
una iniciativa, como trabajo que es en acto y en potencia, es un demé­
rito 108 para el derecho humano al trabajo. «La iniciativa económica 
es expresión de la inteligencia humana y de la exigencia de responder 
a las necesidades del hombre con creatividad y en colaboración» afir­
ma con tino el n.0 343 del Compendio. «La exigencia de responder a 
las necesidades del hombre» no es otra cosa que el deber de traba­
jar. La alusión a la inteligencia trae a primer plano la «anatomía del 
espíritu» bien asumida por la cultura de los derechos humanos —los 
hombres están dotados de «razón y conciencia»109—, así como la rea­
lidad progresiva que evidencia como el trabajo evoluciona de manual 
a intelectual, al tiempo que la población activa abandona el sector 
primario, y el secundario, engrosando el terciario110, haciendo paten­
te que el hombre es el mejor recurso para el hombre n\ también por 
razones de estricta economía, dada la imparable progresión de las 
rentas salariales. 

Puesto el hombre ante la tesitura de transformar la naturaleza 
para obtener los medios de su subsistencia, éste activa todas sus facul­
tades —le va en ello la vida—. Pero, a poco que reflexiones sobre 
«cómo» realizar esa tarea cobra conciencia de su innata «sociabili­
dad» y comprende que no está solo y que otros hombres se enfren­
tan al mismo problema. De hecho, orillando el problema de la pri­
mera generación humana, la experiencia general es que todas las 
personas humanas se incorporan al trabajo en el contexto de que 
«otros» hombres ya están laborando. Y, fruto de la sociabilidad y la 
inteligencia humana, la «participación» en el trabajo se produce en 

106 Cfr. Centesimus annus, 43, in fine. 
107 Pacem in tenis, 15, establece: «...es evidente que el hombre tiene derecho 

natural a que se le facilite la posibilidad de trabajar y a la libre iniciativa en el desem­
peño del trabajo ». 

108 Cfr. n.0 336 del CDSI. 
109 Artículo 1.° de la Declaración Universal de los Derechos del Hombre. 
110 N.0 313 del CDSI. 
111 Centesimus annus, 32. Cfr. n.0 337 del CDSI. 
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un marco de «división del trabajo»112, profesiones u oficios, a menu­
do vinculadas con un concreto recurso natural. Se impone así la evi­
dencia de tener que trabajar «con otros y para otros» n3. Es en co­
laboración con otros semejantes —mediante el aprendizaje y la 
competencia— como se remonta en el camino de la eficiencia, y es 
mirando a las necesidades de otros como se producen los exceden­
tes, el intercambio, el mercado, la racionalidad en la orientación de 
las decisiones sobre lo agible, etc. 

Esto es la empresa; el hombre trabajando con otros hombres y 
para otros hombres n4. La empresa es una «sociedad de personas»115, 
es más; una «comunidad de hombres»116. La vida «comunitaria» es 
la fórmula cristiana de la felicidad: la donación libre y sincera de sí 
mismo a los otros117. En esta caso la «alteridad» específica, la inte­
racción humana, es para con los compañeros de trabajo. Cuando no 
se da esta «solidaridad interhumana» se vive en la «alienación» 118. 
La verdad es que el hombre es esencialmente sociable y «capaz de 
comunión». «La vida comunitaria es una característica natural que 
distingue al hombre del resto de las criaturas terrenas», como declara 
el Compendio 1!9. La empresa es un escenario privilegiado —por la 
cantidad de horas que en ella se viven— para alcanzar este deside­
rátum comunional120. 

La empresa es, por tanto, un elemento estructurador de la misma 
sociedad121, antes que del Estado. Y es capaz de inspirar el nom­
bre que —suplantando a «capitalismo»— haría justicia a todo un sis­
tema económico o eticosocial justo y libre: el sistema de empresa122. 

Se comprende así la relevancia de los derechos humanos en la 
empresa. Si la empresa no es más que hombres que trabajan juntos, 

«Fragmentación física del ciclo productivo» le llama el n.0 311 del CDSI. 
Cfr. Centesimas annus, 43. 
Cfr. Centesimus annus, 31. 
Cfr. Centesimus annus, 43, n.0 338 del CDSI. 
Cfr. Centesimus annus, 36. 
Cfr. Gaudium et espes, 24. 
Cfr. Centesimus annus, 41. 
Cfr. n.0 149 del CDSI. 
Cfr. n.0 150 del CDSI. 
Cfr. Centesimus annus, 35. 
Cfr. Centesimus annus, 42. 
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estrechando y haciendo fructificar su sociabilidad123, los derechos 
del hombre tienen un campo privilegiado de concreta experiencia y 
vigencia. Obviamente en la empresa lo que se ventila es el respeto y 
promoción de los derechos de las personas que trabajan. No está 
extinguida la esclavitud (ahora se le llama «trabajo forzado») ni la 
«explotación» y subsiste la «marginación» 124. Consta la frecuente 
«deshumanización»125 y «alienación»126 con la que se aborda o prac­
tica el trabajo. Por eso —en el contexto de los derechos humanos127— 
la Iglesia impulsa resueltamente los derechos sobre el trabajo. Labo-
rem exercens impulsa básicamente tres. A) El derecho al trabajo128, 
que se traduce en el derecho a que se remuevan todos los obstácu­
los, discriminaciones y explotaciones que degradan este derecho vital. 
B) El derecho a la remuneración adecuada129, familiar desde luego. 
Incluye el derecho al salario justo y a las prestaciones sustitutivas del 
mismo. C) Los derechos a las libertades laborales: a la sindicación, 
a la negociación colectiva, a la huelga130. 

El «gran taller»131, el trabajo objetivo, la opera magna de dominar 

123 Rememórese que es «en sociedad» donde se tensionan y cobran sentido 
los derechos humanos. Vid. n.0 151 del CDSI. Sobre el lúcido sentido de «inter­
dependencia», véase el n.0 191 del CDSI. 

124 Cfr. Centesimus annus, 42. 
125 Laborem exercens, 21. Centesimus annus, 33, habla de «explotación inhu­

mana» y «semiesclavitud». El mismo hombre todavía puede ser «mercancía», 
Ibidem, 34. 

125 Hay una importante reflexión sobre la «verdadera» alienación en Cente­
simus annus, 41. Cfr. AQUILINO POLAINO-LORENTE, «El concepto de alienación en la 
Centesimuns annus», en Estudios sobre la encíclica Centesimus annus, AEDOS, 
Unión Editorial, Madrid, 1992, ISBN 84-7209-259-3, pp. 227ss. 

127 Laborem exercens, 16. 
128 Este derecho incluye la posibilidad de desplegar las propias potenciali­

dades; cualidades y personalidad. Vid. Octogésima adveniens, 14. 
129 Es la cuestión «clave». Cfr. Laborem exercens, 19. 
130 Cfr. n.0 304 del CDSI. Véase también JUAN RWERO LAMAS, «LOS derechos 

humanos en el ámbito laboral», en Estudios sobre la encíclica «Laborem exercens», 
ASE-BAC, Madrid, 1987, ISBN 84-220-1295-2, pp. 416ss. 

131 Laborem exercens, 14. Esta idea del «gran taller» está siendo confirmada 
por el conocido fenómeno de la «globalización», si bien es más fruto de los avan­
ces en comunicaciones y transportes —cfr. n.0 310 del CDSI— que de un delibe­
rado intento de llevar a la práctica la «fraternidad universal» o aplicar el «prio­
ritario» y «originario» destino universal de los bienes de la tierra (Aportación 
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la naturaleza132 y extraerle la subsistencia colectiva, está organiza­
do en «células de racional idad». Se interaccionan creando una 
«cadena de solidaridad» 133. Las empresas son «células de raciona­
lidad» donde se concreta una contribución al bien común dentro 
de una elástica franja de flujos opuestos entre recursos aplicados y 
productos obtenidos. Pero entre los recursos aplicados descuella 
sobremanera la contribución humana; la inteligencia, el trabajo 
mecánico, el tiempo, la libertad personal. . la vida. Frente a la vida 
humana los recursos naturales, los ahorros, los instrumentos de 
trabajo, la idea de un bien o un servicio, la detección de una nece­
sidad humana, etc., todo palidece. Es por su conexión con la vida 
por lo que el trabajo y el salario es asunto religioso. «Mata a su pró­
jimo quien le roba el sustento, quien no paga el sueldo al jornalero 
derrama sangre» 134. 

El propósito de crear una «célula de racionalidad económica»135, 
imaginando un balance favorable de los productos sobre los recur­
sos, es, pues, antes que nada una modalidad de «participación» en 
el «Trabajo». La iniciativa empresarial es, bien mirada, el trabajo de 
crear trabajo. En esta modalidad laboral, el trabajar «para otros» se 
desdobla en dos categorías de otros; los trabajadores y los consumi­
dores. Al tratarse de personas la «célula de racionalidad» se convierte 
también en una «célula social» donde se veriñca un «trabajo social» 
que, en cuanto toma conciencia de la dignidad de los hombres que 
trabajan, deviene en136 «célula de solidaridad»137 o, audazmente dicho. 

específica de la Doctrina Social de la Iglesia). Cfr. n.0 172 del CDSI. La Iglesia 
pide la globalización de la «tutela de los derechos mínimos esenciales y de la 
equidad» (cfr. n.0 310ss. del CDSI). 

132 Junto a la naturaleza en sentido estricto, también caen bajo el principio 
del destino universal de los bienes de la tierra dos beneficios ofrecidos por la téc­
nica y la ciencia». Cfr. Sollicitudo rei socialis, 33. 

133 Cfr. Centesimus annus, 43. 
134 Eclesiástico, 34, 22. 
135 Lo que conlleva un continuo chequeo de los límites propios y una preo­

cupación obsesiva por el «dimensionamiento» de la empresa.136 Centesimus 
annus, 32. 

137 La famosa «seguridad» que se obtiene del ingreso en una empresa de 
prestigio no deriva tanto del «empleo seguro» como de la conciencia progresiva 
de haber ingresado activamente en un espacio de solidaridad. 
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en «comunidades de trabajo» 138. Unos seres humanos se beneficia­
rán del proyecto utilizando a la postre sus bienes y servicios, pero 
otros —antes— se beneficiarán del cúmulo de bondades que el tra­
bajar conlleva, y habrán vertebrado eficazmente la sociedad139. Repris-
tinando el conveniente prestigio social de los empresarios, Juan 
Pablo I I hizo hincapié en que los empresarios son un tipo —muy 
valioso— de trabajadores140, así como que la función o componente 
de mentalidad empresarial ha de estar presente en todo trabajo141. 

Pero, como dice Von Balthasar, en la vida humana todo es «dra­
mático», disputado, incierto. El proyecto presupone e incluye un pro­
nóstico, y la experiencia enseña que las expectativas no siempre se 
cumplen. En medio de la inseguridad —el medio humano por anto­
nomasia— la iniciativa empresarial viene a ser un ejercicio conjun­
to de libertad, creatividad, sociabilidad, generosidad y confianza. 

La confianza no es tanto propia convicción enhiesta como certeza 
moral de que otros —clientes y colaboradores, proveedores también— 
responderán positivamente, contando con la nueva «célula de racio­
nalidad económica». Esto significa, pnma facies, contar con la «liber­
tad» ajena. Hete aquí como la «libertad» es la textura básica de la ini­
ciativa económica142: es mi libertad la que activa el proyecto, pero es 

138 Centesimus annus, 32. Nótese que la palabra comunidad, en el orden de 
las subjetividades intermedias, se predica del matrimonio —comunidad de vida 
y amor— y de la familia —comunidad de amor y solidaridad—. Se perfila así un 
trípode de la sociabilidad básica humana caracterizada por la comun-unión de 
las personas valoradas por el simple hecho de «ser». 

139 En la vertebración social, en el reconocimiento de la «subjetividad de la 
sociedad» los derechos humanos se juegan mucho. Centesimus annus, 13, no 
recoge expresis verbis a «la empresa» entre los «grupos intermedios», pero es 
seguro que la empresa está aludida en la expresión «grupos económicos». 

140 Cfr. ALBERTO LÓPEZ CABALLERO, «Relaciones entre el trabajo y el capital», 
en Manual de Doctrina Social de la Iglesia, BAC, Madrid, 1993, ISBN 84-7914-
113-1, p. 516. 

141 Sollicitudo rei socialis, 15; Centesimus annus, 16 y 32. Cfr. n.0 337 del CDSI. 
142 Buena parte de Sollicitudo rei socialis está dedicada a explicitar los estra­

gos tremendos que sobre un amplio espectro de derechos humanos acarrea la 
privación del derecho a la iniciativa económica. Cfr. SALVADOR RUS RUFINO, «LOS 
derechos humanos en la Sollicitudo rei socialis», en Estudios sobre la encíclica 
«Sollicitudo rei socialis», ALDOS, Unión Editorial, Madrid, 1990, ISBN 84-7209-
234-8, p. 588. 
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la libertad de mis semejantes —de la sociedad— la que aprueba la ini­
ciativa y la «vota» en un continuo referéndum afirmativo con cada 
adquisición de los bienes o servicios generados y, de forma plenamente 
comprometida cada una de las personas que se enrolan en la empre­
sa, implicando su vida (su tiempo y sus facultades) y su subsistencia 
(su fuente primaria de ingresos). Como señala sintética y felizmente 
Raga, el empresario enlaza dos mercados, al uno acude como deman­
dante y al otro acude como oferente143, al de los imputs y el de los out-
puts respectivamente. Obviamente, por su dignidad, no todo se some­
te a la lógica del mercado: ni los hombres ni el medio ambiente144. 

La creatividad ya es un gesto de generosidad, es una apertura hacia 
los demás, comporta una preocupación por cómo ser útil, desplegan­
do las infinitas riquezas interiores del ser humano. Pero si la crea­
tividad avanza y atraviesa la fase de prototipos o muestreo, cruza la 
elaboración de proyectos técnicos y estudios de mercado y económi­
cos, se adentra en el acopio de medios e instrumentos o recursos natu­
rales, construye una instalación, moviliza un equipo de hombres, y se 
embarca en la producción de bienes materiales o inmateriales, la gene­
rosidad no habrá cesado de aumentar145. De alguna forma el temible 
«fracaso» es la falla tectónica que permite apreciar los estratos suce­
sivos de generosidad. El éxito, por el contrario, la oculta. 

Todo esto, creatividad, confianza, generosidad, es uso efectivo de 
la libertad y en conjunto un intenso episodio de sociabilidad146. Por ello 
la responsabilidad147 es omnipresente. El empresario es tan responsa­
ble de la creación de riqueza (bienes y servicios útiles para las necesi­
dades objetivas de las personas) como de su distribución o reparto148. 

143 Cfr. JOSÉ TOMÁS RAGA, «Función social y comportamiento del empresario 
en una economía regulada», en Estudios sobre la encíclica «Centesimus annus», 
AEDOS, Unión Editorial, Madrid, 1992, ISBN 84-7209-259-3, p .526. 

144 Cfr. Centesimus annus, 40. 
145 Domenec Melé habla de «magnanimidad». Vid. «La Empresa en el Desa­

rrollo», en Estudios sobre la encíclica «Sollicitudo rei socialis», AEDOS, Unión 
Editorial, Madrid, 1990, ISBN 84-7209-234-8, p. 518. 

146 Cfr. n.0 110 del CDSI. 
147 Cfr. n.0 139 del CDSI. 
148 Cfr. n.0 303 del CDSI. Véase también ANTONIO HERNÁNDEZ-GIL ÁLVAREZ-CIEN-

FUEGOS, «El gobierno de la Empresa. La responsabilidad de sus gestores», en Res­
ponsabilidad social de la Empresa, ASE, Madrid, 2005, D.L.: M. 29220-2005, p. 112. 
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Si la empresa logra ser una «comunidad de personas» se conver­
tirá en lugar de disfrute de la propia humanidad, lo que pasa por 
«establecer una relación de solidaridad y comunión con los demás hom­
bres, para lo cual fue creado por Dios. En efecto, es mediante la dona­
ción libre como el hombre se realiza auténticamente a sí mismo»149. La 
justicia es insuficiente; es necesario el amor. El amor no es una exi­
gencia religiosa, el amor es una exigencia de la paz. «Sólo una huma­
nidad en la que reine la "civilización del amor" podrá gozar de una paz 
auténtica y duradera» 150. Y la civilización del amor se asienta en la 
«cultura151 de la vida»152. 

Así que hay que volver al principio, y al principio está la vida. No 
puede ser que trabajando por la vida la mismísima vida se resienta. 
La «célula de racionalidad» ha de chequear cotidianamente su racio­
nalidad estructural verificando si está alineada con la vida. La empre­
sa de carácter económico no puede «eludir la cuestión acerca de su 
propio bien común, que es constitutivo de su significado y auténtica 
razón de ser de su misma subsistencia» 153. El responsable empresa­
rial no puede zafarse del combate por los derechos humanos; quie­
ra o no está guerreando en uno u otro bando. Las lealtades básicas 
son solo dos: muerte o vida. 

I I I . LOS ENEMIGOS D E LA VIDA AHORA SON MUCHOS 

La muerte, que en la sociedad hodierna es vergonzantemente 
«ocultada», en la empresa es —^justamente— dramatizada. Los acci­
dentes laborales, la seguridad y prevención ante riesgos, la enferme­
dad profesional y común, las condiciones del puesto de trabajo..., 
también la fiabilidad de los productos, la seguridad en su uso, el ase­
guramiento de la calidad, la caducidad, e t c . , todo lo que tiene rela-

149 Centesimus annus, 41, con cita de una perla preciosa del Concilio: Gau-
dium et spes, 24. 

150 Cfr. n.0 582 del CDSI con cita de Dives in misericordia, 14, y otras reite­
radas. 

151 Cfr. 554ss. del CDSI sobre la «cultura». 
152 Cfr. Evangelium vitae, 92, n.0 231 del CDSI. 
153 Cfr. n.0 165 del CDSI. 
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ción directa con la «vida» es prioridad absoluta en una empresa, 
como lo es en una emergencia o en una catástrofe natural. ¡Lo impor­
tante son las vidas humanas! 

Cuando la empresa se conecta directamente, en razón de su acti­
vidad material, con la vida, la responsabilidad empresarial se redo­
bla. Alimentación, medicina, medio ambiente, salud y biotecnolo­
gías son campos «sensibles» donde el bien común debe prevalecer 
sin subterfugios. De ello es responsable —personalmente— el empre­
sario 154. 

En las empresas, incluyendo en esta categoría cualquier tipo de 
institución, ya pública ya privada, ora lucrativa ora non profit, tanto 
en las grandes cuanto en las medianas y pequeñas, en todas se plan­
tean problemas morales muy serios directamente relacionados con 
la vida. Un general antes dé entrar en combate evalúa y pierde el 
sueño por las «bajas» que va a sufrir (y ocasionar), pero no es menor 
el insomnio de un ingeniero jefe que sabe que una determinada gran 
obra —estadísticamente— va a costar algunas vidas, invalideces irre­
versibles, varias lesiones graves, etc. 

Desgraciadamente, en estos tiempos «recios» que nos toca vivir, 
la plaga del aborto, cuya malignidad intrínseca no ha rendido aún 
todo su veneno para la sociedad, se diferencia de los otros genoci­
dios hasta ahora conocidos en que no es atribuible a unos pocos tira­
nos, desalmados a los que un Tribunal —tipo Nuremberg— pudiera 
condenar. No. El aborto está manchando de sangre las manos de 
millones y millones de congéneres nuestros. Seguro que hay muchos 
«inocentes», y seguro que hay «inductores masivos» especialmente 
culpables, pero no es pensable un Tribunal humano que haga justi­
cia a 60 ó 90 millones de abortos anuales. 

Esta magna corruptio no ha respetado a la empresa. La empresa, 
por su intensa humanidad y densa sociabilidad, es y será refugio de 
valores humanos155, pero no está inmune frente a la plaga social del 
aborto. Este «genocidio capilarizado» se ha infiltrado en la empre­
sa. Se presenta en términos nimios; se trata —nos dicen— de sim­
ples y singulares bajas laborales por razón de salud. Pero el conflic­
to sube de tono y de ámbito cuando, por ejemplo, un Convenio 

Cfr. n.0 478 del CDSI. 
Cfr. F. JIMÉNEZ AMBEL, La doctrina social en el futuro, ASE. 
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Colectivo laboral es planteado por agentes «negociadores» propi­
ciando períodos «oficiales» de baja laboral por «interrupción volun­
taria del embarazo». Si una empresa «legaliza» así este crimen nefan­
do está entrando en connivencia con la muerte y quebrando su lealtad 
constitutivamente comprometida con la vida; está aboliendo el pri­
mero de los derechos humanos. 

La modernidad ha traído formas sutiles de muerte156. La más escu­
rridiza es la «no vida», lo que la Iglesia denuncia —prácticamente 
ella solamente— como anti Ufe mentality. Este estado de opinión difu­
so encuentra muchas oportunidades operativas en la vida de la empre­
sa. Los ataques oblicuos contra la vida están focalizados sobre la 
mujer. Ella es la puerta de la vida y por eso es tantas veces cegada en 
su maternidad. La maternidad, para la Declaración Universal ame­
rita «cuidados y asistencia especiales»157, aun contando con la forti­
ficación «opcional» del matrimonio158 (matrix muñere) y estando arro­
pada por la familia, que cuenta nominalmente con «la protección 
de la sociedad y del Estado»159. Sin embargo, la Declaración de 1948 
no menciona la voz «empresa»160 ni relaciona vida laboral y mater­
nidad. 

Arrostrando la mentalidad anti vida, y señalando los focos más 
activos que la propalan, especialmente el feminismo de género161, la 
Iglesia hace un llamamiento al mundo de la empresa para devolver 
a la maternidad —que va más allá de la gravidez, el parto y la lac­
tancia— el rango que le corresponde en una genuina «cultura»162. El 

156 La «guerra» sigue estando ahí; máxime si se recuerda que su causa no 
es otra que la violación de los derechos humanos y que sus secuelas consisten 
precisamente en «más graves violaciones de los mismos». Cfr. Redemptor homi-
nis, 17. 

157 Declaración Universal..., artículo 25, 2. 
158 Declaración Universal..., artículo 16, apartados 1 y 2. 
159 Declaración Universal..., artículo 16, apartado 3. 
160 En este punto, es evidente que el «bloque del Este» vetó en 1948 esta pa­

labra. 
161 ÓSCAR ALZAMORA REBOREDO, «Ideología de género: sus peligros y alcance», 

en Lexicón. Términos ambiguos y discutidos sobre familia, vida y cuestiones éti­
cas. Palabra, Madrid, 2004, ISBN 84-8239-849-0, pp. 575-590. 

162 Riño Fisichela sostiene, en coloquio con el autor, que solamente hay cul­
tura cuando la sociedad que la goza es capaz de «reproducirse», una cultura abo­
cada a la extinción no es propiamente una «cultura». 
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Compendio pide «que el empresario y el dirigente se comprometan a 
estructurar la actividad laboral en sus empresas de modo que favorez­
can la familia, especialmente a las madres de familia en el ejercicio 
de sus tareas» 163. El ejercicio de la función maternal —que siendo 
mucho más también es un «trabajo»164— es, sin lugar a dudas, uno 
de los corolarios que lleva a la empresa la cultura de los Derechos 
Humanos y la Doctrina Social de la Iglesia. A fin de cuentas la mater­
nidad no es que sea un acto simplemente humano sino que goza del 
carácter de los actos «personalísimos». Pero es justo por aquí por 
donde puede divergir el camino de la Doctrina Social y el de los toda­
vía llamados «derechos humanos». El feminismo de género no se 
conforma con la introducción de «nuevos» derechos, incompatibles 
con los «primarios», sino que urge que los «clásicos» sean reinter-
pretados bajo la «perspectiva de género». So capa de hacer avanzar 
la «igualdad» se declara que «una perspectiva de género constituye 
una estrategia clave para lograr la igualdad entre el hombre y la mujer 
y el pleno disfrute de los derechos humanos de la mujer»165. Así pues, 
la amenaza que se cierne sobre la «feminidad» de la verdadera «huma­
nidad femenina»166 es especialmente grave, porque proviene de quien 
debiera defenderla. El error antropológico amenaza, como siempre167, 
con efectos contraproducentes. La Iglesia, en cambio, insiste en que 
reconocer los «derechos de la familia» es fundamental para la pro­
moción de los derechos humanos y quiere «una concepción de los 
derechos humanos que se desplieguen a través de la familia»168. Defen­
der el matrimonio y la familia es propiciar el «auténtico desarrollo 
de la convivencia humana»169. 

163 N.0 345 del CDSI, con cita de Laborem exercens, 19. 
164 Cfr. Quadrages simo armo, 71. Juan Pablo I I pide que se remunere este 

impagable servicio. 
165 Cfr. PALOMA DURÁN LALAGUNA, «Derechos humanos y mujeres. Sobre la titu­

laridad o el sexo de los derechos», en La Declaración Universal de los Derechos 
Humanos en su 50 aniversario, Bosch, Barcelona, 1998, ISBN 84-7676-483-9, p. 326. 

166 Familiaris consortio, 23. 
167 León XII I ya avisó de los efectos paradójicos de remedios equivocados 

(cfr. Rerum novarum, 99), pero Juan Pablo I I advierte de la «repetitividad» de los 
errores antropológicos. Vid. Laborem exercens, 13, y Centesimus annus, 12 y 13. 

168 PONTIFICIO CONSEJO PARA LA FAMILIA, Familia y derechos humanos, 10. 
169 Cfr. n.0 553 del CDSI, que reproduce a Familiaris consortio. 
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Si bien se mira, la presión antinatalista no es algo novedoso, aun­
que si presenta frentes nuevos. El asunto demográfico, era ya para 
Juan XXII I uno de los cuatro grandes temas de la cuestión «social»170. 
Ahora, cuando no se discute de las condiciones de vida, sino de la exis­
tencia de la vida misma, la cuestión social es prioritariamente la vida. 
La defensa y «promoción» de los derechos humanos consiste en defen­
der y promocionar la vida. La Iglesia nunca se ha dejado engañar por 
los mutantes argumentos y estrategias para reducir el número de naci­
mientos171. El control demográfico coactivo está continuamente dela­
tado como atentado contra la dignidad humana172. 

En la defensa de la maternidad se pone de manifiesto la veraci­
dad de las convicciones sobre la dignidad de la persona humana. 
Cuando la Iglesia advierte que no pueden prevalecer las considera­
ciones «de naturaleza financiera o comercial»173, está abogando por 
que se respeten los derechos humanos174 «cueste lo que cueste». Cuan­
do el Catecismo reclama, ante la lógica económica que «también es 
un deber preciso», «... el respeto concreto a la dignidad humana de los 
trabajadores que laboran en la empresa» 175 está aludiendo, de forma 
eminente, a la maternidad, al matrimonio y a la familia; no en vano 
la Iglesia irradia la «cultura de la vida» y busca la «civilización del 
amor» 176. La Iglesia cree, de verdad, que el hombre es el mejor recur­
so para el hombre177 (lo valoriza como regalo de Dios) y sería un error 
fatal, también en el plano económico y empresarial, no incluir «el 
genio de la mujer»178 en esa confianza. La laboriosidad es una virtud 
especial en la mujer179. 

170 Cfr. SANTIAGO ESCUDERO PEREDA, «La cuestión demográfica», en Manual de 
Doctrina Social de la Iglesia, cit., 176. 

171 Cfr. FERNANDO GUERRERO, «Demografía y Familia», en Comentario a la 
«Sollicitudo rei socialis», ASE, Madrid, 1990, ISBN 84-404-7030-4, pp. 61-95. 

172 Centesimus annus, 33. 
173 N.0 344 del CDSI. 
174 La especial vulnerabilidad de los derechos humanos en las mujeres ha 

sido suficientemente denunciado por la Iglesia. Cfr. Pacem in terris, 41, y Fami-
liaris consortio, 24. 

175 CIC n.0 2432, cfr. 344 del CDSI. 
176 JUAN PABLO I I , Gratissiman sanae, 14. 
177 Cfr. Centesimus annus, 32. 
178 Cfr. n.0 295 del CDSI. 
179 Proverbios 31,1 Oss. 
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La maternidad no es un riesgo asociado a la contratación labo­
ral de mujeres, es un timbre de honor para toda la empresa a la que 
pertenece una «madre de familia». Esto es tan evidente que podría 
adoptarse como índice o indicador del respeto de los derechos huma­
nos en el seno de la empresa. Propongo: Dígame cuantos naci­
mientos por mi l empleados tiene su organización y le diré el nivel 
de respeto efectivo a los derechos humanos que alcanza180. Dice el 
refranero que «-hechos son amores que no buenas razones». Exacta­
mente, al dirigente empresarial y al empresario hay que decirle hoy: 
reporte nacimientos en su organización y no se ande con adhesio­
nes fácticas y eufónicas a las consignas y estereotipos de la opinión 
pública difusa. Si es un buen empresario o dirigente de empresa 
sabrá, y constatará, que el principal motor del desarrollo econó­
mico es el grado de dignidad que se reconoce de hecho al ser huma­
no en unas concretas coordenadas histórico-geográficas 181. Una 
sociedad se retrata así misma en el trato que dispensa a las muje­
res 182. Confiar en el hombre es confiar en el ensanchamiento pro­
gresivo de su dignidad, ahondar en su dignidad es afianzar los dere­
chos humanos, y entre éstos el primero es el derecho a la vida. Y a 
la vida se le sirve directamente con la maternidad, el matrimonio 
y la familia, y, de modo instrumental, con el trabajo y la empresa. 
Mantener esta «jerarquía» de valores es, rectamente entendida, la 
misión esencial de un «responsable» empresarial. Se trata de evo­
lucionar de una visión ergocéntrica a un efectivo personalismo fami-
liocéntrico 183. A no muy largo plazo comprobará como su organi­
zación supera en todos los aspectos a las que, secundando «cualquier 
viento de doctrina» o asumiendo ramplones cálculos de costes, ane­
garon la maternidad, despreciaron el matrimonio y vituperaron la 

180 Obviamente, este índice ya descuenta la superación de la discriminación 
antifemenina. Si no hay mujeres en la plantilla, difícilmente va a haber alum­
bramientos. 

181 El famoso «dumping» social prueba —por contraste— esta tesis. La Igle­
sia al llamar a evitar dicho «gap» está pidiendo que se «exporte» la visión y dig­
nidad del hombre desde los países avanzados. Cfr. n.0 310 del CDSI. 

182 Cfr. n.0 295 del CDSI. 
183 Cfr. ENRIQUE MARTÍN LÓPEZ, «El modelo de sociedad en la Laborem exer-

cens», en Estudios sobre la encíclica «Laborem exercens», ASE-BAC, Madrid, 1987, 
ISBN 84-220-1295-2, p. 507. 
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familia, aun creyendo que así mejoraban los «derechos de la 
mujer» 184. «La violencia tiene siempre necesidad de justificarse con 
la mentira y de asumir, aunque sea falsamente, el aspecto de la defen­
sa de un derecho» 185. 

La continua actualización en sus saberes es una obligación espe­
cífica del empresario, como lo es reflexionar sobre la moralidad de 
sus actuaciones186, de suerte que la ponderación de los nuevos ata­
ques a los verdaderos derechos del hombre es un deber empresarial 
por doble título. Desgraciadamente, el sistema Naciones Unidas, con 
el CEDAW, no está revalorizando la maternidad, a la que se sigue 
afeando ser la causa de la discriminación contra la mujer187. Nos 
enfrentamos, además, a un pavoroso fenómeno: la aceptación social 
del aborto «es, sin excepción, lo más grave que ha acontecido en el 
siglo xx»188. Pero la deshumanización más sutil que amenaza al siglo xxi 
consiste en «extirpar» la maternidad a la mitad de los seres huma­
nos; las mujeres. La maternidad es un «vestigio» de humanidad, y de 
apertura al misterio de Dios, que trabaja en ayuda de la «humaniza­
ción» de la vida humana. La pertinaz presión por hacer desaparecer 
la maternidad, además de ser un «crimen mediato», es la forma actual 
de la degradación de la mujer, rebajándola de persona a cosa189. Pero 
este vasto proceso de cosificación nos afecta a todos; muestra 
que sigue siendo valorado más el tener que el ser190, negando de raíz 
la efectiva dignidad del ser humano. Si el ser humano puede ser 
re-anatomizado, por no hablar de mutilado191, ¿por qué no va a ser 

184 Cfr. PALOMA DURÁN LALAGUNA, «Derechos humanos y mujeres. Sobre la titu­
laridad o el sexo de los derechos», en La Declaración Universal de los Derechos 
Humanos en su 50 aniversario, Bosch, Barcelona, 1998, ISBN 84-7676-483-9, 
pp. 313-326. 

185 Centesimus annus, 23. 
186 N.0 334 del COSI. 
187 Cfr. ALFONSO LÓPEZ TRUJILLO, Prefacio. Lexicón...., cit. p 10. 
188 La frase es de Julián Marías, cfr. CAÑIZARES, Derechos humanos, su fun-

damentación..., cit., p. 256. 
189 Cfr. Pacem in terris, 41; Centesimus annus, 41. 
190 Cfr. n.0 277 del CDSI. 
191 Es muy llamativo el umbral de derechos humanos que las autoridades 

españolas han establecido para que sea «aceptado» por quienes deseen regu­
larizar su residencia en España. Sólo se proscribe, y en letra muy pequeña, la 
ablación. 
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instrumentalizado?192. Anegar las fuentes de la vida es una sutil pero 
inequívoca «forma de opresión»193. 

Otro compromiso de los empresarios con los derechos humanos, 
estrictamente relacionado con el gran bien que es la «vida», es el de 
la calidad del medio ambiente194. Los responsables empresariales ine­
luctablemente están abocados a tomar decisiones satisfaciendo exi­
gencias a menudo encontradas; el medio ambiente como «recurso» 
y el entorno natural como «casa» 195. El cientifismo y el relativismo 
entran aquí en evidente crisis: no todo lo factible es bueno. Dar rien­
da suelta a las técnicas e ingenios destructivos, agotando o inutili­
zando recursos, además de inmoral es un grave atentado contra la 
vida, y, por ende, contra los derechos humanos196. Incluso cuando se 
argumenta que es una servidumbre inevitable del «desarrollo»197. La 
conexión entre preocupación ecológica y vida es inmediata en los 
temas de «contaminación»I98. El dilema de arbitrar entre crecimiento 
y conservación, como la duda entre innovación «rabiosa» y amorti­
zación de equipos e instalaciones, igual que la tensión entre eficien­
cia y tensión psicológica de los trabajadores, y un sin fin de pares 
dialécticos199, es el escenario dramático en el que se desenvuelve el 
empresario. La «cuestión ecológica» 200 y la «ecología humana»201 con-
cretizan hoy «estructuras de pecado» 202. He ahí la explicación de por­
qué la cabal comprensión de la dogmática, laica y eclesiológica, de 
los derechos humanos debe ser la clave objetiva de la evaluación de 
la gestión empresarial. También en este campo de las consideracio-

192 Cfr. n.0 133 del CDSI. 
193 Sollicitudo reí socialis, 25; Centesimus annus, 39. 
194 Lahorem exercens, 19; Sollicitudo rei socialis, 26; Centesimus annus, 37-

38. Cfr. n.0 345 del CDSI. 
195 Cfr. n.0 461 del CDSI. 
196 Cfr. JUAN PABLO I I , Mensaje para la Jomada mundial de la paz de 1 de enero 

de 1990. Vid. JOSÉ-RAMÓN FLECHA ANDRÉS, «La ecología», en Manual de Doctrina 
Social de la Iglesia, BAC, Madrid, 1993, ISBN 84-7914-113-1, p. 267. 

197 Cfr. Sollicitudo rei socialis, 33. 
198 JOSÉ-RAMÓN FLECHA, o.c, p. 272. 
199 Cfr. n.0 319 del CDSI. 
200 Centesimus annus, 37. 
201 Centesimus annus, 38. 
202 Cfr. Centesimus annus, 38, utiliza el instrumental conceptual explicado 

por Sollicitudo reis socialis, 36. 
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nes ecológicas ha de brillar aquella virtud, asociada a la función 
emprendedora, de la «resolución de ánimo en la ejecución de decisio­
nes difíciles y dolorosas, pero necesarias para el trabajo común de la 
empresa...»™. Pero ninguna contradicción puede a la postre plan­
tearse entre defensa del habitat humano y defensa de la. familia como 
eslabón ineludible de la «ecología humana» y bastión de la cultura de 
la vida204 y cristalización de la civilización del amor205. La Creación es 
«reflejo» de Dios, y es grandiosa206, pero el hombre es «imagen» de 
Dios y eso es sublime 207. Ya es insufrible perversión tratar de con­
vertir el «delito» en «derecho» 208, pero es sacrilego hacer del «san­
tuario de la vida» 209 —la familia— el laboratorio del exterminio. La 
empresa no puede ser cómplice de tal felonía. El empresario que 
reflexione profundamente sobre su misión, entenderá a qué se refe­
ría Juan Pablo I I cuando hablaba de «ecología social»2W; un equili­
brio lúcido entre: 1) racionalidad económica; 2) respeto absoluto a 
los derechos humanos, y particularmente a los inherentes a los hom­
bres que trabajan, y 3) la salvaguarda del medio ambiente211. Adi-
cionalmente, la comprensión de todo el mundo como un único «eco­
sistema» es un refrendo empírico del principio moral del destino 
universal de los bienes de la Tierra212 ya proclamado por León XIII213. 

Visto que la «liberación de la mujer» no ha traído sino la «femi­
nización de la pobreza» (y de la «esclavitud)214, se puede decir que la 

203 Centesimus annus, 32. Cfr. n.0 343 del CDSI. 
204 Centesimus annus, 39. 
205 Centesimus annus, 10, propagó esta expresión ya empleada por Pablo VI. 

Vid. su nota 35. 
206 Es compresible la admiración, pero no la idolatría a la naturaleza. Cfr. 

Sabiduría 13,3ss. 
207 « Una sola persona humana tiene más valor que todo el mundo material en 

el cual vive», ha escrito LOBATO CASADO, O.C, p. 866. 
208 Evangelium vitae, 11. 
209 Cfr. Centesimus annus, 39; Evangelium vitae, \ \ ; Gratissiman sanae, 11. 

Es curioso, cuando menos, que los ecologistas, para delimitar los espacios de 
mayor protección, los «sacralicen» denominándolos «santuarios». 

210 Centesimus annus, 38. 
211 N.0 340 del CDSI. 
212 Centesimus annus, 30 y 31; n.0 367 del CDSI. 
213 Cfr. Rerum novarum, 102ss. 
214 Cfr. JUAN PABLO I I , Carta a las mujeres, 3; n.0 295 del CDSI. 
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causa de los derechos humanos es ahora eminentemente la causa de 
los derechos de la mujer215, y que la empresa y los empresarios tie­
nen el deber moral ineluctable de poner en obra «la revalorización 
social de las funciones maternas»216, que pidió enérgicamente Juan 
Pablo I I . «Una verdadera "cultura de la igualdad"es aquella que acoge 
y respeta las contribuciones originales tanto de los hombres como de 
las mujeres»2X1, y no la que las anula. Alguna vez los hombres enten­
deremos la fatal torpeza de odiar a Dios vejando a sus criaturas218; 
«Quien tira una piedra al aire, sobre su cabeza la tira»219. 

215 Que no consisten en que la mujer deje de ser mujer, como pretende el 
feminismo de género, sino que la mujer tenga que sacrificar su promoción labo­
ral o profesional si quiere dedicarse a su familia, ejerciendo su insustituible fun­
ción de madre. Cfr. Laborem exercens, 19. 

216 Laborem exercens, 19. 
217 Familia y derechos humanos, 60. 
218 Cfr. ISAAC RIERA FERNÁNDEZ, Convertir la vida, cit., p. 33. 
219 Eclesiástico, 34, 22. 
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Uno de los aspectos a destacar en el Compendio de la Doctrina 
Social de la Iglesia (en adelante, Compendio) es el intento de sinteti­
zar los principios básicos de ésta. No es frecuente verlos formulados 
de manera tan concisa y sistemática. El haberlos reducido a sólo 
cinco es también un valor: bien común, destino universal de los bie­
nes, subsidiaridad, participación, solidaridad1. 

Antes de entrar en cada uno de ellos conviene dejar claras las coor­
denadas donde se insertan los cinco y desde las que reciben su ver­
dadera razón de ser y su sentido. Son dos: 

a) La centralidad de la persona humana, como ser social, a la que 
siempre ha de subordinarse la sociedad. Esa es la base de toda 
la ética cristiana. Aparte de otras razones de carácter filosó­
fico (que muchos autores se han ocupado de exponer), el Com­
pendio invoca una razón que es teológica: porque el ser huma­
no es imagen de Dios, y encuentra en el misterio de Cristo su 
última razón de ser y el sentido de su existencia [105]. Por 
otra parte, la persona no puede entenderse sino como ser 
social, ser-en-relación-con-otros. Y la sociedad, que nace 
espontáneamente de la socialidad humana, ha de organizar­
se y funcionar al servicio de la persona: ésta es «sujeto, fun-

1 Carlos Soria los reduce a siete: la persona humana y su dignidad / la rela­
ción persona-sociedad / el bien común / la solidaridad y la subsidiariedad / la 
concepción de la sociedad / la participación social / el destino universal de los 
bienes (SORIA y DÍAZ SANCHEZ, 93-122, que siguen muy de cerca la propuesta de 
las Orientaciones que publicó en 1988 la CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, 
nn. 31-42). José L. Gutiérrez García propone seis: solidaridad / convergencia 
en el bien común / acción subsidiaria de la autoridad / participación del gober­
nado / concepción orgánica de la vida social / justicia social (GUTIÉRREZ GARCÍA, 
55-108). 
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damento y fin» de toda la vida social, y no sólo elemento pasi­
vo de la misma [106]. 

b) Esta adecuada relación persona/sociedad es tan importante 
que desde ella se puede iluminar e interpretar toda la moder­
na Doctrina Social de la Iglesia. Ésta nació y se desarrolló 
precisamente en una permanente confrontación con el libe­
ralismo y el socialismo marxista. Ahora bien, el punto nuclear 
de esta confrontación no ha sido sino huir de una sobrevalo-
ración de la persona, que la Iglesia denunciaba en el libera­
lismo (hasta reducir la sociedad a una mera yuxtaposición de 
individuos), pero oponiéndose igualmente a la sobrevalora-
ción de la sociedad y de sus intereses, típica del socialismo 
marxista (hasta reducir la persona a una simple pieza de la 
sociedad). 

Si se analizan con detención los cinco principios que formula el 
Compendio, se verá que no son sino los pilares de un exigente y difí­
cil equilibrio entre persona y sociedad. Nosotros sólo nos ocupare­
mos aquí de los dos primeros. 

I . E L B I E N COMÚN 

Para analizar lo que el Compendio dice sobre el bien común no 
basta con estudiar los párrafos que le dedica cuando explica los 
cinco principios aludidos [164-170]. En ellos se abordan las cues­
tiones más esenciales: el concepto mismo [164-165]; el contenido, 
destacando por cierto cómo éste es variable en función de las épo­
cas históricas [166-167]; su relación estrecha con la actividad polí­
tica y su dependencia última de los principios morales [168-170]. 
Pero para captar mejor las exigencias múltiples del bien común hay 
que hacer un recorrido por todo el Compendio (para lo que es de 
gran ayuda el minucioso índice de materias): su examen sirve, ade­
más, para valorar hasta qué punto el concepto de bien común ins­
pira toda la Doctrina Social de la Iglesia. Por último parece obli­
gado hacer una referencia más explícita a la relación entre empresa 
y bien común. 
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1. Qué es el bien común 

El Compendio comienza transcribiendo literalmente la definición 
del Concilio Vaticano I I : El conjunto de condiciones de la vida social 
que hace posible a las asociaciones y a cada uno de sus miembros el 
logro más pleno y más fácil de su propia perfección [ 164] (Gaudium et 
spes, 26). 

Esta definición procede ya, en su sustancia, de Pío X I I . Véanse 
tres definiciones sucesivas que muestran cómo el concepto fue adqui­
riendo precisión hasta la formulación de Juan XXII I : 

a) Pío X I ya mencionaba el bien común, todavía sin mucha pre­
cisión, refiriéndose a las obligaciones del Estado en materia 
educativa: El bien común del orden temporal consiste en una 
paz y seguridad de las cuales las familias y cada uno de los indi­
viduos puedan disfrutar en el ejercicio de sus derechos y al 
mismo tiempo en la mayor abundancia de bienes espirituales 
y temporales que sea posible en esta vida mortal mediante la 
concorde colaboración activa de todos los ciudadanos (Divini 
illius magistri, 36). 

b) Mucho más preciso es ya Pío X I I : Toda la actividad política y 
económica del Estado sirve a la realización verdadera del bien 
común, o sea, de las condiciones extemas que son necesarias 
al conjunto de los ciudadanos para el despliegue de sus cuali­
dades y de sus funciones, de su vida material, intelectual y reli­
giosa (Radiomensaje de Navidad 1942, 13). 

c) Juan XXII I da una definición que quedará ya consagrada hasta 
el presente. Lo hace hablando de la socialización como rasgo 
típico de una sociedad donde se multiplican las asociaciones, 
a las que los ciudadanos se adhieren voluntariamente y con dis­
tinto grado de vinculación para conseguir determinados obje­
tivos o dar respuesta a aspiraciones personales. Es preciso que 
los gobernantes velen para que este progreso en las relaciones 
sociales sea una ayuda, y no un obstáculo, para los ciudadanos. 
Y se añade: Para dar cima a esta tarea con mayor facilidad, se 
requiere, sin embargo, que los gobernantes profesen un sano con­
cepto del bien común. Este concepto abarca todo un conjunto de 
condiciones sociales que permitan a los ciudadanos el desarrollo 
expedito y pleno de su propia perfección (Mater et magistra, 65). 
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Esta definición tiene más contenido del que parece a primera vista. 
En ella se pretende un equilibrio («un sano concepto») que se dis­
tancie tanto de las ideas liberales como de las marxistas. Se subraya 
que son las personas o las asociaciones quienes deben asumir el pro­
tagonismo de su propia realización, alejando así el peligro de un Esta­
do paternalista e invasor, típico del marxismo. Pero se destaca igual­
mente que el bien común no consiste en la simple suma de los bienes 
particulares de cada sujeto del cuerpo social {Centesimus annus, 47); 
y se añade que siendo de todos y de cada uno es y permanece común, 
porque es indivisible y porque sólo juntos es posible alcanzarlo, acre­
centarlo y custodiarlo [164]. Se busca ahora no caer en la postura libe­
ral, tan reacia a cualquier intento de dar contenido material (no for­
mal sólo) a las tareas que se encomiendan a los poderes públicos: el 
definir tales tareas no sólo se considera imposible en sociedades com­
plejas; es además la forma normal como la clase política impone a 
todos sus propios intereses haciéndoles creer que son efectivamen­
te los intereses de todos. Por eso es conveniente analizar cómo se da 
contenido al bien común sin caer en un paternalismo que haga a las 
personas meros beneficiarios de un Estado omnipotente. 

2. Qué contenido tiene el bien común 

Quizás algunos tacharían de relativista la afirmación que sigue, 
porque parece dejar el contenido concreto del bien común demasia­
do en el aire: Las exigencias del bien común derivan de las condiciones 
sociales de cada época y están estrechamente vinculadas al respeto y a 
la promoción integral de la persona y de sus derechos fundamentales 
[166]. Es decir, no hay un contenido permanente del bien común, sino 
que éste depende de las circunstancias particulares de cada sociedad; 
y, sin embargo, no es algo arbitrario, sino que debe estar en relación 
con la conciencia que exista de la promoción de la persona y del res­
peto a sus derechos. 

Promover el bien común significa crear unas condiciones en la 
sociedad de las que puedan aprovecharse todos para realizar sus aspi­
raciones personales. Pero esto va a depender de factores diversos, 
como son: el grado de sensibilidad social hacia ciertos valores, el 
nivel de cohesión de la sociedad, la voluntad política de contribuir 
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entre todos para que esas condiciones sean posibles, la puesta en 
común de recursos económicos necesarios. 

Al contenido del bien común le ocurre lo que a los derechos huma­
nos: aunque nosotros hablamos de modo genérico sobre ellos, su 
reconocimiento y promoción se ha producido lentamente en el tiem­
po, dependiendo también de factores como los que acabamos de 
enunciar. 

De todos modos, el Compendio aventura una descripción bas­
tante amplia de posibles contenidos del bien común: el compromi­
so por la paz, la correcta organización de los poderes del Estado, un 
sólido ordenamiento jurídico, la salvaguardia del ambiente, la pres­
tación de los servicios esenciales para las personas, algunos de los 
cuales son también derechos humanos (y cita expresamente: ali­
mentación, habitación, trabajo, educación y acceso a la cultura, 
transporte, salud, libre circulación de las informaciones, tutela de 
la libertad religiosa) [166]. 

Es evidente que no en todas las sociedades se pueden garantizar 
cada una de las condiciones enumeradas. Normalmente el nivel alcan­
zado va a tener que ver con el grado de desarrollo del Estado. Pero 
esto nos lleva inevitablemente a plantear quién es responsable del 
bien común. 

3. La responsabilidad del bien común 

También ahora el Compendio sorprende con una afirmación menos 
frecuente en sociedades donde el Estado ha adquirido un papel tan 
amplio: El bien común es un deber de todos los miembros de la socie­
dad: ninguno está exento de colaborar, según las propias capacidades, 
en su consecución y desarrollo [167]. Todos los ciudadanos son res­
ponsables de crear esas condiciones, porque ese marco de convi­
vencia, en que consiste el bien común, es un bien para todos: late 
aquí el principio de solidaridad, que supone en cada uno la capaci­
dad de buscar constantemente el bien de los demás como si fuese el 
bien propio [167]2. Pero inmediatamente se remite además alprin-

2 Juan Pablo I I relaciona expresamente el bien común con la solidaridad al 
definir a ésta como la determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien 
común (Sollicitudo rei socialis, 38). 
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cipio de suhsidiaridad al subrayar el papel especialísimo que compe­
te a los poderes públicos en la promoción del bien común [168] 
(ambos principios, que son complementarios, serán objeto de un tra­
tamiento específico en otro lugar de este libro). 

Y es que el bien común es la razón de ser del Estado. El Estado, en 
efecto, debe garantizar cohesión, unidad y organización a la sociedad 
civil de la que es expresión, de modo que se pueda lograr el bien común 
con la contribución de todos los ciudadanos [168]. Tradicionalmente 
la ética política ha hecho del bien común la razón de ser de la polí­
tica y del poder político. Por eso la corrupción fundamental de la 
política consiste en que el gobernante ponga al servicio de sus inte­
reses particulares el poder que se le da para que sirva a los intereses 
generales de la sociedad. 

Su relación estrecha con la política explica que en el capítulo dedi­
cado a la comunidad política (el 8.°) sean frecuentes las referencias al 
bien común. Pero nótese que se habla de comunidad política (en cuan­
to colectividad formada por todos los ciudadanos que se organizan 
para garantizar una convivencia pacífica), y no sólo de Estado (que es 
la expresión jurídico-política de esa comunidad). Este matiz en impor­
tante en una sociedad donde la política ha sido relegada a tarea de 
unos pocos (agentes especializados), lo que permite a la mayoría desen­
tenderse de los intereses generales de todos. Y es que hemos llegado a 
separar de forma tan tajante Estado y sociedad (civil) que las relacio­
nes entre ambos son más propias de enemigos que de colaboradores, 
como si el Estado fuera más una amenaza para los ciudadanos que un 
instrumento para garantizar la convivencia en paz y justicia. 

Esta tendencia está teniendo consecuencias cuya gravedad es difí­
cil de exagerar: entre ellas, la falta de control sobre el ejercicio del 
poder político (que lleva inevitablemente a más corrupción y a no 
poco despilfarro e ineficacia) y la resistencia de los ciudadanos a co­
laborar con el Estado mediante el pago de impuestos o el cumpli­
miento de leyes (lo que deja al Estado sin lo que es su base social, su 
único apoyo y la fuente de su legitimidad) [411], 

Como un antídoto contra este progresivo distanciamiento, el Com­
pendio, en su capítulo 8.°, coloca en primer término, no el poder polí­
tico o la autoridad, sino la comunidad política, como ya hiciera en 
su momento el Concilio Vaticano en su constitución Gaudium et spes. 
La comunidad política, que está al servicio de la sociedad civil y de 



Principios de la Doctrina Social de la Iglesia 67 

las personas que la constituyen [418], existe para alcanzar un fin de 
otra manera inalcanzable: el crecimiento más pleno de cada uno de sus 
miembros, llamados a colaborar establemente para realizar el bien 
común [384]. Sólo que esta búsqueda del bien común se hace, no de 
una forma espontánea y como el mero resultado de las iniciativas de 
cada uno, sino de modo coordinado y en función de unos objetivos 
que la sociedad va fijándose valiéndose para ello del Estado. El bien 
común no es un simple resultado absolutamente imposible de pro­
gramar, como pretende Hayek, por ejemplo (Hayek, 117-148): es algo 
que se va construyendo desde el debate público, la decisión política 
y las actuaciones del Estado (que incluyen la asignación de los recur­
sos necesarios). 

Según este enfoque, el Estado actúa de modo subsidiario: es decir, 
cuando determinadas condiciones, que se consideran irrenunciables 
para una sociedad en un momento histórico y político, no estén garan­
tizadas por la iniciativa libre de la sociedad civil. De este modo, afir­
mar que la razón de ser del Estado es el bien común no significa que 
lo sea de modo excluyente (como si fuera responsabilidad suya y sólo 
suya), sino sólo que es su último garante. 

De acuerdo con este planteamiento, que es el que siempre mantu­
vo la Doctrina Social de la Iglesia, no puede admitirse ni una dicoto­
mía insuperable entre vida social (profesional, etc.) y vida política, ni 
el desentenderse totalmente de la vida política alegando que ésa es 
tarea de un grupo de profesionales ad hoc, ni mucho menos vivir la 
relación con las autoridades públicas como un obstáculo permanen­
te a las iniciativas particulares, a las que hay que procurar sortear con 
el menor coste posible... No vivimos en la sociedad a pesar del Esta­
do, sino gracias al Estado. Y si muchas veces hay razones más que jus­
tificadas para criticar al poder político, estas críticas deberían ir siem­
pre acompañadas de un espíritu constructivo y colaborador, sin que 
la crítica justifique nunca el volver la espalda a esa realidad. 

4. Bien común y economía 

La responsabilidad sobre el bien común afecta de modo particu­
lar a la actividad económica. Este es un aspecto que merece una espe­
cial atención en la coyuntura de final del siglo xx y comienzos del xxi. 



68 Reflexiones para empresarios y directivos sobre el CDSI 

En efecto, tras el fracaso del sistema colectivista y el excesivo desa­
rrollo del Estado social, se ha impuesto la idea de que todo el prota­
gonismo ha de devolverse al sector privado. Frente a la ineficiencia 
y despilfarro de la máquina estatal, que limita la libertad de los par­
ticulares e impone a todos opciones que son discutibles, se insiste 
que es el libre mercado el mecanismo más adecuado para garantizar 
que todos cubran aquellas necesidades que libremente prioricen. 

No cabe duda que los excesos del Estado en las últimas décadas 
justifican los esfuerzos actuales para revisar sus funciones y buscar 
un redimensionamiento más adecuado. Pero no se puede llegar a 
recortar de tal manera sus funciones que el bien común quede redu­
cido a la suma de los bienes particulares que cada uno quiera libre­
mente alcanzar. 

En esta coyuntura el Compendio busca un punto de equilibrio en 
las relaciones mercado/Estado, invocando con ese fin en varias oca­
siones el bien común. Y así se comienza reconociendo que el libre 
mercado es una institución socialmente importante por su capacidad 
de garantizar resultados eficientes en la producción de bienes y servi­
cios, siempre que sea verdaderamente competitivo [347]. Pero se añade 
que el mercado no puede encontrar en sí mismo su propia legitima­
ción, sino sólo en la medida en que se orienta al bien común y al desa­
rrollo integral del hombre [348]. Ahora bien, esta orientación no es 
automática. Unas veces, por razones de principio: hay bienes, muy 
necesarios por cierto, que el mercado nunca puede suministrar por­
que no son mercantiles [349]; otras veces, por razones fácticas: por­
que el mercado no es verdaderamente competitivo, y entonces per­
judica a los más débiles [347] (Sebastián, 43-66). 

Por eso el Estado tiene que intervenir: y lo hace definiendo el 
marco jurídico que regula las relaciones económicas [351], definiendo 
y orientando la dirección del desarrollo económico [353], facilitan­
do a los ciudadanos y a las empresas la tarea de promover el bien 
común [354]. Y es que es necesario sujetar el mercado 3. finalidades 
morales que aseguren y, al mismo tiempo, circunscriban adecuada­
mente el espacio de su autonomía [349]. Limitar la autonomía del 
mercado es necesario para defender a los más débiles [351]. 

En conclusión, optar por el mercado sin reparar en sus limita­
ciones equivale a reducir el bien común a lo que es resultado auto­
mático de la libertad económica. La utilidad individual, legítima en 
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sí, debe atenerse a la utilidad social que es igualmente fundamental y 
superior [348]. Y velar que esta jerarquización se mantenga es tarea 
propia de los poderes públicos, que han de cuidar de esos intereses 
generales de la sociedad y, especialmente, de aquellos casos en que 
sufren las partes más débiles de la sociedad. 

5. Empresa y bien común 

Entre los actores sociales que tienen un mayor protagonismo en 
la sociedad de hoy se cuenta la empresa. Y si todos los miembros de 
la sociedad, ciudadanos y organizaciones, tienen su parte de res­
ponsabilidad en el bien común [167], la empresa no podría quedar 
excluida. 

El Compendio lo formula de modo claro y directo cuando empie­
za a hablar de la empresa y sus fines: La empresa debe caracterizarse 
por la capacidad de servir al bien común de la sociedad mediante la 
producción de bienes y servicios útiles [338]. Sólo así se justifica moral-
mente el beneficio económico que la empresa legítimamente busca 
[339]. Más aún, el beneficio no es un fin absoluto, ni se puede con­
seguir por cualquier medio: por eso el respeto a las personas y a sus 
derechos es siempre irrenunciable para la empresa. 

Ahora bien, la función de la empresa no es sólo económica, es 
también social. El Compendio indica que la empresa realiza esta fun­
ción social creando oportunidades de encuentro, de colaboración, de 
valoración de las capacidades de las personas implicadas [338]. Pero 
las ciencias actuales dan mucho más relieve a la función social de la 
empresa y a la responsabilidad social que de ahí deriva. Lo hacen 
ponderando la influencia tan intensa y multiforme que la empresa 
ejerce sobre la sociedad, sobre sus usos y costumbres, sobre sus ins­
tituciones sociales y políticas, sobre los valores dominantes... Desde 
un punto de vista ético sólo queda añadir que la responsabilidad es 
correlativa al poder: a más poder, más responsabilidad. Por eso la 
responsabilidad social corporativa es hoy un tema estrella: no sólo se 
ha elaborado el concepto, sino que se establecen mecanismos para 
llegar a una cierta medición de ésta. 

El Compendio no alude expresamente a la responsabilidad social 
corporativa, pero sí destaca el nuevo escenario mundial, el de una 
economía globalizada, donde la capacidad cada vez más limitada de 
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los Estados para gobernar induce a las empresas a asumir responsa­
bilidades nuevas y mayores que en el pasado [342]. Efectivamente, éste 
es el contexto en que se habla hoy de responsabilidad social corpo­
rativa en relación, no sólo ya con el bien común de una sociedad sino 
con el bien común universal. 

El concepto de bien común universal es la traducción del con­
cepto clásico de bien común a la sociedad mundial: su importan­
cia crece a medida que nuestro mundo se globaliza. El Compendio 
lo menciona al hablar de la comunidad internacional [433] y de la 
necesidad cada vez mayor de que dicha comunidad se dote de una 
autoridad mundial [441]3. Lo mencionamos aquí porque introdu­
ce una referencia ética de indudable vigencia para la empresa en la 
medida en que ésta se mueve cada vez más en los mercados mun­
diales, y desborda los estrechos límites de las fronteras entre los 
Estados. 

Pero vayamos del concepto al contenido: ¿cómo se concreta hoy 
el alcance de la responsabilidad social corporativa? Hay propuestas 
formuladas desde distintas instancias que toman como base los sta-
keholders de la empresa, es decir, todas las personas e instituciones 
afectados por la marcha de ésta o implicados en ella (Lozano, 115-
140). En la práctica, sin embargo, la responsabilidad social de la 
empresa se circunscribe a dos stakeholders: el trabajo y el medio 
ambiente. Es en base a las cuestiones sociolaborales (tratamiento del 
factor trabajo) y medioambientales (respeto al medio ambiente) cómo 
se han elaborado las aproximaciones más difundidas de la respon­
sabilidad social (Comisión de las Comunidades Europeas, 2001 y 
2002). Y no puede negarse que la empresa tiene en esos dos campos 
oportunidades continuas para contribuir al bien común de las socie­
dades y al bien común universal. 

Podemos concluir diciendo que la responsabilidad de la empresa 
en relación con el bien común no hay que concebirla como algo so­
breañadido que obliga a la empresa a realizar tareas ajenas a lo que 
le es propio (como a veces se piensa erróneamente), sino como el 
desarrollo eficiente de la actividad productiva (produciendo bienes 

3 Bien común universal y autoridad mundial son dos temas que adquirie­
ron un fuerte relieve en la encíclica sobre la paz de Juan XXIII (Pacem in tenis, 
132-135 y 136-141, respectivamente). 
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y servicios con una adecuada relación calidad/precio), siempre que 
se respeten los derechos de todas las personas e instituciones afec­
tadas por ella. 

I I . E L DESTINO UNIVERSAL D E LOS B I E N E S 

En una sociedad tan celosa del derecho de propiedad no dejará 
de llamar la atención que el segundo de los cinco grandes principios 
que sirven de coordenadas a toda la Doctrina Social de la Iglesia sea 
el destino universal de los bienes, y no la propiedad misma: porque la 
propiedad supone un derecho excluyente (lo que es mío no es de 
otro), mientras que el destino universal de los bienes tiene carácter 
incluyente (remite a algo sobre lo que todos los seres humanos tie­
nen derecho). 

Destino universal de los bienes y propiedad están estrechamen­
te ligados, y en el apartado consagrado a aquél [171-184] esta ínti­
ma relación se muestra como clave para entender la doctrina de la 
Iglesia. Podemos adelantar que el enfoque que ofrece el Compendio 
en este punto sigue muy de cerca las ideas de la constitución con­
ciliar Gaudium et spes (Gaudium et spes, 69-71). Y debe tenerse en 
cuenta que correspondió al Concilio la reformulación de una doc­
trina que había perdido su perfil más clásico bajo la fuerte presión 
de la polémica con el socialismo revolucionario del siglo xix (Soria 
y Díaz Sánchez, 121). En efecto, en ese momento la Doctrina Social 
había defendido el sistema de propiedad privada con tal ahínco que 
el principio del destino universal fue quedando muy en segundo 
plano4. 

4 Téngase en cuenta que la Doctrina Social de la Iglesia no ha sido pensada 
desde el principio como un sistema orgánico, sino que se ha formado en el curso 
del tiempo, a través de las numerosas intervenciones del Magisterio sobre temas 
sociales [72]. En este proceso abierto que es la Doctrina Social resulta esencial 
el debate con los problemas más acuciantes en cada momento histórico y las res­
puestas que se dan a ellos desde las diferentes ideologías. Si el socialismo revo­
lucionario del siglo xix propugnaba la abolición de la propiedad privada, el libe­
ralismo acentuaba que ésta constituía un derecho inalienable (CAMACHO, 1998, 
72-78; CAMACHO, 2000, 73-95; SANZ DE DIEGO, 145-147). 
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Con estas observaciones de carácter histórico vamos a adentrar­
nos en la exposición que hace el Compendio del destino universal de 
los bienes y de las dos cuestiones que derivan de él: la propiedad y la 
opción preferencial por los pobres. 

1. E l destino universal de los bienes como derecho 
originario 

El Compendio comienza relacionando el destino universal con 
el bien común: lo presenta como una implicación de éste [171]. Y 
da, para fundamentar tal enfoque, una razón que es teológica: el 
designio de Dios que ha destinado la tierra y cuanto ella contiene 
para uso de todos los hombres y pueblos [171, citando a Gaudium et 
spes]. 

El argumento teológico se prolonga con otro, de carácter más filo­
sófico, que relaciona el destino universal con el derecho universal al 
uso de los bienes: todo hombre debe tener la posibilidad de gozar del 
bienestar necesario para su pleno desarrollo: el principio del uso común 
de los bienes es el «primer principio de todo el ordenamiento ético-
social» y «principio peculiar de la doctrina social cristiana» [172]5. 
Tres adjetivos califican este derecho: 

• es natural (inscrito en la naturaleza del hombre, y no sólo un dere­
cho positivo, ligado a la contingencia histórica); 

• es originario; 
• es prioritario {respecto a cualquier intervención humana sobre 

los bienes, a cualquier ordenamiento jurídico sobre los mismos, 
a cualquier sistema y método socioeconómico) [172]. 

Estos tres adjetivos no permiten dudar de la trascendencia de este 
principio en la Doctrina Social de la Iglesia. Y hay razones para ello. 
Pero antes de analizarlas, es conveniente dejar constancia de las dife-

5 Juan Pablo I I lo expresó con toda claridad en su encíclica sobre el traba­
jo: La tradición cristiana no ha sostenido nunca este derecho como absoluto e into­
cable. Al contrario, siempre lo ha entendido en el contexto más amplio del derecho 
común de todos a usar los bienes de la entera creación: el derecho a la propiedad 
privada como subordinado al derecho al uso común, al destino universal de los bie­
nes {Laborem exercens, 14). 
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rencias sustanciales que separan estas ideas del pensamiento domi­
nante en la sociedad moderna: 

1.0) Ante todo, el derecho natural y originario no es la propie­
dad privada, como se postula en nuestros días, sino el des­
tino universal de los bienes: aquélla estará, como veremos, 
en función de ésta6. 

2. °) En la argumentación del Compendio se pone en el punto de 
partida a toda la comunidad humana, y no al individuo, 
como hizo todo el pensamiento moderno desde el liberalis­
mo del siglo XVIII: se vislumbra aquí, una vez más, cómo la 
antropología cristiana busca siempre el equilibrio entre lo 
individual y lo social, porque el ser humano no es sólo indi­
viduo libre sino persona que vive en sociedad, ni se puede 
justificar la libertad del individuo sin atender a la libertad 
de todos7. 

3. °) Esta diferencia puede encontrar una explicación en el ca­
rácter teológico, y no filosófico, de una argumentación 
que se remonta a una tradición anterior a la modernidad. 
El recurrir a un discurso teológico es una constante de 
todo el Compendio, que subraya desde el comienzo cómo 
la Doctrina Social de la Iglesia es de carácter teológico-

6 Para comprender mejor el valor de este aspecto doctrinal hay que recor­
dar que la Doctrina Social de la Iglesia afirmó en determinados momentos el 
carácter natural de este derecho: ya León XII I en 1891 (encíclica Rerum nova-
rum, n. 16, aunque con ciertas vacilaciones a tenor de otros textos); y claramen­
te Pío XI en 1931 (Quadragesimo anuo, n. 45); e incluso Juan XXIII en 1961 (Mater 
et magistra, n. 109). Fue el Vaticano I I el que evitó expresamente esta califica­
ción, así como posteriormente Pablo VI y Juan Pablo I I . La insistencia en el dere­
cho natural hay que entenderla en el marco de la polémica con el socialismo revo­
lucionario; la revisión de ese punto corresponde a la recuperación de la tradición 
cristiana más antigua, fuertemente atestiguada en los Santos Padres de los pri­
meros siglos cristianos, así como en la síntesis medieval de Santo Tomás de Aqui-
no, que se repite sustancialmente hasta el siglo xix. 

7 La persona no debe ser considerada únicamente como individualidad abso­
luta, edificada por sí misma y sobre sí misma, como si sus características propias 
no dependieran más que de sí misma. Tampoco debe ser considerada como mera 
célula de un organismo dispuesto a reconocerle, a lo sumo, un papel funcional den­
tro de un sistema [125]. 
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moral [75], aunque no excluya la razón como fuente de 
conocimiento moral [77], como hemos visto concretamen­
te en este caso. 

2. Los bienes de la tierra al servicio de la persona 

Esta es la razón última de la postura de la Iglesia ante los bienes 
de la tierra: todos los bienes de la tierra han de estar al servicio de la 
persona, que, como ya sabemos, es el centro de toda la Doctrina Social 
de la Iglesia. 

Pero cabe concretar más esta afirmación. Lo hace el Compendio 
recurriendo a una formulación que se hizo clásica desde el Concilio 
Vaticano I I cuando definió el auténtico desarrollo humano como 
desarrollo integral y solidario, es decir, desarrollo de toda la persona 
humana y desarrollo de todos los seres humanos8. Porque la econo­
mía ha de estar inspirada en valores morales, de forma que se pueda 
realizar un mundo justo y solidario [ 174] y se obtengan para cada per­
sona y para todos los pueblos las condiciones necesarias de un desa­
rrollo integral, de manera que todos puedan contribuir a la promoción 
de un mundo más humano [175]. 

Este concepto de desarrollo integral coincide con el concepto de 
desarrollo humano que el Programa de Naciones Unidas para el Desa­
rrollo puso en circulación en 1990 para convertirlo en el eje de todos 
sus informes anuales a partir de aquella fecha. Con este concepto se 
pretende superar una visión excesivamente economicista del desa­
rrollo y sustituirla por otra que haga más justicia a la realidad inte­
gral de la persona9. 

8 La finalidad fundamental de esta producción no es el mero incremento de 
los productos, ni el beneficio, ni el poder, sino el servicio del hombre, del hombre 
integral, teniendo en cuanta sus necesidades materiales y sus exigencias intelec­
tuales, morales, espirituales y religiosas; de todo hombre, decimos, de todo grupo 
de hombres, sin distinción de raza o continente (Gaudium et spes, 64). 

9 Así presenta este concepto de desarrollo humano el PNUD 1991: El ver­
dadero objetivo del desarrollo es ampliar las oportunidades del progreso de los indi­
viduos. El ingreso es un aspecto de estas oportunidades —un aspecto de suma 
importancia—, pero no lo es todo en la existencia humana. Igualmente importan­
tes pueden serla salud, la educación, un buen entorno físico y la libertad, para no 
mencionar sino unos cuantos componentes del bienestar. 
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Ahora bien, se huye de una interpretación simplista o literal de 
este principio del destino universal cuando se añade: destino y uso 
universal no significa que todo esté a disposición de cada uno o de 
todos, ni tampoco que la misma cosa sirva o pertenezca a cada uno o 
a todos [173]. Se precisan reglamentaciones jurídicas que aseguren 
un ejercicio justo y ordenado de este derecho [173]. Por consiguiente 
los sistemas de aplicación de este destino universal de los bienes serán 
distintos según los diferentes contextos culturales y sociales, los cua­
les determinarán una precisa definición de los modos, de los límites, 
de los objetos [173]. Lo decisivo es que cualquier sistema concreto 
respete el criterio fundamental: que los bienes de la tierra estén al 
servicio de la persona humana y de su realización, que se respete el 
derecho de todos al uso de los bienes de la tierra. Con esto se han 
puesto las bases para entender ahora una de las regulaciones histó­
ricas del destino universal: la que se ha consolidado en el mundo 
moderno occidental y parece tiende a imponerse por todo el plane­
ta: nuestro sistema de propiedad privada. 

3. La propiedad privada como realización del destino 
universal de los bienes 

El sentido de la propiedad privada está muy claramente formu­
lado hacia la mitad del apartado destinado a ella cuando se dice tex­
tualmente: La propiedad privada, en efecto, cualquiera que sean las 
formas concretas de los regímenes y de las normas jurídicas a ella rela­
tivas, es, en su esencia, sólo un instrumento para el respeto del princi­
pio del destino universal de los bienes, y por tanto, en último análisis, 
un medio y no un fin [177]. 

Este carácter instrumental de medio, nunca de fin, no sólo justi­
fica el derecho, sino que se constituye en el criterio para enjuiciar 
éticamente su ejercicio y regularlo con normas jurídicas. No hay defi­
nición ni concepción del derecho de propiedad que pueda ignorar o 
minusvalorar esta subordinación de la propiedad privada al destino 
universal de los bienes. 

Aunque en este apartado dedicado a la propiedad privada, es ésta 
la que ocupa el centro de todas las reflexiones, el Compendio no olvi­
da que hay otras formas de dominio privado [176] y que tampoco pue-
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den ignorarse las formas tradicionales de propiedad comunitaria, fre­
cuentes en los pueblos indígenas [180]. Se recuerda igualmente que 
lo único que la Iglesia ha excluido es «la posesión indivisa para todos», 
citándose al respecto la encíclica itemm novarum [176]. En todo ello 
se sigue el enfoque del Concilio Vaticano I I de mencionar siempre 
este sistema de propiedad privada junto a otras formas de dominio 
privado, como queriendo recordar que aquel sistema, por muy difun­
dido que hoy esté como consecuencia de la cultura occidental y del 
capitalismo, no debe considerarse el único ni ser unlversalizado. 

Aunque se menciona el trabajo como justificación de la propie­
dad privada (que, al menos en los orígenes, fue el modo de acceso a 
la propiedad del bien tradicional por excelencia, que fue la tierra), el 
Compendio afirma que todas la formas de dominio privado tienen 
que ver con la autonomía de la persona y con su libertad: por tanto, 
la propiedad privada es una condición de las libertades civiles [176]. 
Con estas afirmaciones estamos muy cerca de la fundamentación clá­
sica del liberalismo, sólo que ampliada su validez a todas las formas 
de dominio privado. 

Justificado el derecho, se añaden dos condiciones para su ejer­
cicio: 

• Que la propiedad debe ser accesible a todos por igual [176]. Esto 
es un postulado, no sólo consecuente con la importancia que se 
atribuye hoy a la propiedad de los bienes, sino coherentemen­
te repetido por la Doctrina Social de la Iglesia desde el siglo xix 
(Rerum novarum, 33; Quadragesimo anno, 57 y 61; Mater et 
magistra, 113-115). 

• Que se debe reconocer la función social a cualquier forma de 
posesión privada [178]. En el uso que hace de sus bienes, todo 
propietario debe actuar en forma que persiga, además de las ven­
tajas personales y familiares, también el bien común [178]. Las 
consecuencias de esta exigencia son tan numerosas e impor­
tantes que merecen un tratamiento aparte. 

4. La función social de la propiedad y el uso de los bienes 

La función social de la propiedad no es más que una consecuen­
cia del destino universal de los bienes, y afecta no tanto a la propie-
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dad misma cuanto al uso. Porque dicho destino universal no se agota 
en una distribución que garantice a todos los bienes indispensables; 
el destino universal es una hipoteca permanente, que persiste inclu­
so en los bienes legítimamente poseídos por los particulares. Esto 
quiere decir que el derecho de propiedad no justifica cualquier uso 
de los bienes, con independencia de sus repercusiones sobre otros: 
el propietario es responsable de no perjudicar a otros con el uso de 
lo suyo; más aún, debe ver en la posibilidad de beneficiar a otros un 
compromiso personal que motive siempre su actuación. Tampoco 
los poderes públicos están exentos de obligaciones en este punto: a 
ellos corresponde ofrecer cauces para que los particulares hagan rea­
lidad esta función social de sus bienes, y corresponde también inter­
venir en aquellos casos en que se viola abiertamente la función social 
de determinados bienes muy significativos. 

Esta doctrina tiene consecuencias incalculables que el Compendio 
no recoge sistemáticamente. Algunas las exponemos a continuación: 

1. Muchas veces se ha identificado función social de la propie­
dad y limosna. Si en otro tiempo lo fue, hoy no es correcta 
dicha identificación. La limosna es una forma de practicar 
dicha función social, pero no la única ni la más importante. 
La limosna supone una transferencia de propiedad; la fun­
ción social, no. El Compendio sólo menciona una vez la limos­
na, si nos atenemos a su índice de materias, cuando habla de 
la atención a los pobres [184]. 

2. El concepto de limosna tiene mala prensa en nuestra socie­
dad porque implica una situación de dependencia recíproca­
mente consentida entre el dador y el receptor. Si eliminamos 
esta relación, lo que en esencia es la limosna (una transfe­
rencia de recursos sin contrapartida) sigue teniendo múlti­
ples aplicaciones en nuestra sociedad. Sin ir más lejos, las 
ayudas para el desarrollo, ya se hagan individualmente, ins-
titucionalmente o desde los gobiernos. Y sigue siendo una 
obligación de los que poseen en abundancia, en un mundo 
donde hay tanta pobreza10. 

10 De los muchos testimonios de los Santos Padres sobre la obligación de 
socorrer a los necesitados, el Compendio cita uno de San Gregorio Magno: Cuan­
do damos a los pobres las cosas indispensables no les hacemos liberalidades, sino 
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3. Pero el moderno concepto de capital como riqueza producti­
va (susceptible de generar nueva riqueza) abre perspectivas 
nuevas y muy amplias a la función social de la propiedad, en 
la línea indicada del uso de los recursos y no de su transmi­
sión. Ello invita a discernir éticamente cómo repercute el uso 
de los bienes propios sobre otros. Entra enjuego aquí el des­
tino que cualquier ciudadano da a sus ahorros: ¿con qué cri­
terios se invierten?, ¿sólo buscando el beneficio propio?, ¿con­
templando también otras circunstancias? [358]. Los fondos 
de inversión ética han abierto cauces para colocar los aho­
rros en inversiones que promueven ciertos objetivos y eluden 
otros. 

4. Si grande es la responsabilidad de los particulares en el uso 
del capital, mucho mayor es la de las empresas, en propor­
ción a los recursos que manejan. La función social de la pro­
piedad ofrece un criterio de gran valor para el diálogo con 
distintas teorías y concepciones de la empresa. Es difícil, por 
ejemplo, compaginar la función social de la propiedad con la 
teoría tantas veces citada de Milton Friedman, según la cual 
la responsabilidad de los ejecutivos de una empresa no es otra 
que hacer la voluntad de los propietarios del negocio: «ganar 
tanto dinero como sea posible siempre que se respeten las 
reglas básicas de la sociedad, tanto las prescritas por la ley 
como por la costumbre moral». Tampoco resulta coherente 
con la función social de la propiedad reducir la empresa a un 
mero patrimonio a rentabilizar al margen de cualquier otra 
consideración sobre su dimensión real y productiva. En cam­
bio, están más en sintonía con la función social la conside­
ración de la empresa como una organización (unas personas 
que se unen con unos fines) o el enfoque más moderno de los 
stakeholders. 

5. Pero la función social de la propiedad ayuda, no sólo a dia­
logar con las teorías y modelos que emplean las ciencias socia­
les y económicas para estudiar la empresa, sino también a 
discernir la práctica de ésta. Concretamente la teoría de los 

que les devolvemos lo que es suyo. Más que realizar un acto de caridad, lo que hace­
mos es cumplir un deber de justicia [184]. 
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stakeholders ofrece una base excelente para dar contenido a 
la función social de la propiedad en la medida en que explí­
cita todas aquellas personas o instituciones con las que la 
empresa mantiene relaciones. Aunque la responsabilidad 
social corporativa, tal como es aplicado hoy el concepto, se 
restringe a la repercusión de la actividad empresarial sobre 
trabajadores y medio ambiente, en un enfoque ético más com­
pleto habría que contemplar igualmente las repercusiones 
sobre consumidores o sobre la sociedad en general, etc. En 
conclusión, la función social de la propiedad aplicada a la 
empresa abre un rico abanico de posibilidades para que la 
empresa actúe éticamente sobre su entorno. 

6. En otro orden de cosas, el pago de los impuestos, sobre todo 
los que gravan la renta o el patrimonio, puede enfocarse 
también como aplicación de la función social de la propie­
dad. Pero en este caso sí hay transferencia de recursos: ahora 
a favor del Estado para que éste los redistribuya en base a 
los intereses generales de la sociedad y a las necesidades de 
los colectivos más desfavorecidos. Aquí no basta, evidente­
mente la iniciativa voluntaria de los particulares: son los 
poderes públicos los que establecen cauces y fijan las nor­
mas para su ejecución. Sin entrar a discutir si el sistema fis­
cal debe ser neutral con la distribución de la renta o debe 
contribuir a mejorar dicha distribución, es difícil negar que, 
al menos los impuestos directos, tienen efectos redistribu-
tivos, por mínima que sea la progresividad con que se esta­
blezcan11. 

7. Un caso extremo es la expropiación: el Estado interviene cuan­
do el mal uso de ciertos bienes o su falta de uso perjudica direc-

11 El Compendio relaciona el sistema fiscal con el bien común y la solidari­
dad, y también le asigna cierta función redistributiva: La finanza pública se orien­
ta al bien común cuando se atiene a algunos principios fundamentales: el pago de 
impuestos como especificación del deber de solidaridad; racionalidad y equidad en 
la imposición de los tributos; rigor e integridad en la administración y en el desti­
no de los recursos públicos. En la redistribución de los recursos, la finanza públi­
ca debe seguir los principios, de la solidaridad, de la igualdad, de la valoración de 
los talentos, y prestar gran atención al sostenimiento de las familias, destinando a 
tal fin una adecuada cantidad de recursos [355]. 



80 Reflexiones para empresarios y directivos sobre el CDSI 

tamente a la sociedad o a una parte de ella. De esta doctrina, 
que quedó consagrada por el Vaticano I I {Gaudium et spes, 71) 
y reafirmada por Pablo VI (Populorum progessio, 24), se hace 
eco el Compendio no tanto en este apartado (donde se habla 
sólo de la justa distribución de la tierra [180]), cuanto al tratar 
del derecho al trabajo y su aplicación al mundo agrícola: En 
algunos países es indispensable una redistribución de la tierra, 
en el marco de políticas eficaces de reforma agraria, con el fin de 
eliminar el impedimento que supone el latifundio improductivo, 
condenado por la doctrina social de la Iglesia, para alcanzar un 
auténtico desarrollo económico [300]n. 

8. La función social de la propiedad debe tenerse en cuenta tam­
bién en relación con la práctica de la especulación. Ahora bien, 
lo que se cuestiona no es la especulación en sí, sino aquélla 
que repercute negativamente sobre pueblos enteros o sobre 
la disponibilidad de bienes de primera necesidad. Los casos 
más significativos son la especulación monetaria (que pone 
en fuerte crisis a las monedas más débiles y a la economía de 
pueblos enteros)13 y la especulación del suelo urbano y de la 
vivienda (que eleva, sin ninguna justificación ética, el precio 
de un bien esencial para todo ser humano). 

Podemos cerrar esta parte recogiendo otra afirmación del Com­
pendio, tomada a su vez de Pablo V I {Populorum progressio, 23; 
cfr. Laborem exercens, 14): La tradición cristiana nunca ha aceptado 
el derecho de propiedad como absoluto e intocable [177]. El enmarcar 
la propiedad privada en el destino universal de los bienes, no sólo 
explica esa afirmación, sino que ofrece el criterio para concretar su 
alcance. 

12 A continuación se cita un pasaje del documento que publicó en 1997 el 
Consejo Pontificio «Justicia y Paz» sobre la distribución de la tierra y la reforma 
agraria. 

13 La afirmación del Compendio que transcribimos a continuación y que se 
refiere a la economía financiera en general, sólo se explica desde la función social 
de la propiedad: Una economía financiera con fin en sí misma está destinada a 
contradecir sus finalidades, ya que se priva de sus raíces y de su razón constituti­
va, es decir, de su papel originario y esencial de servicio a la economía real y, en 
definitiva, de desarrollo de las personas y de las comunidades humanas [369]. 



Principios de la Doctñna Social de la Iglesia 81 

5. Destino universal de los bienes y opción preferencial 
por los pobres 

Ha llamado la atención de algunos comentaristas del Compendio 
que la opción preferencial por los pobres se sitúe precisamente aquí, 
en relación con el destino universal de los bienes: parecería que el 
pobre no puede ser sólo objeto de una preocupación moral, sino que 
representa una experiencia privilegiada para comprender la realidad 
y comprometerse en el discernimiento (Himes, 2005). ¿No exigiría 
dicha opción preferencial un tratamiento más autónomo? En reali­
dad, así lo hace el Compendio, ya que sólo se habla del destino uni­
versal en el párrafo inicial de este apartado; en el resto se explica 
en qué consiste dicha opción sin más referencia a los bienes ni a su 
destino. 

De todos modos, el párrafo inicial es explícito: El principio del des­
tino universal de los bienes exige que se vele con particular solicitud 
por los pobres, por aquellos que se encuentran en situaciones de mar-
ginación y, en cualquier caso, por las personas cuyas condiciones de 
vida les impiden un crecimiento adecuado a este propósito se debe rea­
firmar, con toda su fuerza, la opción preferencial por los pobres [182]. 
Aunque de estas líneas parece deducirse que dicha opción es una con­
secuencia del destino universal, el resto del presente apartado le da 
un alcance mucho más rico, siguiendo fundamentalmente al Cate­
cismo de la Iglesia católica. 

No deja de constatarse que la pobreza no hay que entenderla sólo 
en sentido material, porque hay también numerosas formas de pobre­
za mateñal y religiosa [184], las cuales, evidentemente, no se podrán 
combatir con bienes materiales. Pero éste no es el tenor esencial del 
todo el pasaje, que se refiere sustancialmente a la pobreza material. 
A esta modalidad de pobreza apuntan los textos de la tradición que 
se citan (aunque algunos de ellos podrían aplicarse también a otras 
formas de pobreza): así ocurre con las palabras de Jesús «pobres los 
tendréis siempre entre vosotros» (Mt 26,11) o con la parábola del jui­
cio de las naciones (Mt 25,31-46) [183]; pero también con el conoci­
do pasaje de la carta de Santiago (Sant 5,1-6) y con el texto de S. Gre­
gorio Magno que citamos más arriba [184]. Y la misma tradición 
secular de la Iglesia en tareas de beneficencia confirma esta pers­
pectiva. 
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Ahora bien, esta opción preferencial debe traducirse en res­
ponsabilidades concretas. Y el Compendio intenta hacerlo en dos 
líneas: 

• No debe confundirse caridad con justicia, ni cabe identificar lo 
que se da como expresión de benevolencia con lo que se puede 
exigir como derecho. 

• No basta la limosna, tan insistentemente promovida y practi­
cada en toda la historia de la Iglesia, sino que hay que ir más 
allá y atender a la dimensión social y política del problema de la 
pobreza [184]. 

No se concreta más. Pero nosotros podríamos añadir que la Doc­
trina Social de la Iglesia en este punto debería seguir avanzando en 
una doble dirección: en primer lugar, profundizando en la concien­
cia de que la pobreza no es en nuestro mundo un fenómeno natural 
ante el que hay que resignarse, sino la consecuencia de estructuras 
y mecanismos discriminatorios que la causan (por consiguiente, una 
injusticia estructural); y en segundo lugar, afrontando y apoyando 
más decididamente, en coherencia con lo anterior, estrategias orien­
tadas a combatir y erradicar las causas de la pobreza, y no sólo a 
paliar sus efectos. 

¿Cabe relacionar la opción preferencial por los pobres con la 
actividad empresarial? Sin duda. La consideración de la pobreza 
como fenómeno estructural de nuestro mundo plantea no pocas 
cuestiones a la empresa: si está contribuyendo a reforzar los meca­
nismos que mantienen a tantos en la pobreza o si por el contrario 
está contribuyendo a que personas concretas salgan de ella (por 
ejemplo, mediante un empleo digno y suficientemente retribuido); 
si su estrategia productiva y comercial está consolidando situacio­
nes de dependencia de pueblos enteros o facilita el desarrollo de 
éstos, etc. Ciertamente no son las obras de beneficencia lo especí­
fico de la empresa (aunque no estará de más que las haga); pero 
sería una irresponsabilidad intolerable que ésta no quisiera con­
siderar los efectos de la actividad que le es propia (la producción 
de bienes y servicios) sobre un mundo tan marcado por la 
pobreza. 
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Los principios de subsidiaridad, participación y solidaridad se 
encuentran tratados en los números 185-196 del reciente Compen­
dio de la Doctrina Social de la Iglesia. 

Estos principios son orientaciones morales que se derivan de la 
visión del hombre y del mundo a la luz del designio de Dios. En cuan­
to criterios de conducta, aspiran a ordenar una sociedad que pro­
mueva un auténtico desarrollo humano, respetuoso de la dignidad y 
vocación trascendente de la persona. En cuanto criterios de valora­
ción, son puntos de referencia morales para evaluar la calidad huma­
na y cristiana de los sistemas sociales en general, y de las situacio­
nes particulares que acontecen en la sociedad. 

Los principios de subsidiaridad y participación se derivan respec­
tivamente de la consideración de la dignidad de la persona y de su 
espacio de autodeterminación, y de la consideración de su respon­
sabilidad en la convivencia social. Estos principios aspiran a prote­
ger el ámbito de autonomía de los individuos y de los grupos socia­
les (subsidiaridad), y se oponen a todo dirigismo que anule a las 
personas y a la sociedad (participación). 

El principio de solidaridad, por su parte, es una consecuencia de 
la fraternidad humana y cristiana en la común condición de los hom­
bres como imagen e hijos de Dios en Jesucristo. En virtud de la soli­
daridad, el hombre contribuye con sus semejantes al bien común de 
la sociedad en sus diversos aspectos, y supera el individualismo clau­
surado en los intereses particulares. 

I E L PRINCIPIO D E SUBSIDIARIDAD 
{Compendio, nn. 185-188) 

Las personas, las familias, los municipios, las regiones, las aso­
ciaciones (profesionales, sociales, culturales, políticas, religiosas. 
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deportivas...), etc., son unidades menores o intermedias que se inte­
gran en unidades superiores, como son los Estados, que a su vez se 
integran en organismos supraestatales o continentales. 

1. Concepto 

El principio de subsidiaridad sostiene que las sociedades «mayo­
res» deben respetar, proteger y fomentar el ejercicio de la libre ini­
ciativa de las comunidades «menores», promoviendo las funciones 
que a éstas les competen. Esto significa que las estructuras sociales 
superiores (habitualmente los poderes públicos) deben intervenir en 
la vida social, económica, cultural, etc., sólo de manera comple­
mentaria y auxiliar en favor de los individuos y de las comunidades 
intermedias. 

El principio de subsidiaridad constituye una enseñanza constan­
te de la doctrina social cristiana. Pío X I expuso su formulación clá­
sica con estas palabras: «Aun siendo verdad que (...) muchas cosas 
que en otros tiempos podían realizar incluso las asociaciones peque­
ñas, hoy son posibles solo a las grandes corporaciones, sigue, no obs­
tante, en pie y firme en la filosofía social aquel gravísimo principio 
inamovible e inmutable: como no se puede quitar a los individuos y 
dar a la comunidad lo que ellos pueden realizar con su propio esfuer­
zo e industria, así tampoco es justo, constituyendo un grave perjui­
cio y perturbación del orden recto, quitar a las comunidades meno­
res e inferiores lo que ellas pueden hacer y proporcionar y dárselo a 
una sociedad mayor y más e levada»Más recientemente Juan Pablo I I 
resumía el principio de subsidiaridad de la forma siguiente: «una 
estructura social de orden superior no debe interferir en la vida inter­
na de un grupo social de orden inferior, privándole de sus compe­
tencias, sino que más bien debe sostenerle en caso de necesidad y 
ayudarle a coordinar su acción con la de los demás componentes 
sociales, con miras al bien común»2. 

El principio de subsidiaridad, en consecuencia, quiere garantizar 
que las personas y los grupos que componen el tejido social lleven a 

Pío XI, Ene. Quadragesimo anno sobre el orden social (1931), n. 79. 
JUAN PABLO II, Ene. Centesimus annus sobre el orden social (1991), n. 48. 
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cabo su protagonismo inalienable en la vida social, educativa, cul­
tural, profesional, económica, política, etc. 

2. Fundamento 

El principio de subsidiaridad se deriva de varias consideraciones. 
En primer lugar, la subsidiaridad se basa en la dignidad humana, la 
cual reclama el respeto de los ámbitos personales y la promoción de 
la libre iniciativa para el adecuado desarrollo de una vida responsa­
ble y lograda. Además, el individuo, la familia y la sociedad son rea­
lidades anteriores al Estado, que tiene un carácter instrumental al 
servicio de aquellas. Los poderes públicos, en consecuencia, deben 
reconocer los cuerpos intermedios y agrupaciones menores como 
expresiones originarias de sociabilidad. 

El principio de subsidiaridad constata que determinadas tareas 
sólo pueden ser cumplidas adecuadamente por las pequeñas comu­
nidades (la familia, las empresas, los entes locales, etc.) debido a las 
características de su estructura (piénsese, por ejemplo, en la crian­
za y educación de los hijos; o en la atención de las necesidades coti­
dianas de la comunidad por los entes locales). La subsidiaridad res­
ponde, además, a la diversidad y a la riqueza insustituible que toda 
persona, familia o cuerpo intermedio aporta a la comunidad. Vale 
aquí la advertencia de Santo Tomás de Aquino sobre una exagerada 
uniformidad de la sociedad, comparable a lo que sucedería si «desa­
parecen la sinfonía y armonía de las voces cuando todas cantan en 
el mismo tono»3. La subsidiaridad garantiza que el ser humano pueda 
desplegar eficazmente la enorme potencialidad de sus cualidades al 
servicio del bien de la familia humana. 

Un sano realismo también toma nota de la obviedad de que las 
personas se ocupan con mayor interés y eficiencia de aquello que les 
afecta de manera más inmediata. Bien entendido que la subsidiari­
dad no es un invento liberal del siglo xix para justificar un indivi­
dualismo cerrado en sí mismo, sino que constituye una exigencia 
intrínseca de la naturaleza humana, que requiere el respeto de su ini­
ciativa en la dinámica social, siempre moderada por el bien común. 

3 S. TOMÁS DE AQUINO, In Pol., II, 5. 
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Finalmente, la subsidiaridad consolida y prestigia el principio de 
autoridad, pues promoviendo la libre iniciativa de los ciudadanos los 
poderes públicos evidencian su sentido originario de servicio. 

3. Contenido 

Una regla general sirve de orientación para los contenidos con­
cretos del principio de subsidiaridad acomodado a los lugares y a los 
tiempos: «se debe observar la regla de la entera libertad en la socie­
dad, según la cual debe reconocerse al hombre el máximo de liber­
tad, y no debe restringirse sino cuando es necesario y en la medida 
en que lo sea»4. La aplicación del principio de subsidiaridad tiene en 
cuenta, en consecuencia, dos aspectos: 

a) Un aspecto negativo, según el cual el principio de subsidiari­
dad significa la abstención de las sociedades mayores, y par­
ticularmente del Estado, evitando un intervencionismo que 
reduce la responsabilidad de las células menores de la socie­
dad en sus ámbitos propios. Por esta razón, será ilegítimo 
sustraer a los niveles intermedios (individuos, familias, gru­
pos, etc.) el ámbito de acción que pueden y deben organizar 
con su iniciativa, creatividad y esfuerzo, sin suplantarlos o 
ignorarlos. «Ni el Estado ni sociedad alguna deberán jamás 
sustituir la iniciativa y la responsabilidad la iniciativa y la res­
ponsabilidad de las personas y de los grupos sociales inter­
medios en los niveles en que estos puedan actuar, ni destruir 
el espacio necesario para su libertad»5. 

Bajo este punto de vista, el principio de subsidiaridad pro­
tege de los abusos de poder, e impide el «dirigismo» arbitra­
rio de las instancias superiores; evita monopolios injustifica­
dos del Estado, de las administraciones públicas o de los grupos 
económicos; deslegitima una centralización burocrática des­
mesurada, y un aumento del aparato público (con gastos des­
proporcionados) en perjuicio de los sujetos sociales. 

4 CONCILIO VATICANO I I , Decl. Dignitatis humana sobre la libertad religiosa, 
n. 7. 

5 CONGR. PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Instr. Libertatis conscientia sobre la liber­
tad cristiana y liberación (1986), n. 73. 
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b) El contenido principal de la subsidiaridad, sin embargo, es 
su aspecto posíí/vo, que ya viene indicado en el término «sub-
sidium», es decir, «auxilio»6. Significa que las sociedades de 
orden superior deben ayudar y fomentar el desarrollo de las 
sociedades menores desde el punto de vista económico, ins­
titucional y legislativo. Una verdadera promoción de la liber­
tad supone facilitar a los particulares y a los cuerpos inter­
medios la realización de sus tareas. En palabras de Pío X I : 
«Toda acción de la sociedad, por su propia fuerza y natura­
leza, debe prestar ayuda a los miembros del cuerpo social, 
pero no destruirlos y absorberlos»7. El auténtico servicio a 
los ciudadanos confía en su responsabilidad y potencia sus 
energías, reconociendo la función «social» de la iniciativa pri­
vada, también en el aspecto económico. 

Lo dicho supone el respeto y la promoción efectiva del primado 
de la persona y de la familia, de las asociaciones y de las organiza­
ciones intermedias. Implica también el reconocimiento de la función 
del sector privado y el fomento de la iniciativa social al servicio del 
bien común en aquellas funciones que les resultan propias, como son 
la educación, la iniciativa empresarial, la acción asistencial, social y 
cultural. La subsidiaridad es también un presupuesto para la liber­
tad de información y el pluralismo de opinión, para la representa­
ción profesional y sindical, etc. Finalmente el principio de subsidia­
ridad impulsa la descentralización administrativa, favoreciendo las 
instituciones locales, y fomenta la consulta a los organismos inter­
medios y a los diversos agentes sociales. 

4. Subsidiaridad, coordinación y suplencia 

La acción de los particulares y de las agrupaciones intermedias 
debe converger hacia el bien común. En ese sentido, sería una defor­
mación de la subsidiaridad invocar este principio para legitimar un 
individualismo indiferente hacia las necesidades generales de la socie-

6 En el uso militar de la época del Imperio romano suhsidium era el auxi­
lio que la retaguardia prestaba a la vanguardia de los ejércitos. 

7 Pío XI , Ene. Quadragesimo anno sobre el orden social (1931), n. 79. 
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dad. Por este motivo, compete a las sociedades superiores, y habi-
tualmente al Estado, la tarea de coordinar la interrelación entre los 
individuos y la comunidad con intervenciones y suplencias que debe­
rán guiarse por el criterio de respetar la máxima libertad posible con 
el mínimo de intervención necesaria: 

a) El bien común de la sociedad pide que el Estado supla en oca­
siones a las agrupaciones intermedias en aquellas funciones 
que, por algunas razones, no son capaces de realizar por sí 
mismas. Eso puede suceder bien sea porque las agrupacio­
nes menores fallan en sus tareas; bien sea porque determi­
nadas competencias superan natura sua sus posibilidades, y 
sólo pueden ser llevadas a cabo por estructuras sociales más 
amplias. En efecto, el bien común social, económico o cul­
tural presenta en la actualidad una amplitud y dificultades 
tales que sólo el Estado puede acometer ciertas funciones 
(seguridad internacional; servicios básicos de protección ciu­
dadana, policía, etc.; normas de economía interna e interna­
cional, etc.). Además, habitualmente resulta necesario que el 
Estado mismo promueva las condiciones generales de la eco­
nomía, de la seguridad social, del empleo, de las relaciones 
laborales; que intervenga de maneras diversas en los sectores 
de producción; que actúe para generar condiciones de mayor 
igualdad y de justicia ante graves diferencias regionales o 
internacionales en los diversos ámbitos de la vida social (eco­
nomía, educación, cultura, etc.). 

h) Estas suplencias institucionales pueden tener un carácter esta­
ble o transitorio, y deben ajustarse a los ámbitos imprescin­
dibles y por el tiempo necesario, y siempre promoviendo la 
iniciativa social. Tales suplencias e intervenciones irán acom­
pañadas, en efecto, de acciones orientadas a recuperar en 
cuanto sea posible el protagonismo de los ciudadanos en el 
plano económico, político, educativo, sanitario, asistencial, 
cultural, etc. En este sentido, no todo «servicio público» debe 
ser gestionado por las Administraciones públicas, pues esa 
actividad en muchas ocasiones puede llevarse a cabo de mane­
ra eficiente por la iniciativa social (por ej., servicios de trans­
porte de viajeros, la educación, la sanidad, etc.). Por lo demás, 
sería injusto que las Administraciones públicas se sirvieran 
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de los recursos que los ciudadanos ponen a su disposición 
para competir con ellos en determinados sectores de activi­
dades. 

c) Unos ámbitos especialmente relevantes donde debe coordi­
narse adecuadamente el principio de subsidiaridad y la inter­
vención de los poderes públicos lo constituyen los medios de 
comunicación y el sistema educativo. No es infrecuente que 
en estos espacios algunos gobiernos aspiren a lograr mono­
polios ideológicos y cotas elevadas de dirigismo social (tele­
visiones y emisoras oficiales, concesión de licencias, etc.). 
También el campo educativo resulta particularmente afecta­
do con medidas que, aun encaminadas a solucionar proble­
mas reales, en ocasiones reducen en la práctica la igualdad 
de los padres en la opción educativa, y con ello ven limitado 
su derecho inalienable en materia educativa. El Concilio Vati­
cano I I puso un especial énfasis en la aplicación del princi­
pio de subsidiaridad en materia educativa y escolar8. Existen 
fórmulas conocidas y consolidadas en algunos países («che­
que escolar» u otras fórmulas) que combinan armónicamen­
te el derecho de los padres a elegir la educación de los hijos 
con el derecho al acceso a una educación digna para todos. 

d) En ocasiones, son los ciudadanos mismos los causantes con 
su pasividad de la invasión estatal en las actividades sociales. 
La desidia para acometer iniciativas y compromisos propicia 
un proteccionismo estatal cómodamente aceptado. Esto es 
fácilmente perceptible en sociedades que, por circunstancias 
históricas, han vivido en regímenes de alta «estatalización». 
Por este motivo, es sumamente necesaria la formación de la 
conciencia moral de los ciudadanos, y especialmente de los 
cristianos, de manera que mantengan siempre viva la res­
ponsabilidad de configurar un rico tejido social. La promo­
ción del asociacionismo en todas sus formas constituye una 
tarea decisiva para dar el debido protagonismo a la sociedad 
frente a los poderes públicos. Esta dimensión de la vida social 
tiene que ver con el principio de participación, que aborda­
remos en breve. 

Cfr. CONCILIO VATICANO I I , Decl. Gravissimum educationis, n. 3. 
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5. L a subsidiaridad en la vida económica y empresarial 

En la medida en que la ordenación de la actividad económica afec­
ta al desarrollo integral del ser humano, el principio de subsidiari­
dad también garantiza que el orden económico, empresarial y labo­
ral responda a las exigencias de la dignidad humana: 

a) La iniciativa empresarial forma parte de la libertad econó­
mica y de trabajo, y como todo derecho individual está regi­
do por el supremo principio del bien común. La coordinación 
de ambos aspectos sucede por medio de la legislación corres­
pondiente. «Cada uno tiene el derecho de iniciativa econó­
mica, y podrá usar legítimamente de sus talentos para con­
tribuir a una abundancia provechosa para todos, y para 
recoger los justos frutos de sus esfuerzos. Deberá ajustarse a 
las reglamentaciones dictadas por las autoridades legítimas 
con miras al bien común»9. El bien común, como se ha dicho, 
justifica eventualmente la sustitución de la iniciativa social 
por la estatal, y la nacionalización de empresas y medios de 
producción (por razones de seguridad nacional, o por tratar­
se de sectores de servicios indispensables pero carentes de 
incentivo económico). Como la intervención del Estado en la 
actividad económica debe guiarse por el principio de subsi­
diaridad, cuando cesa el motivo —el bien común— de la inter­
vención de los gobiernos, lo adecuado es que esas empresas 
y sectores productivos de gestión pública vuelvan a la inicia­
tiva privada si puede llevarlos adelante con eficiencia. 

b) En el seno de la empresa el principio de subsidiaridad se 
traduce habitualmente en el espacio que se concede a los 
directivos y a los empleados para desarrollar su capacidad 
de iniciativa y de decisión en la gestión de sus tareas. Tenien­
do en cuenta los objetivos generales de la empresa, un mar­
gen adecuado de autonomía evita que las personas se con­
viertan en au tómatas y ejecutores pasivos de órdenes, 
fomenta la creatividad y suscita el interés de todos en la obra 
común. 

Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2429. 



Los principios de subsidiaridad, participación y solidaridad 95 

I I . E L PRINCIPIO D E PARTICIPACIÓN 
{Compendio, nn. 189-191) 

La naturaleza social del hombre supone la participación de todos 
en las tareas de la sociedad, cada uno según sus posibilidades. El 
hombre está llamado, además, a desarrollar el proyecto de salvación 
de Dios sobre el hombre y el mundo, que no tiene solo una dimen­
sión individual, sino también social y comunitaria. 

1. Concepto 

El principio de participación sustenta el derecho y el deber de 
todos los ciudadanos, individualmente o asociados, de contribuir res­
ponsablemente al bien común por medio de su presencia activa, direc­
ta o por medio de representantes, en la vida social, política, econó­
mica, cultural, etc., de la sociedad. 

2. Fundamento 

El principio de participación en la vida comunitaria está íntima­
mente ligado al principio de subsidiaridad: la participación en la rea­
lidad política, social y cultural del país constituye uno de los espa­
cios originarios de la actuación de cada ciudadano. 

De una parte, la participación es un derecho del hombre, llamado 
a ejercitar su papel cívico con y para los demás, asumiendo su res­
ponsabilidad en la sociedad. De otra parte, supone un fuerte deber 
moral, para que la gestión de la vida pública sea fruto de la aporta­
ción de cada uno al bien común, de acuerdo con los valores de la vida 
ciudadana y de la conciencia cristiana. «Es necesario que todos par­
ticipen, cada uno según el lugar que ocupa y el papel que desempe­
ña, en promover el bien común. Este deber es inherente a la digni­
dad de persona humana» 10. Específicamente los cristianos «deben 
cuanto sea posible tomar parte activa en la vida pública» en nom-

Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1913. 
Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1915. 



96 Reflexiones para empresarios y directivos sobre el CDSI 

bre propio y respetando un legítimo pluralismo de opciones compa­
tibles con la fe cristiana. Esta participación debe caracterizarse por 
la ejemplaridad moral y por la voluntad de servicio. Los cristianos 
tienen la responsabilidad de que la dinámica social se configure de 
acuerdo con el espíritu evangélico. Por ello, es sumamente reproba­
ble toda forma de «absentismo» que prive de la aportación cristiana 
al progreso de la persona y de la sociedad. 

3. Contenido 

La participación de los ciudadanos se extiende a toda la socie­
dad y a sus instituciones: desde una asociación de vecinos, las cor­
poraciones laborales (sindicatos, colegios profesionales), las enti­
dades educativas, culturales o artísticas, hasta las instituciones 
supranacionales. Abarca diversos ámbitos, como son el mundo de 
la política, del trabajo y de la vida económica; de la información y 
de la cultura, etc. La participación incluye también la diligencia e 
interés por la construcción de la comunidad internacional, la pro­
moción de la paz o la protección del medio ambiente. Las formas 
de participación abarcan desde las grandes iniciativas a las senci­
llas intervenciones, por ej., en los medios de comunicación (cartas 
a los periódicos, debates radiofónicos o televisivos, etc.), o la sim­
ple pertenencia a asociaciones asistenciales, culturales, educati­
vas, etc. 

La participación puede ser individual o asociada. 
a) Una forma básica de participación en la vida social es la indi­

vidual «La participación se realiza primero en la dedicación a cam­
pos cuya responsabilidad personal se asume: por la atención presta­
da a la educación de su familia, por la conciencia en su trabajo, un 
hombre participa en el bien de los otros y de la sociedad»12. 

Especial relevancia tiene el trabajo profesional que, además de su 
importancia para la vida personal o familiar, posee una evidente 
repercusión como servicio a los demás e incremento del bien común. 
Piénsese, por ejemplo, en las repercusiones sociales —positivas o 
negativas— que comportan algunos asuntos como los salarios, los 

Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1914. 
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horarios de trabajo, el ejercicio de la competencia, el afán de ganan­
cias, etc. La vida profesional implica el grave deber moral de adqui­
rir la idoneidad y formación exigibles, también en los aspectos éti­
cos, para el mejor servicio a la sociedad, y participar así en la 
construcción de un mundo cada vez más digno de la persona a la luz 
del designio de Dios. 

Otra forma de participación individual se da en la vida política. 
La participación política de los ciudadanos es un presupuesto para 
la articulación pluralista de la sociedad y para la representación de 
sus fuerzas vitales, prestando una esmerada atención a las minorías. 
Para el cristiano la participación política implica una formación de 
la conciencia sobre los principios fundamentales de la vida personal 
y social, es decir, el conocimiento de la fe, de las enseñanzas de la 
Iglesia y de la conducta moral. 

Hay una participación política general mediante el ejercicio del 
derecho al voto; y hay una participación particular mediante la mil i-
tancia en las formaciones políticas, o bien dedicándose activamente 
al noble oficio de la política. El voto es un verdadero acto moral, que 
posibilita, por ej., la alternancia pacífica de los dirigentes políticos. 
Abstenerse de votar sólo excepcionalmente resulta legítimo cuando 
constituye una forma de manifestar una posición concreta y no es 
fruto de la indiferencia o de la apatía. La opción concreta a la hora 
de emitir el voto supone, además, un serio discernimiento moral de 
las ofertas electorales en relación con algunos aspectos especialmente 
sensibles desde el punto de vista ético y religioso, como son la bús­
queda solidaria del bien común, y en especial del apoyo a los más 
necesitados de la sociedad; el fomento del empleo, del desarrollo o 
de la paz; la educación de la juventud; la protección y el apoyo a la 
familia. Particular importancia tiene lo relativo a los derechos huma­
nos (por ej., el derecho a la vida desde el momento de la concepción 
hasta la muerte natural), el respeto al derecho de los padres a elegir 
en igualdad de oportunidades la educación de sus hijos; la libertad 
religiosa y el reconocimiento del lugar del hecho religioso y de la Igle­
sia en la sociedad. Estos criterios a fortiori sirven también para dis­
cernir la militancia personal en las formaciones políticas. 

En relación con los políticos, es de alabar la dedicación de quie­
nes quizá dejan aparte sus legítimos intereses para servir honrada y 
generosamente a la sociedad, y especialmente a los más necesitados. 
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«Los cristianos debemos ser los primeros en mostrar nuestro agra­
decimiento hacia los políticos (...) carece de fundamento evangélico 
una actitud de permanente recelo, de crítica irresponsable y siste­
mática en este ámbito»13. Como toda actividad humana, también la 
función política profesional debe ajustarse a criterios morales, por 
ej. fomentando el diálogo y la colaboración entre todos; respetando 
la verdad y las personas, a pesar de la crítica legítima de las posicio­
nes contrarias; manifestando claramente a los ciudadanos las líneas 
programáticas e ideológicas de los partidos, de sus objetivos y de sus 
métodos. Especial relevancia merecen las campañas electorales éti­
camente aceptables, informativas y objetivas, sin descalificaciones 
ni insultos, etc. 

b) El principio de participación se expresa también en forma 
asociada. Los ciudadanos se unen en asociaciones sindicales, profe­
sionales, cívicas; o bien fundan grupos para la promoción social y 
legal de diversos bienes (defensa de la vida, del matrimonio, de la 
familia); o bien acometen iniciativas educativas o asistenciales (aten­
ción de personas necesitadas, ancianos, enfermos, emigrantes, juven­
tud); o ponen en marcha asociaciones de control, como son las de 
consumidores, de telespectadores, que elevan la calidad moral de los 
medios de comunicación, de la publicidad o de la moda. 

El asociacionismo es una prueba decisiva de la vitalidad y madu­
rez de una sociedad, y la defiende de posibles tentaciones totalita­
rias de los poderes públicos. Los cristianos deben fomentar —junto 
con no cristianos— las asociaciones en el marco estrictamente civil 
de la vida ciudadana, procurando traducir en esas tareas la verdad 
sobre el hombre y su destino trascendente. También tienen el dere­
cho de promover asociaciones de inspiración cristiana, en su nom­
bre propio de ciudadanos, sin que deban tener necesariamente el 
reconocimiento por la Iglesia de la condición oficial de católica o de 
eclesiástica. 

c) Como es natural, las instancias públicas deben facilitar las 
formas de participación de los ciudadanos, acomodadas a la diver-

13 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Instr. pastoral La verdad os hará libres 
sobre la conciencia cristiana en la actual situación moral de nuestra sociedad 
(1990), n. 62. 
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sidad de culturas y de países. Lo decisivo es crear las condiciones 
legales y sociales para que todos puedan ejercer su responsabilidad 
y fomentar la creación y desarrollo de organizaciones intermedias. 
Lo cual supone también una labor de estímulo, de confianza y de for­
mación: «corresponde a los que ejercen la autoridad reafirmar los 
valores que engendran confianza en los miembros del grupo y los 
estimulan a ponerse al servicio de sus semejantes»14. 

En resumen, la participación debe tener por finalidad colaborar 
en el progreso del bien común y en el respeto de la persona, tanto en 
los aspectos materiales y técnicos, como sobre todo en el desarrollo 
de los valores humanos y morales. La participación de cada perso­
na, grupo o institución en la vida social garantiza la mejora de la con­
vivencia social, y el desarrollo armónico del hombre. Los poderes 
públicos deben fomentar los cauces adecuados para la participación 
de los ciudadanos. 

4. Participación y democracia 

Particular relevancia tiene la participación en la vida política en la 
sociedad democrática. El gobierno democrático supone la atribución, 
por parte del pueblo, de poderes y funciones, que deben ejercitarse 
en su nombre y a su favor. Lo cual significa que la sociedad perma­
nece siempre como titular originario de las funciones públicas ges­
tionadas por sus representantes. Por este motivo, los ciudadanos no 
pueden desentenderse de esas tareas. Todavía más, la participación 
política es uno de los pilares de los ordenamientos democráticos, y 
constituye una garantía de su permanencia. «Está plenamente de 
acuerdo con la naturaleza humana que las estructuras jurídico-polí-
ticas sean tales que ofrezcan a todos los ciudadanos, cada vez más y 
sin ninguna discriminación, la posibilidad efectiva de participar libre 
y activamente tanto en el establecimiento de los fundamentos jurídi­
cos de la comunidad política como en el gobierno del Estado y en la 
determinación del ámbito y de los fines de los diversos organismos, 
como en la elección de los gobernantes»15. La participación en la socie­
dad democrática tiene, entre otras, las siguientes condiciones: 

Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1917. 
CONCILIO VATICANO I I , Const. past. Gaudium et Spes, n. 75. 
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a) El sistema democrático comporta que los diversos sujetos de 
la comunidad (los individuos o los grupos sociales), en cual­
quiera de sus niveles (estatal, regional, local) y sectores (legis­
lativos, económicos, empresariales, laborales, culturales, edu­
cativos, etc.), sean informados, escuchados e implicados de 
forma conveniente en el ejercicio de las funciones públicas. 
En sentido contrario, es un grave equívoco suponer que unos 
resultados electorales eximen a los poderes públicos de todo 
diálogo social con los agentes sociales. Igualmente reproba­
ble es sustituir subrepticiamente ese diálogo por encuestas 
organizadas desde instancias oficiales. La sociedad demo­
crática necesita que los ciudadanos expresen de modo libre 
y responsable sus opiniones para la resolución de los proble­
mas, de manera que todos se sepan representados en la mecá­
nica de mayorías y minorías. En este sentido, resultaría extra­
ño al sistema democrático que los cristianos abdiquen de su 
específica aportación evangélica en la vida política. «En el 
diálogo con los demás hombres, y estando atento a la parte 
de verdad que encuentra en la experiencia de vida y en la cul­
tura de las personas y de las naciones, el cristiano no renun­
cia a afirmar todo lo que le han dado para conocer su fe y el 
correcto ejercicio de su razón» 16. Como los demás ciudada­
nos, los cristianos tienen el derecho y el deber de manifestar 
sus convicciones, y nadie tiene autoridad para negar esa capa­
cidad. Por lo mismo, los cristianos reconocen esa libertad a 
todos los demás, pues constituye una condición necesaria 
para la vida social. Por ello, cualquier pretensión de silenciar 
o de ignorar a un conjunto de ciudadanos constituye una 
manifestación de intolerancia y, en definitiva, una imposi­
ción de la pura voluntad de poder. 

b) La participación del cristiano debe guiarse por la plena ver­
dad sobre el hombre transmitida por el mensaje evangélico. 
Como es sabido, en una sociedad pluralista no todos com­
parten esa verdad. Pero la democracia no pide de los ciu­
dadanos la ausencia de convicciones, ni quiere violentar la 
conciencia personal. Si es el caso, permite incluso la even-

JUAN PABLO II, Ene. Centesimus annus sobre el orden social (1991), n. 46. 
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tual oposición a determinados aspectos de la vida social, 
económica, legislativa, etc., disentimiento que debe mani­
festarse por los cauces adecuados, con el respeto debido 
hacia las personas y las instituciones. En este sentido, la 
objeción de conciencia debe ser oportunamente reconocida 
para evitar injustas condiciones que afecten a los ciudada­
nos en general, y particularmente a la fe y a la conducta de 
los cristianos. 

c) Algunos obstáculos para la participación provienen de los regí­
menes políticos que aspiran a imponer una ideología totali­
zadora de la vida humana, y niegan el derecho fundamental a 
participar libremente en la vida pública, porque se considera 
una amenaza para el Estado. Otros regímenes enuncian ese 
derecho sólo formalmente, sin que se pueda ejercer en la rea­
lidad. En otros casos, el crecimiento exagerado del aparato 
burocrático niega en la práctica al ciudadano la posibilidad 
de ser un verdadero actor de la vida social y política. Otros 
obstáculos que impiden la participación pueden ser prejuicios 
de carácter cultural y social que propician la discriminación, 
o el absentismo y la indiferencia de los ciudadanos. 

Para superar estas deficiencias es imprescindible una labor edu­
cativa en relación con los derechos y deberes del hombre. Los cris­
tianos deben adquirir una formación cívica y política básica, así como 
también el conocimiento religioso y moral suficiente para poder dis­
cernir desde la fe las circunstancias de la sociedad de la que forman 
parte. De este modo ajustarán coherentemente en unidad de vida la 
fe y la conducta, la actividad personal y el orden moral, y podrán 
aportar su riqueza específica a la construcción y transformación de 
la sociedad humana según el plan de Dios. 

5. La participación en la vida económica y empresarial 

Juan Pablo I I ha recordado que hay un derecho a expresar la pro­
pia personalidad en el ámbito laboral, en el sentido de que resulta 
contrario a la dignidad del hombre transformarlo en un mero engra­
naje que hace de él un instrumento pasivo en manos de otros. Si la 
empresa es, ante todo, una comunidad de personas unidas en una 
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tarea común, resulta importante posibilitar la participación de sus 
miembros de modo correspondiente a sus diversas funciones y res­
ponsabilidades. 

Esta part icipación reviste una primera forma, a saber: la crea­
ción de un espacio de creatividad y responsabilidad donde el tra­
bajador sea un verdadero sujeto con iniciativa. «El hombre que tra­
baja desea no sólo la debida remuneración por su trabajo, sino 
también que sea tomada en consideración, en el proceso mismo de 
producción, la posibilidad de que él, a la vez que trabaja incluso en 
una propiedad común , sea consciente de que está trabajando en 
"algo propio"» 17. 

Como es lógico, las maneras concretas de fomentar esa concien­
cia de obra común dependerán de las características de cada activi­
dad o sector empresarial. La diversidad de funciones (propietarios, 
administradores, técnicos, trabajadores, etc.) requiere también diver­
sas fórmulas acomodadas de comunicación y participación activa en 
la marcha de la empresa y en sus beneficios. 

m. E L PRINCIPIO D E SOLIDARIDAD 
{Compendio, nn. 192-196) 

En la actualidad resulta evidente la interdependencia de los hom­
bres entre sí. La multiplicación de las comunicaciones y de las infor­
maciones, los progresos de la informática, el aumento de los inter­
cambios comerciales y culturales, la emigración, etc., hacen posible 
establecer relaciones entre diversas personas y grupos, culturas y reli­
giones, en una misma sociedad; y propician la interrelación entre los 
países y los continentes, en una cantidad e intensidad antes desco­
nocidas. 

La interdependencia trae consigo fenómenos positivos (por ej., el 
acceso generalizado al conocimiento y a la información). Simultá­
neamente, determinadas formas de actuación económica o política 
de grupos o de países influyen negativamente en la vida de muchas 
naciones, tanto en su vida interna como internacional, provocando 

JUAN PABLO II, Ene. Laborem exercens sobre el trabajo (1981), n. 15. 
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patentes desigualdades entre los países desarrollados y los países en 
vías de desarrollo, e incluso dando lugar en ocasiones a conflictos 
armados de diversa índole (guerras civiles internas, o conflictos inter­
nacionales). 

Hoy se ha tomado mayor conciencia de que nada es ajeno a nadie, 
porque todo depende de todos. De este modo, la interdependencia 
entre las personas y los pueblos ha ampliado el concepto de «bien 
común» a magnitudes globales, de manera tal que reclama un cre­
cimiento igualmente intenso en el plano ético-social. La interdepen­
dencia se ha transformado en categoría moral, y la solidaridad cons­
tituye la respuesta adecuada a sus exigencias. 

1. Concepto 

El principio que hoy llamamos de solidaridad se ha expresado en 
el magisterio de la Iglesia bajo otros términos como «amistad», «jus­
ticia social», «caridad social» o «civilización del amor», etc. La soli­
daridad se puede considerar como principio social y como virtud 
moral, con una doble dimensión humana y cristiana: 

a) En cuanto principio social ordenador de las instituciones «el 
hombre debe contribuir con sus semejantes al bien común de 
la sociedad, a todos los niveles»18. Como principio, la solida­
ridad aspira a sanar las «estructuras de pecado», es decir, 
aquellas estructuras objetivas de tipo económico, político, 
social que dominan negativamente las relaciones entre las 
personas y los pueblos, para transformarlas en «estructuras 
de solidaridad» mediante la creación o la modificación de 
leyes, reglas de mercado, ordenamientos, etc. 

b) En cuanto verdadera y propia virtud moral del hombre, la 
solidaridad es una dimensión de la justicia, y consiste en «la 
determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien 
común; es decir, por el bien de todos y de cada uno, para que 
todos seamos verdaderamente responsables de todos. Por soli­
daridad vemos al "otro" (persona, pueblo o nación) como un 

18 CONG. PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Instr. Lihertatís conscientia sobre la liber­
tad cristiana y liberación (1986), n. 73. 
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"semejante" nuestro» 19. El principio de solidaridad compor­
ta que «cada uno, sin excepción, debe considerar al prójimo 
como otro "yo", cuidando en primer lugar de su vida y de los 
medios necesarios para vivirla dignamente»20. 

c) Esta determinación firme y perseverante de empeñarse por 
el bien de todos los hombres y los pueblos se transforma y 
eleva a la condición de virtud cristiana íntimamente unida al 
amor evangélico, que es el camino de seguimiento de Cristo 
(cfr. Jn 13,35), y que supone «la entrega por el bien del pró­
jimo, que está dispuesto a "perderse", en sentido evangélico, 
por el otro en lugar de explotarlo, y a "servirlo" en lugar de 
oprimirlo para el propio provecho (cfr. Mt 10,40-42; 20,25; 
Me 10,42-45; Le 22,25-27)»21. 

El principio social de la solidaridad difícilmente podrá traducir­
se en acciones estructurales eficaces si la virtud personal de la soli­
daridad no ha transformado previamente los corazones: «Ninguna 
legislación podría por sí misma hacer desaparecer los temores, los 
prejuicios, las actitudes de soberbia y egoísmo que obstaculizan el 
establecimiento de sociedades verdaderamente fraternas. Estos com­
portamientos sólo cesan con la caridad que ve en cada hombre un 
"prójimo", un hermano»22. 

2. Fundamento 

El término solidare significa «juntar o reunir sólidamente». La 
solidaridad, como principio y como virtud, se fundamenta en los 
vínculos que juntan y reúnen naturalmente a los hombres y a los gru­
pos sociales entre sí. La solidaridad supone tomar conciencia de la 
responsabilidad que, en grados diversos, compete a las personas, los 
grupos, las comunidades locales, las naciones y los continentes, dados 
los vínculos que existen entre los diversos fenómenos (económicos, 

19 JUAN PABLO II, Ene. Sollicitudo rei sociaíis sobre la solidaridad universal 
(1987), n. 39. 

20 CONCILIO VATICANO II, Const. past. Gaudium et Spes, n. 27. 
21 JUAN PABLO II, Sollicitudo rei socialis, n. 38. 
22 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1931. 
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sociales, culturales, educativos, etc.). El fundamento de la solidari­
dad es, pues, la interdependencia real entre los hombres y las nacio­
nes, que constituye una vinculación objetivamente dada, y de la que 
se deriva una verdadera obligación moral en forma de compromiso 
comunitario con fundamento humano y cristiano. 

a) La solidaridad es un compromiso humano, pues resulta de 
una exigencia intrínseca de las relaciones personales, ya que 
todos compartimos el destino de la familia humana, y po­
seemos una igual dignidad y derechos. La sociedad no es una 
mera agregación utilitarista de individuos aislados y sobera­
nos que aspiran alcanzar sus imponer particulares. El hom­
bre está esencialmente referido a la comunidad y al bien 
común de toda persona y de todos los pueblos. Los hombres 
están unidos y obligados recíprocamente. Las situaciones y 
necesidades ajenas son también propias de cada uno. 

b) La solidaridad es un verdadero compromiso cristiano que se 
caracteriza por la gratuidad y la misericordia ante el próji­
mo, imagen de Dios. Para los cristianos, Jesús es el signo 
viviente del amor de Dios, solidario con la humanidad hasta 
la «muerte de cruz» (Flp 2,8), que se hace cargo de las enfer­
medades de su pueblo, lo salva y lo constituye en la unidad. 
En Jesús la vida social invita a las formas más elevadas y com­
prometedoras de caridad: «A la luz de la fe, la solidaridad tien­
de a superarse a sí misma, al revestirse de las dimensiones 
específicamente cristianas de gratuidad total, perdón y recon­
ciliación. Entonces el prójimo no es solamente un ser huma­
no con sus derechos y su igualdad fundamental con todos, 
sino que se convierte en la imagen viva de Dios Padre, resca­
tada por la sangre de Jesucristo y puesta bajo la acción per­
manente del Espíritu Santo. Por tanto, debe ser amado, aun­
que sea enemigo, con el mismo amor con que le ama el Señor, 
y por él se debe estar dispuesto al sacrificio, incluso extremo: 
"dar la vida por los hermanos" (cfr. Jn 15,13)»23. 

En síntesis, la solidaridad, no es una forma debilitada de la justi­
cia, o un mero sentimiento opcional altruista, dejada a la benevo-

Enc. Sollicitudo rei socialis, n. 40. 
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lencia de los sujetos, sino una virtud personal que interpela a todos, 
y exige una conducta moralmente debida. 

3. Contenido 

La solidaridad reclama un compromiso eficaz en la acción de los 
individuos, de los grupos y de las comunidades, de los gobiernos y 
de las organizaciones internacionales, en relación con la promoción 
de un orden social más justo. Hay una «solidaridad de los pobres 
entre sí, de los ricos y de los pobres, de los trabajadores entre sí, de 
los empresarios y de los empleados, solidaridad entre las naciones y 
entre los pueblos»24. La solidaridad reclama de la sociedad el com­
promiso positivo con todos sus miembros necesitados, y con los demás 
países. Las circunstancias de cada sociedad o época determinan las 
exigencias concretas de la solidaridad. De manera habitual, el prin­
cipio de solidaridad se manifiesta de las siguientes formas. 

En general, la solidaridad comporta la subordinación de los inte­
reses personales, incluso legítimos, a las necesidades del conjunto o 
a otros valores superiores. Lo cual supone una formación de las per­
sonas en el espíritu de servicio, disposición que debe alentarse en 
todas las fases educativas desde la juventud. 

La solidaridad también implica salvaguardar y compartir las con­
diciones que facilitan la existencia humana, como son la cultura, la 
educación, el conocimiento científico y tecnológico, el cuidado eco­
lógico de la tierra y de los bienes materiales y espirituales, etc., tanto 
con las generaciones actuales como también con las generaciones 
futuras: «Herederos de generaciones pasadas y beneficiándonos del 
trabajo de nuestros contemporáneos, estamos obligados para con 
todos, y no podemos desinteresarnos de aquellos que vendrán a 
aumentar todavía más el círculo de la familia humana. La solidari­
dad universal es un hecho y un beneficio para todos, y también un 
deber»25. 

La solidaridad se traduce en el compromiso por la prosecución 
del bien y de la paz, interna e internacional, superando los indivi-

24 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1941. 
25 PABLO VI, Ene. Populorum progressio sobre el desarrollo de los pueblos 

(1967), n. 17. 



Los principios de suhsidiaridad, participación y solidaridad 107 

dualismos. Donde prevalece la separación pide la búsqueda de enten­
dimiento como método para solucionar los conflictos de intereses y 
los problemas sociales. Por el contrario, constituye una grave irres­
ponsabilidad alentar las confrontaciones sociales o exacerbar los par­
ticularismos y los agravios (presuntos o reales, presentes o pasados) 
entre grupos, pueblos, religiones, etc. Igualmente reprobable es iden­
tificar hostilmente como adversarios a otros grupos sociales (razas, 
religiones, instituciones, emigrantes, etc.). Solidaridad es elevar la 
calidad de vida de las personas y los sectores más desfavorecidos de 
la sociedad (ancianos, enfermos, parados, emigrantes, margina­
dos, etc.), y ofrecer la aportación al progreso de los pueblos menos 
desarrollados. 

Muchas iniciativas de los cristianos, movidos por el espíritu del 
Evangelio, han atendido a lo largo de los siglos las necesidades huma­
nas en el orden asistencial, educativo, laboral o cultural. Han crea­
do condiciones para una vida digna del hombre, también compar­
tiendo los bienes espirituales de la fe cristiana, que es una muestra 
mayor de solidaridad: «La virtud de la solidaridad va más allá de los 
bienes materiales. Difundiendo los bienes espirituales de la fe, la Igle­
sia ha favorecido a la vez el desarrollo de los bienes temporales, al 
cual con frecuencia ha abierto nuevas vías»26. 

4. E l Estado y la iniciativa social solidaria 

El llamado «Estado del bienestar» ha asumido variadas compe­
tencias de protección social (sanidad, asistencia, desempleo, etc.) que 
durante mucho tiempo corrían a cargo de la iniciativa de las perso­
nas y los grupos, especialmente de la Iglesia. En ocasiones, este pro­
ceso «ha llevado a un intervencionismo excesivo quitando responsa­
bilidad a la sociedad, con pérdida de energías, generando una gran 
burocracia y crecimiento del gasto y alimentando unas relaciones 
asistenciales con la frialdad característica de la asistencia pública»21. 
Naturalmente el «Estado del bienestar» ha logrado adquisiciones 
positivas e irrenunciables. A la vez, conlleva riesgos evidentes en rela­
ción con la burocracia, la eficiencia y el déficit público. 

Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1942. 
JUAN PABLO II, Ene. Centesimus annus sobre el orden social (1991), n. 48. 
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Parece conveniente lograr un equilibrio adecuado entre las formas 
de solidaridad pública y las iniciativas de los ciudadanos en ese campo. 
En primer lugar, para no fomentar la pasividad de los ciudadanos tras­
ladando la carga y la responsabilidad omnímoda al Estado, de quien 
todo se espera. En segundo lugar, la iniciativa social de los ciudadanos 
resulta siempre necesaria porque «parece que conoce mejor las nece­
sidades y logra satisfacerlas de modo más adecuado quien está próxi­
mo a ellas, o está cerca del necesitado. Además, un cierto tipo de nece­
sidades requiere con frecuencia una respuesta que sea no solo material, 
sino que sepa descubrir su exigencia humana más profunda. Convie­
ne pensar también en la situación de los prófugos y emigrantes, de los 
ancianos y enfermos, y en todos los demás casos necesitados de asis­
tencia, como es el de los drogadictos: personas todas ellas que pueden 
ser ayudadas de manera eficaz solamente por quien les ofrece, aparte 
de los cuidados necesarios, un apoyo sinceramente fraterno»28. 

La solidaridad es, en realidad, una virtud de las personas que se 
manifiesta en acción concretas, y no es susceptible de institucionali-
zación anónima. En este sentido, el auge de la participación volunta­
ria en proyectos individuales o asociados (empresas asistenciales, 
ONGs, etc.) para la atención de las necesidades del prójimo es un fenó­
meno esperanzador. La Iglesia lo favorece y promueve «solicitando la 
colaboración de todos para sostenerlo y animarlo en sus iniciativas»29. 

5. La solidaridad en la vida económica y empresarial 

La solidaridad en el ámbito empresarial se manifiesta ante todo 
por el mantenimiento y la creación de empleo, pues el trabajo posi­
bilita el desarrollo de la persona y una vida digna. Es tarea de la socie­
dad urgir al Estado para disponer las condiciones adecuadas para el 
acceso al trabajo, sin discriminaciones laborales entre hombres o 
mujeres, solteros o casados, discapacitados o emigrantes, etc. 

Compete al Estado favorecer la creación de empresas y la gene­
ración de puestos de trabajo, eventualmente con la ayuda oportuna 
para sostener los empleos y la viabilidad de las empresas. Las empre-

Ibid. 
O.c, n. 49. 
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sas, por su parte, aportan su importante contribución al bien común 
generando riqueza y distribuyendo equitativamente los bienes, rea­
lizando inversiones productivas al servicio de la sociedad y creando 
nuevos puestos de trabajo, etc. 

Las condiciones de remuneración, las prestaciones sociales (enfer­
medad, jubilación), los horarios, el descanso dominical, etc., son otras 
formas de justicia y solidaridad por parte de las empresas y de la 
sociedad. «El trabajo debe ser remunerado de tal modo que se den 
al hombre posibilidades de que él y los suyos vivan dignamente su 
vida material, social, cultural y espiritual, teniendo en cuenta la tarea 
y la productividad de cada uno, así como las condiciones de la empre­
sa y el bien común»30. Por su parte, las cotizaciones sociales regula­
das por ley deben pagarse; pero la solidaridad obliga en ocasiones a 
ir más allá de lo meramente legal para responder a la situación real 
de las personas. 

Las empresas se encuentran en circunstancias diversas, pero en 
todo caso la búsqueda legítima del beneficio nunca puede hacer olvi­
dar la finalidad de la empresa, «que no es el mero incremento de los 
productos, ni el lucro, ni el poder, sino el servicio del hombre; del 
hombre todo entero, sin perder de vista el ámbito de sus necesida­
des materiales, ni las exigencias de su vida intelectual, moral, espi­
ritual y religiosa». Un comportamiento honrado y solidario con los 
trabajadores, los clientes, los accionistas, etc., propicia la confianza 
y legitima moralmente la empresa, aunque puntualmente pueda resul­
tar un perjuicio económico. Los beneficios deben supeditarse al bien 
de las personas, y no a la inversa. Por lo demás, es lógico que cuan­
do los beneficios son suficientes para asegurar la continuidad y la 
competitividad de la empresa, en parte reviertan en formas de ayuda 
social (fundaciones, iniciativas de promoción humana, etc.). 
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I INTRODUCCIÓN 

El Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia se presenta a sí 
mismo como un documento destinado a presentar «de manera com­
pleta y sistemática» la doctrina social desarrollada y propuesta por 
la Iglesia1. No consiste en una selección de textos magisteriales orde­
nada sistemáticamente, sino en una exposición original, basada cier­
tamente en esos textos magisteriales a los que remite con frecuen­
cia, pero pensada y escrita por los redactores de la obra. De ahí la 
importancia que tiene el análisis de la sistemática adoptada, ya que 
contribuye a poner de manifiesto la mente del equipo redaccional y 
ayuda por tanto a profundizar en el conjunto de la obra. 

Dejando aparte otros aspectos de esa sistemática que aquí no afec­
tan a nuestro tema (el trabajo), resulta oportuno resaltar que la segun­
da parte constituye el núcleo de la obra. Está destinada, en efecto, 
exponer la doctrina social en cuanto tal, es decir, no a una clarifica­
ción de la naturaleza de la doctrina social y a una enumeración de 
sus principios (cuestión analizada en la primera parte) ni a dar algu­
nas indicaciones generales sobre la acción eclesial (cuestión de la 
que se ocupa la tercera), sino a exponer los contenidos propiamen­
te dichos de esa doctrina. Pues bien en esta segunda parte, el segun­
do de los capítulos —inmediatamente después del dedicado a la fami­
lia— versa sobre el trabajo, lo que pone de relieve la importancia que 
los autores del documento atribuyen al trabajo. O, por decirlo con 
otras palabras, la conciencia, presente ya en diversos documentos 
del magisterio eclesiástico a los que el Compendio remite, acerca de 

1 Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia (en adelante, Compendio), 
n. 8. 
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la incidencia histórica y social que el trabajo ha adquirido en la época 
contemporánea y, en consecuencia, de la importancia que debe con­
cederle la doctrina social. 

I I . D E LA RERUM NOVARUM A LA LABOREM EXERCENS 

«Durante siglos, el mensaje de la Iglesia se dirigía a una sociedad 
de tipo agrícola, caracterizada por ritmos regulares y cíclicos; ahora 
había que anunciar y vivir el Evangelio en un nuevo areópago [o sea, 
en un nuevo contexto socio-cultural], en el tumulto de los aconteci­
mientos de una sociedad más dinámica, teniendo en cuenta la com­
plejidad de los nuevos fenómenos y de las increíbles transformacio­
nes que la técnica había hecho posibles»2. Con estas palabras introduce 
el Compendio el apartado destinado a tratar del valor profético de la 
encíclica Rerum novarum publicada por León X I I I en 1891. 

En las etapas históricas, «caracterizadas por ritmos regulares y 
cíclicos», por decirlo con las mismas palabras que emplea el Com­
pendio, el eje o núcleo de la reflexión —también la filosófica— sobre 
la sociedad, estaba constituido por la política. En la época contem­
poránea, la política ocupa un lugar decisivo, pero el trabajo, y con él 
la economía, accede a un nivel de primer plano. Mérito de la Rerum 
novarum es haberlo advertido, abriendo un camino por el que han 
continuado transitando los posteriores documentos del magisterio 
social. 

Precisando más cabe decir que el mérito de la Rerum novarum es 
doble. De una parte, el que ya ha sido mencionado, es decir, el diri­
gir la atención de modo decidido al trabajo y a la revolución indus­
trial, cuestiones de las que se venían ocupando analistas y pensado­
res desde tiempo atrás, pero sobre las que el magisterio eclesiástico 
no había todavía pronunciado la palabra que le corresponde. En 
segundo lugar —y aquí reside el valor no sólo doctrinal e histórico, 
sino también profético de la encíclica— el diagnóstico que realiza. 
En un momento en que los agudos problemas sociales que acompa­
ñaron a las primeras fases de la revolución industrial eran patentes, 

Compendio, n. 267. 



El trabajo humano 115 

reclamando en consecuencia una acción que aspirara a resolverlos, 
y en el que el colectivismo se presentaba precisamente como la solu­
ción, aunque era todavía una solución propuesta, pero aún no ensa­
yada, León X I I I toma una posición neta. Reconoce la realidad de los 
problemas, pero proclama a la vez con claridad —adelantándose así 
a los tiempos— que el colectivismo no constituye en modo alguno la 
solución; más aún, que, al negar la libertad, conducirá a problemas, 
diversos de los presentes, pero mayores. La solución, afirma León XIII , 
está en el reconocimiento de la libertad, también en el ámbito de la 
economía, pero proclamando a la vez, que la libertad debe estar infor­
mada por la ética, y, más concretamente, por la conciencia de la dig­
nidad de toda persona humana. 

Con motivo del cumplirse de los noventa años de la publicación 
de la Rerum novarum, Juan Pablo I I decide publicar, en 1981, una 
nueva encíclica social: la Laborem exercens. En los párrafos iniciales 
advierte la necesidad de justificar el porqué de esa nueva encíclica, 
y lo hace con las siguientes palabras: «Si en el presente documento 
volvemos de nuevo sobre este problema [es decir, sobre la cuestión 
social contemporánea] no es para recoger y repetir lo que ya se 
encuentra en las enseñanzas de la Iglesia, sino más bien para poner 
de relieve —quizá más de lo que se ha hecho hasta ahora— que el 
trabajo humano es una clave, quizá la clave esencial, de toda la cues­
tión social»3. La encíclica de Juan Pablo I I constituye en ese sentido 
una continuación y reinterpretación de la de León X I I I , en la que el 
tema del trabajo es puesto aún más marcadamente en el centro. De 
hecho la Laborem exercens es —y probablemente seguirá siendo— el 
documento del magisterio eclesiástico más profundo y agudo en lo 
que se refiere al trabajo; como lo confirma, entre otras cosas el hecho 
de que sea el documento más citado a lo largo del capítulo que el 
Compendio dedica a este tema4. 

3 JUAN PABLO II, Ene. Laborem exercens, n. 3. 
4 Sobre el trabajo en la Laborem exercens ver lo que hemos escrito en el capí­

tulo VII de nuestra obra Ante Dios y en el mundo. Apuntes para una teología del 
trabajo, Pamplona, 1997, con la bibliografía allí citada. Sobre el trabajo en gene­
ral, la bibliografía es amplísima; señalemos, no obstante, algunos títulos: A. MILLÁN 
FUELLES, «Trabajo», en Léxico filosófico, Madrid, 1984, pp. 559ss.; J. FERRATER 
MORA, «Trabajo», en Diccionario de Filosofía, t. IV, Madrid, 1979, pp. 3292-3296; 
M. RIEDEL, «Trabajo», en H. KRINZ (ed.), Vocabulario de conceptos filosóficos, t. III, 



116 Reflexiones para empresarios y directivos sobre el CDSI 

I I I . PARA UNA DETERMINACIÓN D E L CONCEPTO 
D E TRABAJO 

A lo largo de la tradición filosófico-teológica se ha definido con fre­
cuencia al trabajo como actividad esforzada, como tarea caracteriza­
da no sólo por el empleo de una fuerza, sino, además, por el empeño, 
la perseverancia, y la energía, con el desgaste y el cansancio que todo 
esfuerzo trae consigo5. La etimología de la palabra trabajo —como 
también la del vocablo latino labor, de donde deriva el castellano labo­
riosidad— abogan en esa dirección6, concordando así lo que consti­
tuye sin duda una experiencia universal. Y, sin embargo, no es ése, a 
nuestro juicio, el rasgo decisivo en orden a una definición del trabajo, 
como lo evidencia, entre otras cosas, la comparación con otra de las 
actividades humanas más comunes y ordinarias: el juego. 

El juego, al menos ciertos juegos, implican, en efecto, el ejercicio 
de una fuerza —en ocasiones, de una gran fuerza—, y traen consigo 

Barcelona, 1979, pp. 537-554; AA.W., «Trabajo humano», en Gran Enciclopedia 
Rialp, t. XX, Madrid, 1975, pp. 643ss.; E. BORNE y F. HENRY, El trabajo y el hom­
bre, Buenos Aires, 1944; J. TODOLI, Filosofía del trabajo, Madrid, 1954; J. VIALA-
TOUX. Significación humana del trabajo, Madrid, 1962; F. DESSAUER, Discusión 
sobre la técnica, Madrid, 1964; H. ARVON, Filosofía del trabajo, Madrid, 1965; 
A. NEGRI, Filosofía del lavoro. Storia antologica, en 7 vols., Milán, 1980-1981; 
V. TRANQUILU, // concetto di lavoro da Aristotele a Calvino, Nápoles, 1979; H. ARENDT, 
La condición humana, Barcelona, 1974; P. JACCARD, Historia social del trabajo de 
la antigüedad hasta nuestros días, Barcelona, 1971; R. A. TILGHER, Homo faber. 
Storia del concetto di lavoro nella civiltá occidentale, Roma, 1994: C. HANDY, El 
futuro del trabajo humano, Barcelona, 1986. 

5 Cfr. A. MILLÁN FUELLES, «Trabajo», cit., p. 560. 
6 La palabra latina labor hace referencia al esfuerzo, penosidad o cansan­

cio que acompaña, de hecho, a la tarea a la que en cada caso pueda acompañar 
o calificar. Lo mismo ocurre en la lengua italiana, que conserva substancialmente 
el vocablo latino {lavoro). En otras lenguas de origen latino, el término usado es 
diverso pero apunta en la misma dirección: los vocablos «trabajo» en castellano, 
travail en francés, travalho en portugués, provienen todos ellos del latín tripa-
lium, término que, en el hablar latino tardío, designaba precisamente un instru­
mento de tortura. En las lenguas sajonas o germánicas algunos vocablos {werk 
en alemán, work en inglés) evocan más bien la obra o producto realizado; otros, 
en cambio {labor en inglés, Arbeit en alemán), tienen resonancias análogas a las 
ya señaladas. 
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desgaste y cansancio, incluso hasta el agotamiento. Y, sin embargo, 
aun en esos casos, jugar y trabajar son actividades distintas. ¿En qué 
se distinguen, precisa y exactamente, trabajo y juego? En una pri­
mera aproximación puede colocarse el acento en la espontaneidad: 
el juego nos habla del ejercicio en aquello que se desea y porque se 
desea; el trabajo, en cambio, de la dedicación a una tarea que pre­
supone responsabilidades y reclama sometimiento a planes, normas 
y reglas. Esta consideración apunta sin duda a algo cierto, pero no 
llega al fondo de la cosas, de una parte, porque el trabajo puede pre­
sentársenos, y se presenta de hecho con frecuencia, como actividad 
a la que espontáneamente se tiende y en la que se encuentran hon­
das satisfacciones, y, de otra, porque el juego connota la existencia 
de reglas, sin las cuales la espontaneidad desembocaría en caos y el 
acto de jugar perdería su atractivo7. 

La diferencia fundamental no radica en la espontaneidad, sino en 
la ordenación a un resultado, más exactamente, a un producto o fruto 
que trasciende a la actividad que se realiza: se juega por jugar y para 
jugar, sin buscar otro fin que el jugar mismo; se trabaja, en cambio, 
para producir algo, para dar lugar a una obra, a un fruto que es pues­
to en el mundo —es decir, más allá del sujeto que trabaja— como 
efecto del acto de trabajar. El trabajo, todo trabajo, es, en suma, acti­
vidad productiva. Este es, a nuestro juicio, el rasgo que define y carac­
teriza a todas las actividades a las que, en el lenguaje ordinario, desig­
namos como trabajos, y el que permite presentar al trabajo como 
clave de la cuestión social. 

De ahí, de esa productividad, derivan, en efecto, la potencialidad 
histórica del trabajo, y su profunda incidencia en el mundo de los 
hombres puesto que, al modificar las realidades entre las que la huma­
nidad vive y de las que dispone, trasforma nuestro existir y el de las 
generaciones futuras. De ahí también, y al mismo tiempo, su ambi­
valencia o, más exactamente, su relatividad, ya que, al no tener su 
fin en sí mismo, sino en el fruto producido, remite constitutivamen­
te a ese fruto y, más radicalmente, a la sociedad humana en la que 
ese fruto incide. Hablar del trabajo implica, en efecto, hablar no sólo 
del hombre singular que trabaja sino de la sociedad humana que se 

7 Sobre la distinción entre trabajo y juego, ver V. MATTHIEU, Gioco e lavoro, 
Milán, 1989. 
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estructura y desarrolla gracias al mutuo entrecruzarse de activida­
des diversas, cada una de las cuales debe ser considerada no sólo en 
sí misma, sino en relación con el conjunto. 

Glosemos y completemos lo dicho con tres observaciones: 
a) La historia atestigua no sólo la existencia, ya desde los ini­

cios de la humanidad, de la actividad a la que designamos 
como trabajo, sino además el hecho de la división del traba­
jo. La más pequeña agrupación humana trae consigo una 
especialización de tareas, que se hace más determinada y com­
pleja a medida que la sociedad se desarrolla. El trabajo se 
configura así como actividad que trae consigo la concentra­
ción en unas tareas con exclusión de otras y adquiere, de ordi­
nario, carácter de profesión, es decir, de ocupación estable 
que determina, en mayor o menor grado según los casos, la 
personal posición y función en la sociedad. La consideración 
del trabajo conduce, desde esta perspectiva, a reflexiones 
antropológico-vocacionales —nos enfrenta con el problema 
de la realización de un sujeto, el hombre, que, abierto a lo ili­
mitado, se encuentra social e históricamente confinado en 
una determinada y concreta actividad—, así como a cuestio­
nes de armonización o coordinación entre las diversas pro­
fesiones y, sobre todo, al dinamismo social ya antes subra­
yado, pues la fuerza histórica del trabajo está ligada, en gran 
parte, al hecho de su división. 

b) De la división del trabajo derivan a su vez dos consecuen­
cias, ambas de extremada importancia. En primer lugar, el 
nacimiento del mercado, tal vez muy rudimentario y redu­
cido (simple trueque de productor), pero progresivamente, 
en especial a partir de la aparición del dinero y de otros ins­
trumentos de intercambio, cada vez más amplio y comple­
jo. En segundo lugar, la aparición de la empresa, en cuanto 
comunidad organizada, gracias a la cual los diversos traba­
jos se armonizan en orden a una finalidad o producto alcan­
zado en común; con la consiguiente distinción, por otra parte, 
entre trabajos de dirección y programación y trabajos de eje­
cución. 

c) Señalemos finalmente —cambiando la perspectiva, pero apun­
tando un dato del que no cabe prescindir— que el trabajo pre-
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supone una realidad sobre la que se ejerce: el trabajo huma­
no no crea, sino que transforma. Con el decurso de la histo­
ria esa realidad es, cada vez más, no la simple naturaleza sino 
una naturaleza ya previamente trabajada por anteriores gene­
raciones humanas, y cada época recibe en herencia los cono­
cimientos, técnicas y métodos acumulados durante las eta­
pas que la precedieron. Todo lo cual nos sitúa de nuevo ante 
el dinamismo histórico del trabajo, es decir, ante la capaci­
dad que el trabajo tiene de modificar las condiciones históri­
cas, pero también ante el concepto y la realidad capital, enten­
dido como «conjunto de instrumentos de trabajo y de medios 
que hacen posible la producción», por expresarlo con pala­
bras de la Laborem exercens8. Punto este último que condu­
ce a su vez a la problemática planteada por las relaciones 
entre capital y trabajo, cuestión compleja en sí misma, y más 
aún teniendo en cuenta que uno y otro se configuran diver­
samente, tanto desde la perspectiva jurídica como de la social, 
según las diversas situaciones históricas. 

IV ENSEÑANZAS BÍBLICAS SOBRE E L TRABAJO 

Juan Pablo I I en la Laborem exercens articula su exposición de las 
enseñanzas bíblicas sobre el trabajo acudiendo a una expresión muy 
significativa: evangelio del trabajo, buena nueva que la Sagrada Escri­
tura proclama en relación al trabajo. Concentra además ese «evange­
lio del trabajo» en dos puntos fundamentales: en las afirmaciones con­
tenidas en el Génesis sobre la creación del hombre y en el hecho de 
que Jesús trabajara9. El Compendio en los números que dedica a tra­
tar de los aspectos bíblicos10 sigue una sistemática diversa, buscando 
ofrecer una panorámica de lo dicho tanto en el Antiguo como en el 
Nuevo Testamento y remitiendo, por tanto, a una amplia gama de pasa­
jes, pero los puntos fundamentales de referencia siguen siendo los mis-

Laborem exercens, n. 7. 
Ver especialmente los nn. 4 y 26. 
Compendio, nn. 255-263. 
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mos que en la Laborem exercens. No podía ser de otra manera, porque 
se trata, sin duda alguna, de los pasajes bíblicos fundamentales. 

En el Génesis, presupuesta y afirmada la acción creadora de Dios, 
se afirma que Dios al crear al hombre le da el poder «de someter la 
tierra y de dominar a todo ser viviente» (Gén 1,28), y le invita «a tra­
bajar la tierra» (Gén 2,6), a «custodiar el jardín del Edén», en donde 
Dios mismo le ha puesto (Gén 2,15). En capítulos posteriores se habla 
del pecado de Adán y Eva y del esfuerzo, del cansancio y del dolor 
que como consecuencia acompañan al trabajo. Pero ese no es el dato 
primigenio. «El trabajo pertenece a la condición originaria del hom­
bre y precede a su culpa; no es, por ello, ni un castigo ni una maldi­
ción. Se convierte en fatiga y pena a causa del pecado de Adán y Eva, 
que rompen su relación confiada y armoniosa con Dios»11. 

La realidad originaria es, pues, la capacidad que el hombre tiene 
para dominar la tierra y, como fuente y raíz de esa capacidad de 
dominio, su condición de ser creado a imagen de Dios y, por tanto, 
dotado de una dignidad básica y fundamental, que el pecado daña 
pero no destruye. El trabajo es, en suma, expresión del valor que 
posee intrínsecamente el ser humano, signo de su trascendencia sobre 
el resto de la creación material, que le está sometida, aunque su domi­
nio no deberá ejercerse de forma arbitrario o despótica («custodiar», 
es decir, «cuidar», es uno de los verbos que encontramos en el texto), 
sino racional. «Cultivar la tierra —precisa el Compendio— significa 
no abandonarla a sí misma; dominarla es tener cuidado de ella, así 
como [y el Compendio acude aquí a comparaciones clásicas en la lite­
ratura antigua] un rey sabio cuida de su pueblo y un pastor de su 
grey» 12. 

El hecho de que Jesús trabajara, es decir, el hecho que el Verbo, 
el Hijo eterno de Dios Padre, al asumir la naturaleza humana, asu­
miera la condición de trabajador, y de trabajador manual, refuerza 
esas perspectivas, elevándolas a un plano superior: el de la realiza­
ción de la obra redentora, con la que el hombre está llamado a par­
ticipar, también en y a través de su trabajar. La vocación eterna del 
hombres es así puesta radicalmente de relieve y con ella, a la vez e 
inseparablemente, tanto la íntima relación entre hombre y trabajo, 

Compendio, n. 256. 
Compendio, n. 255. 
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como la trascendencia del ser humano sobre el trabajo y cualquier 
otra actividad13. 

A la vez la predicación de Jesús y la totalidad de su modo de vivir 
ponen de manifiesto que el trabajo, como toda otra actividad huma­
na, debe estar inspirada por actitudes de generosidad, de servicio, de 
justicia, en suma, por el empeño en contribuir, mediante el propio 
trabajo, a la mejora del vivir material y espiritual de los hombres. 
«Liberar del mal, practicar la fraternidad y compartir [siguiendo en 
todo momento el ejemplo de Cristo y haciendo propias las actitudes 
que Jesús manifestó durante su caminar terreno], significa conferir 
al trabajo su significado más noble»14. 

En los libros tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento se 
encuentran, además, enseñanzas sobre puntos concretos de los que 
el Compendio deja cumplida constancia (el pago del salario justo, el 
destino universal de los bienes, la invitación a compartir...), pero el 
punto de referencia es siempre el mismo: la dignidad del hombre 
como criatura e hijo de Dios. Lo que la Biblia ofrece no es, en efec­
to, un recetario de soluciones, sino una luz desde la que enfocar las 
variadas cuestiones que, a lo largo del devenir histórico, van sur­
giendo en relación con el trabajo. 

V DIGNIDAD D E L TRABAJO Y D E L TRABAJADOR 

Para glosar lo que implica el mensaje bíblico sobre la dignidad 
del trabajo, y aplicarlo a las circunstancias actuales, el Compendio 
acude, expresa y ampliamente, a uno de los puntos centrales de la 
Laborem exercens: la distinción entre «trabajo en sentido objetivo» y 
«trabajo en sentido subjetivo»15. 

El «trabajo en sentido objetivo», que podríamos calificar también 
como «trabajo objetivado», constituye «el aspecto contingente de 
la actividad humana» 16, puesto que refleja la mutabilidad histórica 

Cfr. Compendio, nn. 260-263. 
Compendio, n. 261. 
Compendio, n. 270. 
Compendio, n. 270, párrafo 1. 
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del trabajo. Y ello en el sentido fuerte y radical, ya que el trabajo no 
sólo modifica la naturaleza —también lo hacen las catástrofes natu­
rales—, sino que va dejando tras de sí, como herencia que trasmite a 
las generaciones posteriores, no sólo construcciones y otras realiza­
ciones análogas, sino también ciencias, técnicas, instrumentos, modos 
de organizar y de realizar el trabajo, que tienen un valor acumulati­
vo. Cada generación humana comienza a trabajar no sólo en el mundo 
tal y como lo han transformado las generaciones precedentes, sino 
aprovechando los resultados del empeño intelectual, laboral y orga­
nizativo realizado por esas generaciones. El trabajar humano tiene 
por eso una historia en el sentido propio de la palabra. Más aún, una 
historia que implica un desarrollo progresivo, ciertamente no exento 
de interrogantes y de problemas, y en ocasiones de retrocesos, pero 
positivo en un porcentaje muy alto de sus aportaciones. 

Ese dinamismo del trabajo, llevó a Marx a pensar en que el desa­
rrollo de la producción conduciría la humanidad a un estado de abso­
luta abundancia en el que se superaría la división del trabajo y el 
hombre podría dedicarse a las actividades que en cada momento le 
resultarán más atractivas. Lenin, más realista que Marx, percibió cla­
ramente el carácter utópico de ese planteamiento y consideró que la 
simple evolución industrial y tecnológica no conduciría jamás al 
resultado de una sociedad sin clases, y atribuyó a una élite revolu­
cionaria e iluminada la tarea de asumir el control de los medios de 
producción, y con ellos el de la historia. Los resultados dramáticos 
de ese planteamiento son por todos conocidos. Negada la libertad el 
resultado no puede, en efecto, ser otro que la tiranía. 

A decir verdad lo que Marx, Lenin y sus seguidores desconocie­
ron —y negaron— era, en última instancia, la condición espiritual 
del ser humano. Esa espiritualidad que está precisamente en la raíz 
del trabajo y de su desarrollo histórico. El trabajo presupone, en efec­
to, que el hombre es capaz en consecuencia de pensar, de profundi­
zar en el ser de las cosas y de captar sus leyes, así como de trascen­
der sus necesidades inmediatas para dar vida a una actividad 
programada que, entrecruzándose con otras —la división del traba­
jo— abra la puerta al desarrollo y a una satisfacción cada vez eleva­
da de las necesidades comunes. 

El hombre, el hombre como ser espiritual, es el sujeto del traba­
jo. Y ello es así tanto en las etapas primitivas y más rudimentarias 
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de la historia del trabajo, como en las más complejas y sofisticadas. 
El trabajo en sentido objetivo, los frutos y resultados históricos del 
trabajo, está en suma en dependencia del trabajo en sentido subjeti­
vo, es decir, del hombre que, como ser espiritual, es sujeto del tra­
bajar. El trabajo en sentido subjetivo se configura, por tanto, como 
«la dimensión estable» del trabajo11, la realidad que siempre perma­
nece. Varían y se modifican las condiciones y los modos de trabajo, 
pero el hombre como ser inteligente y libre, capaz de imaginar y de 
prever, es, y permanecerá siempre, el sujeto del trabajo. 

Más aún, precisamente porque es el hombre en cuanto ser espi­
ritual el sujeto del trabajo, debe ser también su fin. «La dimensión 
subjetiva del trabajo —afirma el Compendio— debe tener preemi­
nencia sobre la objetiva», porque esa dimensión «es la del hombre 
mismo que realiza el trabajo, aquella que determina su calidad y su 
más alto valor» 18. «El trabajo humano —añade poco después— no 
solamente procede de la persona, sino que está también ordenado y 
finalizado a ella»19. El hombre es un ser abierto al trabajo, más aún, 
que debe recurrir al trabajo para progresar, pero no es un ser-para-
el-trabajo, un ser subordinado al trabajo, cuya única razón de ser 
consistiría en dar vida al proceso de producción, sino que el trabajo 
es para el hombre, está ordenado, constitutivamente, al hombre y a 
su perfección. Y debe, en consecuencia, contribuir a su desarrollo 
como persona. 

Bien entendido por lo demás que esas afirmaciones no deben ser 
entendidas de modo individualista. «El trabajo humano posee una 
intrínseca dimensión social», ha sido siempre —y más en la actuali­
dad— un «trabajar con otros», una fuente de intercambios, encuen­
tros y relaciones20. La valoración del trabajo y el aprecio y la remu­
neración que merecen deberá tener en cuenta esta dimensión social. 
La contribución a la perfección de persona a la que el trabajo debe 
estar ordenado, implica en suma su ordenación también a la per­
fección y, por tanto, a la justicia de la sociedad. 

Compendio, n. 270, párrafo 1. 
Compendio, n. 271. 
Compendio, n. 272. 
Compendio, n. 273. 
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V I . ANÁLISIS D E ALGUNAS CONSECUENCIAS 
O IMPLICACIONES 

Los grandes principios que acabamos de comentar tienen nume­
rosas consecuencias e implicaciones que el Compendio va desgra­
nando a lo largo de todo el capítulo dedicado al trabajo. Vamos a 
continuación a enumerar y glosar algunas; otras serán objeto de quien 
comente los apartados sucesivos del Compendio. 

1 . Deber de trabajar y derecho al trabajo 

Desde la perspectiva que recoge el Compendio el trabajo aparece 
a la vez como un deber y como un derecho. Cabe discutir a cual de 
esas dos dimensiones —el deber y el derecho— corresponde la pri­
macía, ya que pueden darse razones en uno y en otro sentido. Pare­
ce claro, sin embargo, que, al menos desde una perspectiva genética 
corresponde una primacía al deber. En esa dirección apunta el texto 
del Génesis ya citado, es decir, el pasaje en el que el Creador confie­
re al hombre el dominio sobre la creación material. Ese dominio 
implica en efecto una responsabilidad: la de desarrollar la creación 
que Dios ha colocado en sus manos, y de esa forma contribuir al pro­
greso de la humanidad21. 

El hombre trasciende al trabajo, pero está llamado a trabajar. Y 
está llamado a ello sea por su propia naturaleza, que se desarrolla y 
conforma en y a través del trabajar, sea por la solidaridad que le une 
al conjunto de la raza humana. «Con el trabajo y la laboriosidad, el 
hombre, participa del arte de la sabiduría divina, embellece la crea­
ción, el cosmos ya ordenado por el Padre [por Dios Padre], y susci­
ta las energía sociales y comunitarias que alimentan el bien común, 
en beneficio sobre todo de los más necesitados»22. En suma el hom-

21 No olvidemos en efecto que, en el Génesis, la invitación al trabajo, a domi­
nar la tierra, está unida a la invitación a la procreación (Gén 1,28): en Adán y Eva 
la humanidad y la historia estaban como concentradas, de modo que todo el acon­
tecer es el despliegue del designio que en ese momento, aunque en líneas gene­
rales, Dios revela. 

22 Compendio, n. 266; ver también n. 274. 
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bre está llamado al trabajo no sólo para ganarse el pan, para satis­
facer sus propias necesidades, sino para contribuir al bien de la huma­
nidad; de modo que a todo hombre, también al que tiene garantiza­
da materialmente la propia subsistencia, le incumbe el deber de 
trabajar, de dedicarse con compromiso y empeño, con sentido de res­
ponsabilidad, a alguna de las múltiples modalidades que el trabajo 
puede asumir. 

Siendo un deber, el trabajo es al mismo tiempo un derecho. Y lo 
es no sólo porque el trabajo será con frecuencia —más aún, de ordi­
nario— el medio del que el hombre y la mujer disponen para subve­
nir a las necesidades de la propia familia y a la adecuada educación 
y promoción de sus hijos. Sino también porque el trabajo, el hecho 
de trabajar, de tener que hacer frente de modo responsable a las obli­
gaciones y exigencias que el trabajar supone, contribuye poderosa­
mente al desarrollo de la propia personalidad, que, en cambio, corre 
el riesgo de entrar en crisis en situaciones de ociosidad; de ahí que 
el paro sea un problema no sólo social sino antropológico23. 

2. Las relaciones entre trabajo y capital 

Uno de los puntos más claros de aplicación del modo de enten­
der la distinción y relaciones entre trabajo en sentido objetivo y tra­
bajo en sentido subjetivo que trasmite el Compendio que es el análisis 
de las relaciones entre trabajo y capital, punto en el Compendio que 
retoma y hace suyo el principio ya asentado por la Laborem exercens 
según el cual el trabajo —es decir, el hombre sujeto del trabajo— es 
superior al capital24. Al argumentar a este respecto el Compendio se 
muestra atento a los desarrollos tecnológicos que han llevado desde 
la primera etapa de la industrialización hasta las posteriores y, concre­
tamente, hasta la aparición de la electrónica y todo lo con ella rela­
cionado. Y, en consecuencia, al tránsito —ante todo en los países más 
evolucionados, pero tendencialmente en la totalidad del planeta— 
desde una sociedad en que el trabajo manual tiene una importancia 

Esta temática será tratada más ampliamente en apartado posterior, pero 
resultaba necesario incluir una referencia aunque fuera breve. 

Compendio, n. 276. 
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primordial a otra basada en el conocimiento y en la capacidad de ini­
ciativa individual. El resultado es la atribución de una importancia 
cada vez mayor al «capital humano», es decir, a «las personas mis­
mas, en cuanto son capaces de esfuerzo laboral, de conocimiento, de 
creatividad, de intuición de las exigencias de sus semejantes, de acuer­
do recíproco en cuanto miembros de una organización»25. 

Las afirmaciones del Compendio sobre la primacía del trabajo 
sobre el capital hunden, sin embargo, su razón de ser en estratros 
más profundos que la mera sociología, concretamente en el valor del 
hombre, de todo hombre y de toda mujer, en cuanto persona e hijo 
de Dios. El capital, el trabajo y la actividad industrial en su conjun­
to deben estar ordenados a la perfección del hombre como hombre. 
Y ello porque el hombre, todo hombre, no es un simple engranaje de 
un mecanismo, ni un individuo anónimo que existe sólo en orden a 
la especie y a su supervivencia, sino ser que vale por sí mismo, ya 
que es persona. Más concreta y radicalmente, porque ha sido crea­
do a imagen de Dios y está llamado a la comunión con Dios26. 

Ni qué decir tiene, por lo demás, que la afirmación de la prima­
cía del trabajo (del hombre al que el trabajo debe estar en última ins­
tancia ordenado) sobre el capital, no significa en modo alguno un 
desconocimiento de la realidad del capital y de su esencial razón de 
ser en el proceso de producción. «Entre trabajo y capital debe exis­
tir complementariedad. La misma lógica intrínseca al proceso pro­
ductivo demuestra la necesidad de su recíproca compenetración y la 
urgencia de dar vida a sistemas económicos en los que la antinomia 
entre trabajo y capital sea superada»27. En otros momentos, en los 
que reinaba una configuración industrial más simple podía pensar­
se, y actuarse, como si trabajo y capital fueran fuerzas enfrentadas 
e incluso hacer de la conflictualidad un motor de progreso o una vía 
para llegar a situaciones superadoras. Hoy todo ello resulta arcaico. 
En todo caso el simple cambio en el modo de la producción no hará, 
por sí sólo, desaparecer los problemas. De una forma o de otra, con 
una o con otra fisonomía, problemas surgirán siempre28. Lo que puede 

25 Ibidem; ver también n. 278. 
26 Compendio, n. 275; ver al respecto gran parte de la primera parte del Com 

pendió y especialmente nn. 34-37 y 111-114. 
27 Compendio, n. 277. 
28 Cfr. Compendio, nn. 279-280. I 
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y debe llevar a su superación es el reconocimiento del valor de la per­
sona y, en consecuencia, la advertencia del papel imprescindible que 
a la ética le corresponde en orden a enfocar adecuadamente las rela­
ciones y actuaciones humanas. 

3. E l trabajo, título de participación 

Hablar del trabajo no en abstracto, sino en concreto es, como 
ya tuvimos oportunidad de señalar, hablar no de la actividad de un 
sujeto individual, sino de actividades interrelacionadas; más aún, 
interrelacionadas organizadamente dando origen a una sociedad 
configurada, en parte, en virtud de la división del trabajo, con la con­
siguiente aparición de una diversidad de profesiones, y de una plu­
ralidad de empresas. La estructura de la empresa, que implica, la dis­
tinción entre propiedad, gerencia y conjunto de trabajadores, plantea 
una cuestión a la que la Doctrina Social de la Iglesia ha estado aten­
ta desde el principio: la posibilidad de que el trabajo sea considera­
do tanto contable como realmente como mera mercancía y el traba­
jador como mera pieza intercambiable con otras, y, por tanto, como 
alguien ajeno, a fin de cuentas, a la empresa en cuanto tal. 

El Compendio se hace eco del tema señalando la necesidad de que 
la relación armónica entre trabajo y capital se prolongue «mediante 
la participación de los trabajadores en la propiedad, en su gestión y 
en sus frutos»29. El conjunto del parágrafo pone de manifiesto que 
sus redactores son conscientes de la complejidad del tema, de ahí 
que preceden por una doble vía. De una parte, afirman con nitidez 
que la empresa debe funcionar de manera que los trabajadores se 
sientan de algún modo como «copropietarios» (entre comillas en el 
texto), como partícipes del conjunto de la labor. De otra, apuntan 
posibilidades, a modo más de sugerencia que de orientación pro­
piamente dicha. Situados ya en este segundo nivel, recuperan la con­
sideración de la sociedad actual como sociedad del conocimiento, en 

que las diferencias entre propiedad, organismos de gestión y tra­
bajadores es más fluida que en situaciones anteriores. «La nueva 
organización del trabajo, en la que el saber cuenta más que la sola 

Compendio, n. 281. 
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propiedad de los medios de producción, confirma de forma concre­
ta que el trabajo, por su carácter subjetivo, es título de participación» 
y ofrece luces para «valorar la justa posición del trabajo en el proce­
so productivo y para encontrar modalidades de participación con­
formes a la subjetividad del trabajo»30. 

4. Trabajo, propiedad privada y solidaridad 

Uno de los principios fundamentales de la Doctrina Social de la 
Iglesia es el del destino universal de los bienes31. Los bienes —tam­
bién los medios de producción— pueden ser, ciertamente, objeto de 
propiedad privada, de acuerdo con la diversidad de regímenes jurí­
dicos que puede haber a ese respecto. Nada se opone a ello. Al con­
trario, la existencia de propiedad privada es garantía de libertad y 
estímulo al espíritu de iniciativa. Pero los bienes sobre los que la pro­
piedad recae, sea cual sea el régimen jurídico que se les aplique, deben 
ser usados de tal manera que los frutos que produzcan contribuyan 
eficazmente al bien de la colectividad. 

Este principio general tiene lógicamente aplicación al tema del tra­
bajo. De una parte, conduce a la ya mencionada consideración del 
trabajo como título de participación, de un modo u otro, en la empre­
sa. Pero su ámbito de acción no termina ahí, ya que implica que las 
ganancias que unos y otros hombres obtengan con los bienes que le 
son propios, siendo plenamente legítima, deben ser usadas con espí­
ritu de generosidad, de forma que contribuyan a la expansión y dis­
tribución global de la riqueza32. Hasta aquí el Compendio no hace sino 
recoger la doctrina clásica sobre el destino universal de los bienes. Da 
en cambio un paso adelante —basado en la encíclica Centesimus annus, 
pero prolongándola—, cuando, manifestando su sensibilidad ante los 
desarrollos más recientes, subraya que esos principios se aplican tam­
bién a la aparición y desarrollo de nuevas tecnologías. «Estos recur­
sos —escribe—, como todos los demás bienes, tienen un destino uni­
versal»; por tanto, sin desconocer los legítimos derechos de propiedad 

Ibidem. 
Compendio, nn. 171-184. 
Compendio, n. 282. 
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y lo que de esos derechos deriva, «deben insertarse en un contexto de 
normas jurídicas y de reglas sociales que garanticen su uso inspira­
do en criterios de justicia, equidad y respeto a los derechos del hom­
bre» 33. La necesidad de tener en cuenta la distinción entre países ricos 
y pobres y, más concretamente, la invitación a que los nuevos descu­
brimientos científicos y las nuevas tecnologías conduzcan a una dis­
minución de las distancias entre esos países es la lógica consecuen­
cia de todo ello. 

VIL T R A B A J O Y D E S C A N S O 

Una de las características más significativas de la primera parte 
del capítulo que el Compendio dedica a tratar del trabajo, es el modo 
y la fuerza con que vuelve sobre el tema de la tensión trabajo-des­
canso. De él se ocupa en efecto, por primera vez, en el apartado dedi­
cado a tratar de los aspectos bíblicos, donde se expresa en términos 
solemnes: «el culmen de la enseñanza bíblica sobre el trabajo es el 
mandamiento sobre el descanso sabático»34. Y sobre él vuelve al final 
del apartado destinado a tratar de la dignidad del trabajo, dedicán­
dole todo un subapartado, que lleva por título «el descanso festivo», 
en el que realiza una encarecida defensa del valor cristiano y huma­
no del domingo35. 

En la exposición del tema, el Compendio hace referencia a diver­
sas razones que muestran la importancia del descanso: fisiológicas, 
pues el ser humano necesita reponer sus energías, superando el des­
gaste y el cansancio, que en uno u otro grado, implica el trabajo; fami­
liares, ya que padres y madres deben disponer del tiempo que requie­
re, sea la mutua compenetración sea, la dedicación a los hijos; sociales, 
porque la sociedad humana requiere momentos de convivencia fes­
tiva en los que se traben lazos de amistad y camaradería... 

Todas esas razones, sin embargo, están en dependencia y son como 
el eco de la razón fundamental: la condición espiritual del hombre. 

Compendio, n. 283. 
Compendio, n. 258; ver también n. 261, en referencia a Cristo. 
Compendio, nn. 284-286. 
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El hombre —ya lo decíamos— está ordenado al trabajo, pero no es 
un ser-para-el-trabajo, sino un ser hecho para el bien, para el amor, 
para el encuentro y, en última instancia, para Dios. El descanso, tal 
y como lo entiende el Compendio —y la totalidad de la tradición cris­
tiana—, es mucho más que un momento de reposo entre un trabajo 
y otro. Es —debe ser— un momento en el que el hombre vivencia, 
sea en la contemplación de la belleza, sea en el trato con sus seme­
jantes, sea en la relación con Dios, su dimensión espiritual y, en con­
secuencia, su hondura y riqueza como persona. Lo que constituye, 
por lo demás, la mejor garantía de su efectiva aportación al progre­
so social. 

Quizá sea este el momento de recordar que la Laborem exercens 
se cierra con un capítulo destinado a tratar de la espiritualidad del 
trabajo, presentando esa espiritualidad —es decir, el hecho de que el 
hombre, también en su trabajo tenga conciencia de su dimensión 
espiritual— como condición para la eficacia de la doctrina social y 
del mensaje sobre el trabajo que esa doctrina implica. «Esta doctri­
na sobre el problema del progreso y del desarrollo —tema dominante 
en la mentalidad moderna— puede ser entendida únicamente como 
fruto de una comprobada espiritualidad del trabajo humano, y sólo 
en base a tal espiritualidad ella puede realizarse y ser puesta en prác­
tica» 36. La eficacia de la Doctrina Social de la Iglesia depende en efec­
to —son también palabras de la encíclica— de una asimilación no 
meramente verbal, sino vital de sus contenidos, y para eso «hace falta 
el esfuerzo interior del espíritu humano, guiado por la fe, la espe­
ranza y la caridad, con el fin de dar al trabajo del hombre concreto, 
con la ayuda de estos contenidos, aquel significado que el trabajo 
tiene ante los ojos de Dios»37. 

Laborem exercens, n. 26. 
Laborem exercens, n. 24. 
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I . E L DERECHO AL TRABAJO 

Según nos relata el Génesis, el hombre creado a imagen y seme­
janza de Dios, en un estado de justicia y santidad original, recibió el 
mandato del Creador de crecer y multiplicarse, encomendándole la 
tarea de someter la tierra y de dominar todo ser viviente. Todas las 
realidades creadas, buenas en sí mismas, existen en función del hom­
bre y Dios invita al hombre a participar en la obra de la creación y a 
realizar su fin último: darle gloria. 

1. E l trabajo es necesario 

El Papa León X I I I nos enseña que el trabajo es un bien útil, digno 
del hombre, porque es idóneo para expresar y acrecentar la dignidad 
humana. La Iglesia enseña el valor del trabajo no sólo porque es siem­
pre personal, sino también por el carácter de necesidad y el Conci­
lio Vaticano I I señala que el trabajo es un derecho fundamental y un 
bien para el hombre. 

Nuestra propia experiencia nos dice que el trabajo es necesario para 
formar y mantener una familia, adquirir el derecho a la propiedad y 
contribuir al bien común de la familia humana. Y el Magisterio de la 
Iglesia nos indica que la desocupación es una verdadera calamidad 
social, sobre todo en relación con las jóvenes generaciones. 

El Papa Juan Pablo I I en la Centesimus annus y el Catecismo de 
la Iglesia Católica afirman que el trabajo es un bien de todos, que 
debe estar disponible para todos aquellos capaces de él. La plena ocu­
pación es, por tanto, un objetivo obligado para todo ordenamiento 
económico orientado a la justicia y al bien común. Una sociedad 
donde el derecho al trabajo sea anulado o sistemáticamente negado 
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y donde las medidas de política económica no permitan a los traba­
jadores alcanzar niveles satisfactorios de ocupación, no puede con­
seguir su legitimación ética ni la justa paz social. 

Por ello en la Laborem exercens leemos que las personas o insti­
tuciones que son capaces de orientar, a nivel nacional o interna­
cional, la política del trabajo y de la economía, tienen una función 
importante y, por ello, una responsabilidad específica y grave en 
este ámbito. 

A su vez, contemplamos que la existencia del alto índice de desem­
pleo y la presencia de sistemas de instrucción obsoletos, así como la 
persistencia de dificultades para acceder a la formación y al merca­
do de trabajo, constituyen para muchos, sobre todo jóvenes, un grave 
obstáculo en el camino de la realización humana y profesional, lo 
que conlleva consecuencias profundamente negativas en la perso­
nalidad con riesgo de convertirse en víctima de la exclusión social. 
Además de a los jóvenes, este drama afecta, por lo general, a las muje­
res, a los trabajadores menos especializados, a los minusválidos, a 
los inmigrantes, a los ex-reclusos, a los analfabetos; personas todas 
que encuentran mayores dificultades en la búsqueda de una coloca­
ción en el mundo del trabajo. 

Esta situación y sus nefastas consecuencias son además más 
preocupantes ante un futuro en el que la formación humana y téc­
nica son más necesarias, ya que las ventajas competitivas de las empre­
sas en el sistema económico dependen cada vez más de la valía de 
las personas que la integran. No olvidemos que la empresa es una 
comunidad de personas, como nos enseñó el Papa Juan Pablo I I en 
la encíclica Centesimus annus y el Concilio Vaticano I I que preveía 
en la Constitución Gaudium et spes que la conservación del empleo 
depende cada vez más de las capacidades profesionales. Por ello, el 
sistema de instrucción y de educación, no debe descuidar la forma­
ción humana y técnica, necesaria para desarrollar con provecho la 
tarea requerida. 

En la Laborem exercens, Juan Pablo I I nos señalaba que el siste­
ma educativo debe favorecer la disponibilidad de las personas a una 
actualización permanente y una reiterada cualificación. Los jóvenes 
deben aprender a actuar autónomamente, a hacerse capaces de asu­
mir responsablemente la tarea de afrontar con la competencia ade­
cuada los riesgos vinculados a un contexto económico cambiante y 
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frecuentemente imprevisible en sus escenarios de evolución. Es igual­
mente indispensable ofrecer ocasiones formativas oportunas a los 
adultos que buscan una nueva cualificación, así como a los desem­
pleados. 

En definitiva, debemos reconocer que la capacidad propulsora de 
una sociedad orientada hacia el bien común y proyectada hacia el 
futuro se mide también, y sobre todo, a partir de las perspectivas de 
trabajo que puede ofrecer. 

2. La función del Estado y de la Sociedad Civil 
en la promoción del derecho al trabajo 

Ante la trascendencia que el trabajo tiene para la vida de la per­
sona y de las sociedades, es claro que el problema de la ocupación 
reclama la responsabilidad del Estado, al cual compete el deber de 
promover políticas que activen el empleo. El deber del Estado con­
siste sobre todo en secundar la actividad de las empresas, creando 
condiciones que aseguren oportunidades de trabajo, estimulándola 
donde sea insuficiente o sosteniéndola en momentos de crisis, como 
nos señala la Centesimus annus. 

Pero además, teniendo en cuenta las dimensiones planetarias de 
las relaciones económico-financieras y del mercado de trabajo, se 
debe promover una colaboración internacional eficaz entre los Esta­
dos, mediante tratados, acuerdos y planes de acción comunes que 
salvaguarden el derecho al trabajo a nivel nacional e internacional. 
En este sentido, hay que ser muy conscientes de que el trabajo huma­
no es un derecho del que depende directamente la promoción de la 
justicia social y de la paz civil. 

Asimismo, como ya nos expuso León X I I I en la Rerum novarum 
y Juan Pablo I I en la Centesimus annus, es necesario que las empre­
sas, las organizaciones profesionales, los sindicatos y el Estado se 
hagan promotores de políticas laborales que favorezcan el núcleo 
familiar desde el punto de vista ocupacional. Para la promoción del 
derecho al trabajo es importante que exista realmente un libre pro­
ceso de auto-organización de la sociedad. Aquí se insertan también, 
entre otras muchas, las iniciativas del llamado «tercer sector» que 
constituyen una oportunidad cada vez más relevante de desarrollo 
del trabajo y de la economía. 
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3. La familia y el derecho al trabajo 

En este contexto, merece especial atención el significado del dere­
cho al trabajo respecto de la familia, donde la enseñanza del Magis­
terio es también rica y valiosa, mostrándonos que el trabajo es el fun­
damento sobre el que se forma la vida familiar, la cual es un derecho 
natural y una vocación del hombre. El trabajo asegura los medios de 
subsistencia y garantiza el proceso educativo de los hijos. Familia y 
trabajo, tan estrechamente interdependientes en la experiencia de la 
gran mayoría de las personas, requieren una atención que las abar­
que conjuntamente, sin las limitaciones de una concepción privatis-
ta de la familia y economicista del trabajo. 

La complejidad creciente de la vida familiar y del trabajo en nues­
tras sociedades y más aún las situaciones de desocupación tienen 
repercusiones materiales y espirituales sobre las familias y a su vez, 
las tensiones y las crisis familiares influyen negativamente en las acti­
tudes y en el rendimiento en el campo laboral. 

4. La mujer y el derecho al trabajo 

Por lo que respecta a las mujeres y el derecho al trabajo, el Magis­
terio siempre ha sido claro y valiente señalando que el genio feme­
nino es necesario en todas las expresiones de la vida social y por ello 
se ha de garantizar la presencia de las mujeres también en el ámbi­
to laboral. El primer e indispensable paso en esta dirección es la posi­
bilidad concreta de acceso a la formación profesional. El reconoci­
miento y la tutela de los derechos de las mujeres en este ámbito 
dependen, en general, de la organización del trabajo, que debe tener 
en cuenta la dignidad y la vocación de la mujer, cuya verdadera pro­
moción exige que el trabajo se estructure de manera que no deba 
pagar su promoción con el abandono del carácter específico propio 
y en perjuicio de la familia, en la que como madre tiene un papel 
insustituible, como nos recuerda el Papa Juan Pablo I I en la Labo-
rem exercens. 

A su vez, en la Familiaris consortio, Juan Pablo I I nos señala la 
urgencia de un efectivo reconocimiento de los derechos de la mujer 
en el trabajo, especialmente en los aspectos de la retribución, segu­
ridad y previsión social. 
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Finalmente, conviene también recordar en este sentido el reto 
no resuelto de la compatibilidad de la vida familiar con la vida la­
boral que afecta tanto al hombre como a la mujer en nuestra so­
ciedad, si bien afecta más a la mujer ya que la sociedad la necesi­
ta en el mundo laboral, pero aún más en el familiar como esposa y 
madre. 

5. E l trabajo infantil 

Consideración especial requiere también el trabajo de los niños, 
tan próximos al corazón de Cristo y de la Iglesia. Por ello, en el Men­
saje para la Jornada Mundial de la Paz de 1996, el Papa Juan Pablo I I 
nos señalaba que el trabajo infantil y de menores, en sus formas into­
lerables, constituye un tipo de violencia menos visible, más no por 
ello menos terrible. Una violencia que, más allá de todas las impli­
caciones políticas, económicas y jurídicas, sigue siendo esencialmente 
un problema moral. 

León X I I I ya advertía: «En cuanto a los niños, se ha de evitar 
cuidadosamente y sobre todo que entren en talleres antes de que la 
edad haya dado el suficiente desarrollo a su cuerpo, a su inteligen­
cia y a su alma. Puesto que la actividad precoz agosta, como a las 
hierbas tiernas, las fuerzas que brotan de la infancia, con lo que la 
constitución de la niñez vendría a destruirse por completo». Hoy 
podemos constatar que, desgraciadamente, la plaga del trabajo 
infantil, a más de cien años de distancia, todavía no ha sido elimi­
nada. 

Es verdad que, al menos por el momento, en ciertos países, la con­
tribución de los niños con su trabajo al presupuesto familiar y a las 
economías nacionales es irrenunciable, pero la doctrina social denun­
cia el aumento de la explotación laboral de los menores en condi­
ciones de auténtica esclavitud. Esta explotación constituye una grave 
violación de la dignidad humana de la que todo individuo es por­
tador. 

Es evidente que debemos cuidar escrupulosamente el trato y la 
educación de los niños que representan el futuro de la sociedad. Son 
un bien insustituible para la familia y para la sociedad y tiene unos 
derechos inviolables que han de ser defendidos necesariamente por 
los mayores. 
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6. La emigración y el trabajo 

Si bien siempre han existido, por diversas razones, momentos migra­
torios y algunos de gran alcance, es cierto que hoy, y sobre todo en 
determinados países como el nuestro y en general en toda Europa, la 
emigración es un tema muy importante. Por un lado, es necesaria, no 
sólo para el que emigra debido a las condiciones en que vive en su país 
sino, también para el país que lo recibe. Basta recordar la penosa situa­
ción demográfica de la Unión Europea que ya anticipaba Pablo VI en 
su luminosa y profética encíclica Humanae vitae, tan criticada des­
graciadamente incluso desde dentro de la Iglesia. Tampoco podemos 
olvidar el execrable crimen del aborto al que nuestra sociedad da rien­
da suelta. Pero volviendo al tema de la inmigración y el trabajo, debe­
mos ver la inmigración más como un recurso que como un obstáculo 
para el desarrollo, ya que los inmigrantes responden a un requeri­
miento en la esfera del trabajo que de otra forma quedaría insatisfe­
cho, en sectores y territorios en los que la mano de obra local es insu­
ficiente o no está dispuesta a aportar su contribución laboral. 

En este sentido, el Magisterio nos señala que las instituciones de 
los países que reciben inmigrantes deben vigilar cuidadosamente para 
que no se difunda la tentación de explotar a los trabajadores extran­
jeros, privándoles de los derechos garantizados a los trabajadores 
nacionales, que deben ser asegurados a todos sin discriminaciones. 
Los inmigrantes deben ser recibidos en cuanto personas y ayudados, 
junto con sus familias, a integrarse en la vida social y se ha de respe­
tar y promover el derecho a la reunión de sus familias. 

Ante la complejidad de las sociedades que hemos tratado ante­
riormente, parece claro que más que en otras ocasiones se requiere 
que los emigrantes se integren plenamente en los países de destino 
y tomen de ellos lo mejor de su cultura, educación e instrucción, 
dejándose inculturizar sin olvidar su identidad. 

I I . DERECHOS D E LOS TRABAJADORES 

En este apartado comentaremos la doctrina de la Iglesia referen­
te a algunos de los más relevantes, como los que se refieren a la justa 
remuneración y distribución de la renta y a la huelga, desde la pers-
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pectiva permanente de que los derechos de los trabajadores, como 
todos los demás derechos, se basan en la naturaleza de la persona 
humana y en su dignidad trascendente. 

1. Dignidad de los trabajadores y respeto de sus derechos 

El Magisterio social de la Iglesia ha considerado oportuno enun­
ciar algunos de ellos, indicando la conveniencia de su reconocimiento 
en los ordenamientos jurídicos: el derecho al descanso; el derecho a 
ambientes de trabajo y a procesos productivos que no comporten 
perjuicio a la salud física de los trabajadores y no dañen su integri­
dad moral; el derecho a que sea salvaguardada la propia personali­
dad en el lugar de trabajo, sin que sean conculcados de ningún modo 
en la propia conciencia o en la propia dignidad; el derecho a subsi­
dios adecuados e indispensables para la subsistencia de los trabaja­
dores desocupados y de sus familias; el derecho de pensión, así como 
a la seguridad social para la vejez, la enfermedad y en caso de acci­
dentes relacionados con la prestación laboral; el derecho a previsio­
nes sociales vinculadas a la maternidad; el derecho a reunirse y a aso­
ciarse. Estos derechos son frecuentemente desatendidos, como 
confirman los tristes fenómenos del trabajo infrarremunerado, sin 
garantías ni representación adecuadas. Con frecuencia sucede que 
las condiciones de trabajo para hombres, mujeres y niños, especial­
mente en los países en vías de desarrollo, son tan inhumanas que 
ofenden su dignidad y dañan su salud. 

2. E l derecho en la justa remuneración y distribución 
de la renta 

Por lo que se refiere a la justa remuneración y distribución de la 
renta hay que comenzar diciendo que la remuneración es el instru­
mento más importante para practicar la justicia en las relaciones 
laborales. El salario justo es el fruto legítimo del trabajo y la remu­
neración del trabajo debe ser tal que permita al hombre y a su fami­
lia una vida digna en el plano material, social, cultural y espiritual, 
teniendo presentes el puesto de trabajo y la productividad de cada 
uno, así como las condiciones de la empresa y el bien común. 
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En este sentido hay que tener en cuenta que la justicia natural es 
anterior y superior a la libertad del contrato. Por ello, la doctrina 
social va más allá de las leyes del mercado, señalando con razón que 
una justa distribución del rédito debe establecerse no sólo en base a 
los criterios de justicia conmutativa, sino también de justicia social, 
es decir, considerando, además del valor objetivo de las prestaciones 
laborales, la dignidad humana de los sujetos que las realizan, que 
requiere el ejercicio de la solidaridad y de la caridad cristiana. 

Por lo que se refiere al derecho a la huelga la doctrina social reco­
noce su legitimidad cuando constituye un recurso inevitable, si no 
necesario, para obtener un beneficio proporcionado, después de haber 
constatado la ineficacia de todas las demás modalidades para supe­
rar los conflictos, pero debe ser siempre un método pacífico de rei­
vindicación y de lucha por los propios derechos. A su vez, resulta 
moralmente inaceptable cuando va acompañada de violencias o cuan­
do se lleva a cabo en función de objetivos no directamente vincula­
dos con las condiciones del trabajo o contrarios al bien común. 

I I I . SOLIDARIDAD E N T R E TRABAJADORES 

1. La importancia de los sindicatos 

En este apartado, el Magisterio reconoce la función fundamental 
desarrollada por los sindicatos de trabajadores, cuya razón de ser 
consiste en el derecho de los trabajadores a formar asociaciones o 
uniones para defender los intereses vitales de los hombres emplea­
dos en las diversas profesiones. Las organizaciones sindicales, bus­
cando su fin específico al servicio del bien común, son un factor cons­
tructivo de orden social y de solidaridad y, por ello, un elemento 
indispensable de la vida social. 

El Magisterio señala también cómo el reconocimiento de los dere­
chos del trabajo ha sido desde siempre un problema de difícil solu­
ción, porque se realiza en el marco de procesos históricos e institu­
cionales complejos, y todavía hoy no se puede decir cumplido, lo que 
hace más actual y necesario el ejercicio de una auténtica solidaridad 
entre los trabajadores. 
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Sin embargo, el sindicato, siendo ante todo un medio para la soli­
daridad y la justicia, no puede abusar de los instrumentos de lucha; 
en razón de su vocación, debe vencer las tentaciones de corporati-
vismo, saberse autorregular y ponderar las consecuencias de sus 
opciones en relación al bien común. El sindicato y las demás formas 
de asociación de los trabajadores deben asumir una función de co­
laboración con el resto de los sujetos sociales e interesarse en la ges­
tión de la cosa pública. Las organizaciones sindicales tienen el deber 
de influir en el poder público, en orden a sensibilizarlo debidamen­
te sobre los problemas laborales y a comprometerlo a favorecer la 
realización de los derechos de los trabajadores. Los sindicatos, sin 
embargo, no deben tener vínculos demasiado estrechos con los par­
tidos políticos, ya que en tal situación fácilmente se apartan de lo 
que es su cometido específico y se convierten en un instrumento de 
presión para realizar otras finalidades. 

2. Nuevas formas de solidaridad 

Dicho esto, es preciso tener en cuenta que el contexto socioeco­
nómico actual, caracterizado por procesos de globalización econó­
mico-financiera cada vez más rápidos, requiere la renovación de los 
sindicatos. En la actualidad, los sindicatos están llamados a actuar 
en formas nuevas, ampliando su radio de acción de solidaridad de 
modo que sean tuteladas todas las categorías laborales, incluyendo 
los desempleados, los inmigrantes, los trabajadores temporales; aque­
llos que por falta de actualización profesional han sido expulsados 
del mercado laboral y no pueden cualificarse de nuevo. 

Ante los cambios introducidos en el mundo del trabajo, la soli­
daridad se podrá recuperar, e incluso fundarse mejor que en el pasa­
do, si se actúa para volver a descubrir el valor subjetivo del trabajo: 
Hay que seguir preguntándose sobre el sujeto del trabajo y las con­
diciones en las que vive. Por ello, nos enseña Juan Pablo I I en la Labo-
rem exercens que son siempre necesarios nuevos movimientos de soli­
daridad de los hombres del trabajo y de solidaridad con los hombres 
del trabajo, y en otra ocasión, nos plantea que en la búsqueda de nue­
vas formas de solidaridad, las asociaciones de trabajadores deben 
orientarse hacia la asunción de mayores responsabilidades en rela­
ción a la producción de la riqueza y a la creación de condiciones 
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sociales, políticas y culturales que permitan a todos aquellos que pue­
den y desean trabajar, ejercer su derecho al trabajo, en el respeto 
pleno de su dignidad de trabajadores. 

IV. LA i ^ S NOVAE D E L MUNDO D E L TRABAJO 

1. Una fase de transición epocal 

El fenómeno de la globalización, favorecido por aspectos especí­
ficos de los tiempos que vivimos, tales como la facilidad de comuni­
cación en tiempo real y cobertura global, así como la facilidad de 
transportar personas y mercancías, junto a la movilidad de los flu­
jos financieros, presentan nuevos retos y posibilidades que requie­
ren cambios significativos en la organización del trabajo. 

Una de las consecuencias de este proceso son nuevas formas de 
producción con traslado de plantas a áreas diferentes a aquellas en 
las que se toman las decisiones estratégicas y lejanas de los merca­
dos de consumo. Así, la propiedad está cada vez más lejos y a veces 
no tiene debidamente en cuenta los efectos sociales de sus decisio­
nes que afectan a personas de diferentes culturas y condiciones de 
vida. 

En definitiva, es necesaria una globalización de la tutela de los 
derechos mínimos esenciales y de la equidad. La Iglesia que es exper­
ta en Humanidad y católica, extiende necesariamente su misión reli­
giosa a los diversos campos en los que hombres y mujeres desarro­
llan sus actividades en busca de la felicidad propia de su dignidad de 
persona, aportando su doctrina social, como nos enseña el Papa Juan 
Pablo I I . 

Una de las características más relevantes de la nueva organiza­
ción del trabajo es la fragmentación física del ciclo productivo, impul­
sada por el afán de conseguir una mayor eficiencia y mayores bene­
ficios. Ello determina un cambio sin precedentes en la estructura 
misma del trabajo con importantes consecuencias en la vida de las 
personas y de las comunidades, sometidas a cambios radicales tanto 
en el ámbito de las condiciones materiales, cuanto en el de la cultu­
ra y de los valores, que suponen un desafío decisivo, incluidos los 
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aspectos ético y cultural, en el ámbito de la definición de un sistema 
renovado de tutela del trabajo. 

Todo esto tiene implicaciones de gran calado que requieren una 
mayor atención moral, cultural y estratégica para orientar la acción 
social y política en cuanto a la nueva identidad y contenidos, en un 
mercado y una economía a su vez nuevos, de forma que los cambios 
requeridos en el mercado de trabajo son un efecto del cambio del tra­
bajo mismo. 

Desde esta perspectiva, la globalización de la economía, con la libe­
ración de los mercados, la acentuación de la competencia, el creci­
miento de empresas especializadas en el abastecimiento de produc­
tos y servicios, requiere una mayor flexibilidad en el mercado de trabajo 
y en la organización y gestión de los procesos productivos. 

Por otra parte, el trabajo, sobre todo en los sistemas económicos 
de los países más desarrollados, atraviesa una fase que marca el paso 
de una economía de tipo industrial a una economía esencialmente 
centrada en los servicios y en la innovación tecnológica con conse­
cuencias de gran alcance en la organización de la producción y de 
los intercambios, en el contenido y la forma de las prestaciones labo­
rales y en los sistemas de protección social. 

Gracias a las innovaciones tecnológicas, el mundo del trabajo se 
enriquece con nuevas profesiones, mientras otras desaparecen. La 
transición en curso significa el paso de un trabajo dependiente a tiem­
po indeterminado, entendido como puesto fijo, a un trabajo carac­
terizado por una pluralidad de actividades laborales; de un mundo 
laboral compacto, definido y reconocido, a un universo de trabajos, 
variado, fluido, rico de promesas, pero también cargado de pregun­
tas inquietantes. Las exigencias de la competencia, de la innovación 
tecnológica y de la complejidad de los flujos financieros deben armo­
nizarse con la defensa del trabajador y de sus derechos. 

La inseguridad y la precariedad no afectan solamente a la condi­
ción laboral de los hombres que viven en los países más desarrolla­
dos, sino también, y sobre todo, a las realidades económicamente 
menos avanzadas del planeta, los países en vías de desarrollo y los 
países con economías en transición. 

Pero a su vez, la descentralización productiva, que asigna a empre­
sas menores múltiples tareas, anteriormente concentradas en las 
grandes unidades productivas, robustece y da nuevo impulso a la 
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pequeña y mediana empresa. Muchas actividades que ayer requerían 
trabajo dependiente, hoy son realizadas en formas nuevas, que favo­
recen el trabajo independiente y se caracterizan por un mayor com­
ponente de riesgo y de responsabilidad. 

Hasta aquí hemos visto a grandes pinceladas las características y 
retos que afrontamos y que tienen que ser evaluados y enfocados con­
venientemente para buscar soluciones fundadas en el respeto a la 
dignidad del hombre y al servicio de su fin trascendente. 

2. Doctrina social y Res novae 

Ante las imponentes Res novae del mundo del trabajo, la Doctri­
na Social de la Iglesia recomienda, ante todo, evitar el error de con­
siderar que los cambios en curso suceden de modo determinista. El 
factor decisivo y el árbitro de esta compleja fase de cambio es una 
vez más el hombre, que debe seguir siendo el verdadero protagonis­
ta de su trabajo, para que las actuales innovaciones y reorganiza­
ciones contribuyan al crecimiento de la persona, de la familia, de la 
sociedad y de toda la familia humana, recordando que el trabajo 
humano procede directamente de personas creadas a imagen de Dios 
y llamadas a prolongar, unidas y para mutuo beneficio, la obra de la 
creación dominando la tierra. 

Las interpretaciones de tipo mecanicista y economicista de la 
actividad productiva, a pesar de su extensión y su influjo, han sido 
superadas por el mismo análisis científico de los problemas rela­
cionados con el trabajo. La Iglesia sabe bien, y así lo ha enseñado 
siempre, que el hombre, a diferencia de cualquier otro ser vivien­
te, tiene necesidades que no se limitan solamente a tener, porque 
su naturaleza y su vocación están en relación inseparable con el 
Trascendente. 

Cambian las formas históricas en las que se expresa el trabajo 
humano, pero no deben cambiar sus exigencias permanentes, que se 
resumen en el respeto de los derechos inalienables del hombre que 
trabaja. Cuanto más profundos son los cambios, tanto más firme 
debe ser el esfuerzo de la inteligencia y de la voluntad para tutelar la 
dignidad del trabajo, reforzando, en los diversos niveles, las institu­
ciones interesadas. 
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En este sentido nos enseñaba Juan Pablo I I hace unos pocos 
años que la solución de las vastas y complejas problemáticas del 
trabajo, que en algunas áreas adquieren dimensiones dramáticas, 
exige la contribución específica de los científicos y los hombres de 
cultura, que resulta particularmente importante para la elección de 
soluciones justas. Es una responsabilidad que les debe llevar a seña­
lar las ventajas y los riesgos que se perfilan en los cambios y, sobre 
todo, a sugerir líneas de acción para orientar el cambio en el sen­
tido más favorable para el desarrollo de toda la familia humana. 
Su contribución, en efecto, precisamente por ser de naturaleza teó­
rica, se convierte en una referencia esencial para la actuación con­
creta de las políticas económicas. Y continuaba, los escenarios 
actuales de profunda transformación del trabajo humano hacen 
todavía más urgente un desarrollo auténticamente global y solida­
rio, capaz de alcanzar todas las regiones del mundo, incluyendo las 
menos favorecidas para las cuales no es sólo una posibilidad de 
creación de nuevos puestos de trabajo, sino también una condición 
para la supervivencia de pueblos enteros: es preciso globalizar la 
solidaridad. 

Con motivo del Gran Jubileo del año 2000 y refiriéndose al mundo 
del trabajo, el Papa nos orientaba en el sentido de que los desequili­
brios económicos y sociales existentes en el mundo del trabajo se han 
de afrontar restableciendo la justa jerarquía de valores y colocando 
en primer lugar la dignidad de la persona que trabaja. 

En consecuencia, parece claro que se hace cada vez más necesa­
ria una consideración atenta de la nueva situación del trabajo en el 
actual contexto de la globalización, desde una perspectiva que valo­
re la propensión natural de los hombres a establecer relaciones dando 
expresión a un humanismo del trabajo a nivel planetario, a una soli­
daridad del mundo del trabajo a este nivel, para que trabajando en 
un contexto semejante, dilatado e interconexo, el hombre compren­
da cada vez más su vocación unitaria y solidaria y trabaje en la con­
tinuación de una conciliación orientada a la búsqueda de un desa­
rrollo humano integral y solidario. 
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Quien busque en la Doctrina Social de la Iglesia (DSI) y en el Com­
pendio recientemente publicado por el Pontificio Consejo «Justicia 
y Paz» un recetario práctico para los negocios se quedará defrauda­
do. Pero estas enseñanzas, que se han ido elaborando en la Iglesia 
católica a lo largo de los últimos 150 años, contienen un verdadero 
tesoro escondido: para todos aquellos que conciben la actividad eco­
nómica como un servicio, hay en estos documentos una guía y una 
inspiración cuya riqueza está por descubrir en el mundo empresa­
rial. Una guía que no proporciona respuestas prefabricadas, pero que 
ayuda a encontrar caminos. Lo más interesante es que, en sus últi­
mas formulaciones, la DSI aborda de frente el papel de la empresa 
y, uniendo confianza y exigencia, lanza un desafío al empresario. 

En este artículo se intenta mostrar que: 

a) si bien el Compendio se presenta como un conjunto de doc­
trinas recogido en una fotografía estática, en realidad la DSI 
ha evolucionado en profundidad; habla hoy un lenguaje que, 
si no es el del mundo empresarial, por lo menos percibe su 
dinámica y, por consiguiente, se pone en situación favorable 
para hacerse entender; 

b) de cada uno de los párrafos del resumen metódico de la DSI 
que propone el Compendio es posible sacar ideas y aplica­
ciones concretas para la vida de la empresa; 

c) es necesario que continúe un diálogo activo entre personas 
de la vida práctica económica y empresarial y pensadores 
católicos para que la DSI afine su comprensión del razona­
miento económico y su juicio sobre el sistema productivo lla­
mado «liberal», y así haga aún más contundente su mensaje 
positivo sobre la creatividad empresarial puesta al servicio de 
todos. 
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I . DOS ADVERTENCIAS PREVIAS 

Para abordar la parte del Compendio dedicada a La vida econó­
mica (capítulo VII , epígrafes 1 a 3), que iremos siguiendo paso a paso, 
resultan de especial interés dos advertencias que hacen los autores 
de la obra en su Introducción. 

En el n. 9 se anuncia «un cuadro de conjunto de las líneas funda­
mentales del "corpus" doctrinal de la enseñanza social católica... La 
exposición de los principios de la doctrina social pretende sugerir un 
método orgánico en la búsqueda de soluciones a los problemas... Con­
sidérese debidamente, sin embargo, que el transcurso del tiempo y el 
cambio de los contextos sociales requerirán una reflexión constante y 
actualizada sobre los diversos temas aquí expuestos, para interpretar 
los nuevos signos de los tiempos». El Compendio trata de hechos en 
continua evolución, lo que exige una reflexión siempre abierta a nue­
vos desarrollos. En otros términos, es natural que la enseñanza social 
cristiana, tal como se formula en la Iglesia católica, haya cambiado; 
y probablemente seguirá cambiando. No en sus líneas fundamenta­
les, en sus principios ni en sus fuentes de inspiración y orientación; 
sí en los términos en que valora las realidades económicas de cada 
momento y en el contenido de sus recomendaciones para la acción. 
Además, la aplicación concreta de esta enseñanza para la búsqueda 
de respuestas a los problemas de la vida económica y social exige de 
parte de todos los interesados un esfuerzo de adaptación y desarro­
llo propios. Como se observará una y otra vez, la DSI no ofrece solu­
ciones cerradas; no propone modelos de «economía cristiana» o de 
«empresa cristiana»; se dirige a hombres y mujeres que quieren com­
portarse como seguidores de Jesucristo en su actividad económica y 
que buscan puntos de referencia para ello en la enseñanza de la Igle­
sia. Este punto de partida es extraordinariamente importante si se 
quiere entender y profundizar lo que nos dicen las Cartas encíclicas 
y otros documentos de la Iglesia universal o de las Iglesias locales 
sobre temas económicos: no se pretende un debate académico y, 
menos aún, una discusión «política» sobre modelos de sociedad o 
sobre escuelas de teoría económica, sino una acción evangelizadora 
y de educación moral, que sólo toma todo su sentido si se lee desde 
una posición de adhesión o, cuando menos, de simpatía hacia el men­
saje religioso en el que tiene sus raíces. 
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Segunda advertencia importante: el documento (n. 12) «se propo­
ne también a los hermanos de otras Iglesias y comunidades eclesiales, 
a los seguidores de otras religiones, así como a cuantos, hombres y muje­
res de buena voluntad, están comprometidos en el servicio al bien 
común». Sin que suponga contradicción con el punto anterior, los 
principios y las orientaciones de la enseñanza social católica no son 
exclusivamente para lectores católicos. Proceden de una inspiración 
religiosa y de una tradición concretas, pero desembocan en puntos 
de vista socio-económicos que pueden ser perfectamente comparti­
dos por personas que hayan hecho recorridos distintos. «La Iglesia 
Católica une en particular el propio compromiso al que ya llevan a cabo 
en el campo social las demás Iglesias y comunidades eclesiales, tanto 
en la reflexión doctrinal como en el ámbito práctico». Esta afirmación 
tiene una interesante lectura en clave histórica, además de su signifi­
cado actual inmediato: no sólo se proponen los documentos de la ense­
ñanza social cristiana a cualquier persona de buena voluntad; sino 
también se reconoce y valora la enseñanza de otras iglesias cristia­
nas. En la historia del pensamiento económico de inspiración cris­
tiana, parece evidente que en las Iglesias nacidas de la Reforma, prin­
cipalmente en el Norte de Europa y posteriormente en los Estados 
Unidos, ha habido a menudo una mayor comprensión del papel posi­
tivo de la actividad empresarial, mientras que en la Iglesia Católica 
romana esta temática sólo ha empezado a tener un lugar propio en 
fecha reciente. La DSI, en su expresión más actualizada, no tiene repa­
ro en reconocer aciertos en tradiciones que han mirado al capitalis­
mo empresarial y a la economía de mercado a veces de manera muy 
crítica, pero sin objeción a la totalidad. Al contrario, la tradición cató­
lica ha tardado en reconocer los hechos económicos, desde la revo­
lución industrial hasta los más recientes desarrollos de la economía 
«global». A partir de Rerum novarum (1891), la DSI sin duda presta 
una gran atención al mundo del trabajo, pero no mucha a la empre­
sa y a la actividad económica creadora de riqueza. La percepción cam­
bia radicalmente a partir de las encíclicas del gran papa Juan Pablo I I , 
en especial Centesimus annus, publicada en 1991, donde una visión 
de confianza básica en la empresa como instrumento de desarrollo 
potencial para toda la humanidad se acompaña con una llamada aún 
más exigente y más urgente al empresario y al dirigente de empresa 
Para asumir plenamente la vocación de servicio al bien común. 
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I I . POBREZA Y RIQUEZA: ASPECTOS BÍBLICOS 
(nn. 323-329) 

Antes de entrar en materia sobre los temas de moral económica, 
el Compendio invita a repasar los fundamentos bíblicos de la ense­
ñanza. Esta metodología por sí sola ya supone una útil advertencia 
para el lector empresario o dirigente de empresa: para poder hacer 
el recorrido de reflexión y compromiso que conlleva la adhesión a la 
enseñanza social de la Iglesia, es preciso dedicar tiempo una y otra 
vez a las fuentes, a los motivos primeros que definen su orientación. 
No se pueden entender las enseñanzas sociales cristianas si se las 
separa de sus fundamentos bíblicos y de su tradición religiosa. 

La DSI no parte de un análisis factual o de una aproximación esta­
dística, como se haría normalmente en el mundo económico. Para 
preparar decisiones, un programa de trabajo o un business plan, hay 
una necesaria etapa previa de observación de los hechos o de for­
mulación de hipótesis y «modelización» para interpretar esos hechos. 
El planteamiento de la DSI es de otra naturaleza: la Biblia y los Padres 
de la Iglesia contienen palabras que se refieren a la economía, a la 
pobreza y la riqueza. ¿Qué han querido decir cuando utilizaban tales 
categorías, sacadas de la experiencia cotidiana de su tiempo? De cada 
una de estas palabras se deducen preguntas a las que cada época res­
ponde de distinta manera. ¿Qué significan estas palabras en el mundo 
de hoy? 

En buena parte, la lectura de estos textos lleva a afirmaciones que 
tienen que ver con la fe antes que con la moral, es decir con lo que 
uno cree y cómo se presenta ante Dios, más que con lo que hace o 
deja de hacer. La pobreza adquiere en esta perspectiva un carácter 
ambivalente, lo que inevitablemente creará perplejidad en el lector 
empresario o dirigente de empresa habituado a actuar para «crear 
riqueza»: por un lado, la pobreza es vista naturalmente como un mal, 
como un defecto que es necesario corregir para permitir al hombre 
vivir y alcanzar su plena capacidad de realización individual y colec­
tiva. Pero por otro lado, la pobreza es una actitud espiritual necesa­
ria: «Quien reconoce su pobreza ante Dios, en cualquier situación que 
viva, es objeto de una atención particular por parte de Dios (n. 324); 
«el "rico" es aquel que pone su confianza en las cosas que posee más 
que en Dios, el hombre que se hace fuerte mediante las obras de sus 
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manos y que confía sólo en esta fuerza. La pobreza se eleva a valor 
moral cuando se manifiesta como humilde disposición y apertura a 
Dios...» (n. 324). Estas reflexiones parecen cuestionar directamente 
la actitud del empresario o directivo de empresa, que vive en una per­
manente tensión de acción y medición de niveles de éxito. En otros 
términos, el primer contacto con los contenidos de la DSI es difícil; 
no sería extraño que uno se desanimase al encontrarse ya en las pri­
meras líneas con una dura crítica de su actividad. Pero hay que man­
tener la calma, hacer un ejercicio de humildad y admitir un hecho: 
el activismo, el sentimiento de plenitud que generan la intensa acti­
vidad profesional y los éxitos empresariales a veces pueden llevar a 
una actitud insensible a las necesidades de los demás y a la oración. 
Aquí, la DSI puede servir como antídoto contra un exceso de con­
fianza del empresario o dirigente en sus propias fuerzas. 

El siguiente paso también se presenta difícil: el «Reino de Dios» 
anunciado por Jesús, asumiendo la tradición del Antiguo Testamen­
to, se caracteriza en distintas palabras evangélicas con una conno­
tación «subversiva»: «hacer justicia a los pobres, liberar a los oprimi­
dos, consolar a los afligidos, buscar activamente un nuevo orden social, 
en el que se ofrezcan soluciones adecuadas a la pobreza material y se 
contrarresten más eficazmente las fuerzas que obstaculizan los inten­
tos de los más débiles para liberarse de una condición de miseria y de 
esclavitud» (n. 325). En una primera lectura, esta visión resumida del 
Compendio suena como un llamado a la revolución social, en el sen­
tido que hace unos años preconizaban los partidarios de la «teología 
de la liberación». Ahora bien, todo depende de dónde residan esas 
fuerzas que obstaculizan los intentos de los más débiles. Si, como 
naturalmente puede pensar alguien dedicado a la actividad empre­
sarial, los peores entre tales obstáculos son los que impiden el pleno 
desarrollo de la iniciativa económica en muchos países y sectores de 
la sociedad, entonces la revolución radical a la que se refiere implí­
citamente el texto quizás no sea la del sueño socialista e igualitario, 
sino una que al contrario libere plenamente la iniciativa de los par­
ticulares —eso sí, orientándola sin perder nunca de vista el interés 
global de la sociedad—. Nada impide leer en este texto, por ejemplo, 
una denuncia de obstáculos como la corrupción, la burocracia, la 
mala organización de los servicios básicos o, simplemente, la falta 
de educación empresarial que acechan a tantos países y son causas 
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directas de pobreza. Lo que es innegable en todo caso, y el lector de 
buena fe tendrá que impregnarse de ello, es que la inspiración evan­
gélica ha de llevar de manera radical a una actitud impaciente ante 
las situaciones de miseria material y a una búsqueda apasionada de 
vías de solución. 

Siguiente paso en el que se lee, por fin, un juicio positivo sobre la 
actividad económica como tal: «a la luz de la Revelación, la actividad 
económica ha de considerarse y ejercerse como una respuesta agrade­
cida a la vocación que Dios reserva a cada hombre» (n. 326). Así, la 
motivación a trabajar por una mayor riqueza material es positiva; 
sin embargo, se estima necesario imponerle un carácter relativo, 
situarla en el contexto de unas finalidades más amplias: la economía 
es instrumental; es buena siempre y cuando no traicione «5W función 
de instrumento para el crecimiento integral del hombre y de las socie­
dades, de la calidad humana de la vida» (n. 326). Se advierte aquí algo 
que hará difícil, para algunos empresarios y dirigentes empresaria­
les, la aceptación de la enseñanza social cristiana: existe la convic­
ción, ampliamente difundida en el mundo económico, de que el deber 
moral del empresario es que la empresa cree valor para el accionis­
ta, es decir que maximice la rentabilidad del capital dejando que otros 
(Estado, comunidades públicas, partidos políticos, asociaciones...) 
se preocupen de fijar los límites, los reglamentos y las obligaciones; 
frente a ello, la DSI defiende que el propio empresario adopte un 
enfoque más amplio de sus fines. Sobre este debate habrá que vol­
ver más adelante. 

Quizás los siguientes párrafos del Compendio ayuden a comprender 
mejor lo que quiere decir la DSI cuando califica la economía de puro 
instrumento: más que en el proceso de producir bienes y valor, la 
Iglesia está pensando en un uso fértil de los bienes materiales. «La 
riqueza existe para ser compartida... Toda forma de acumulación inde­
bida es inmoral, porque se halla en abierta contradicción con el desti­
no universal que Dios creador asignó a todos los bienes» (n. 328). Una 
vez más, esta formulación hace pensar a primera vista en un pro­
grama revolucionario a la usanza de la utopía comunista, cuyos efec­
tos desastrosos se han podido tocar de la mano durante buena parte 
del siglo xx. Pero quizás no se trate tanto de repartir. El criterio es 
más dinámico: que la riqueza fructifique para todos. «Las riquezas 
realizan su función de servicio al hombre cuando son destinadas a pro-
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ducir beneficios para los demás y para la sociedad» (n. 329). Se cita 
a San Gregorio Magno, un papa del VIo siglo, autor de una bella 
formulación: el rico no es sino un administrador de lo que posee. 
Condición para ello: liberarse, no sólo de la necesidad, sino de la 
posesión misma. El punto de vista de la DSI no debe inducir a malen­
tendido: no es una teoría económica, no explica el proceso de acu­
mulación productiva, ni siquiera se pregunta si en la actividad eco­
nómica como tal, o en determinados regímenes de actividad 
económica hay o no hay valores positivos; lo que persigue ante todo 
es una actitud personal de sus responsables, suficientemente libres 
de ataduras de todo tipo para poder orientarse eficazmente hacia el 
bien común y no sólo hacia el suyo propio. Un ideal generoso al que 
difícilmente se puede tildar de insignificante o inhumano; este es el 
ideal que la Iglesia propone para los empresarios y directivos del 
siglo XXI. 

I I I . MORAL Y ECONOMÍA (nn. 330-335) 

En los siguientes párrafos el Compendio plantea problemas de 
reconocida importancia teórica y práctica, sobre los que se han escri­
to volúmenes y cuyo tratamiento en este «comentario del comenta­
rio» será forzosamente superficial: la relación entre economía y moral. 
Naturalmente, como resulta de todo el planteamiento bíblico ante­
rior, la DSI afirma ante cualquier otra consideración que las leyes 
económicas mantienen una estrecha relación con leyes de orden 
moral. Pero esta relación no es de simple subordinación; aquí es 
donde se advierte una reflexión de gran interés y relativa novedad en 
la DSI. 

Al contrario de lo que habría esperado una crítica simplista del 
pensamiento de la Iglesia, se afirma <da necesaria distinción entre 
moral y economía». Igualmente se añade que esta distinción «no com­
porta una separación entre los dos ámbitos, sino al contrario, una reci­
procidad importante» (n. 331). Vuelve a aparecer aquí el carácter rea­
lista y abierto de las actuales formulaciones de la DSI: la reflexión 
moral vale poco si no tiene en cuenta las exigencias propias de la teo-

y la práctica económicas, a las que reconoce su necesaria «auto-
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nomía». La Iglesia reconoce explícitamente un campo propio de las 
leyes económicas; actitud que no ha sido la tradicional en buena parte 
del clero católico, muchas veces afectado por un bienintencionado, 
pero estéril voluntarismo económico. Al mismo tiempo, se exige a 
los economistas y a los agentes activos del mundo económico que 
admitan un íntimo cuestionamiento ético sobre los fines y los cami­
nos de su actividad. La palabra reciprocidad es rica en connotacio­
nes prácticas: sugiere que la elaboración de este enfoque compene­
trado entre moral y economía se haga mediante un diálogo profundo 
y continuado entre teólogos y pastores, por un lado, y responsables 
económicos del otro lado. En ello reside un campo inmenso para 
Universidades católicas, para asociaciones diversas y para grupos de 
empresarios y dirigentes voluntarios que quieran aportar experien­
cias e ideas y, así, hacer que avance la elaboración de la DSI. Existe 
hoy en parte del episcopado una disposición favorable hacia este diá­
logo, basado en una espontánea comprensión dinámica de la activi­
dad económica que quizás no tenían los responsables eclesiales de 
generaciones anteriores. Hace falta, como respuesta por parte empre­
sarial, una voluntad mucho más enérgica y explícita para participar 
en este diálogo; es hora de que los cristianos activos en el mundo 
empresarial pierdan el miedo a expresarse como cristianos y recu­
peren una palabra y una opinión propias, tanto en el mundo econó­
mico como en la Iglesia de la que son miembros. 

Este texto sugiere otra reflexión, que afecta un área quizás aún 
más sensible para el mundo empresarial: como es conocido y se verá 
a continuación en este mismo epígrafe, la Iglesia a veces critica con 
vehemencia las posiciones liberales en materia económica. Antes de 
discutir estas críticas, como ya se ha indicado, es necesario enten­
derlas en el plano lógico en el que se sitúan: lo que persigue la DSI no 
es la discusión de ningún modelo económico teórico; al contrario, 
reconoce explícitamente la necesaria autonomía de la ciencia a la hora 
de entender y diseñar modelos interpretativos de la economía, de los 
que se puedan derivar leyes o políticas. Lo que pretende evitar, es que 
los cristianos y los hombres de buena voluntad en general se adhie­
ran a estos análisis como dogmas de fe y los transformen en ideolo­
gía. Advertencia sin duda útil para el mundo empresarial: sería peli­
groso, hasta para la propia eficacia de la economía de mercado, que 
una defensa a ultranza de las libertades económicas sirviera como 
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cobertura para otras causas, por ejemplo para defender intereses par­
ticulares, situaciones de renta injustificadas o prácticas contrarias a 
la competencia. Las ideas del liberalismo deben estar supeditadas en 
todo momento a la demostración de su eficacia social. Esto es lo que, 
en otros términos, viene a decir aquí la enseñanza de la Iglesia. 

«La relación entre moral y economía es necesaria e intrínseca» 
(n. 331). A partir de esta afirmación del Compendio, se puede desa­
rrollar otra reflexión de interés actual en la vida empresarial: la pro­
blemática moral no es algo que se agrega, sino que se plantea den­
tro de la propia actividad de la empresa. Como también sostienen los 
defensores de la «responsabilidad social corporativa», no basta con 
que la empresa haga donaciones o contribuya a actividades externas 
de beneficencia o de utilidad social. Es en su propia actividad, en sus 
productos, en sus relaciones con empleados, proveedores y demás 
stakeholders donde se plantea la problemática moral de la actividad 
empresarial; sobre este aspecto, directamente aplicado a la empre­
sa, se volverá más adelante. 

Ampliando el enfoque a los problemas macro-económicos, el Com­
pendio sigue: «La moral, constitutiva de la vida económica, no es ni 
contraria ni neutral: cuando se inspira en la justicia y la solidaridad, 
constituye un factor de eficiencia social para la misma economía» 
(n. 332). Utilizando siempre un lenguaje poco habitual en los docu­
mentos empresariales, lo que viene a decir la DSI es algo que la expe­
riencia muchas veces confirma: el éxito duradero de cualquier uni­
dad económica, empresa, corporación pública, país o conjunto de 
países, es inseparable del progreso económico, pero también de unas 
políticas en las que todos se beneficien del incremento del bienestar 
material. Como muy bien saben los responsables económicos, este 
efecto social positivo del desarrollo no depende en primer lugar de 
una repartición «por decreto», sino de unos mecanismos de reparti­
ción relacionados con el esfuerzo de cada uno. 

Pero la DSI va más lejos: pide que se combata «dondequiera que 
existan, las "estructuras de pecado" que generan y mantienen la pobre­
za, el subdesarrollo y la degradación. Estas estructuras están edifica­
das y consolidadas por muchos actos concretos de egoísmo humano» 
(m 332). Una vez más, la Iglesia no pretende enseñar una teoría de 
Ia repartición de la renta, ni pretende recomendar un régimen eco­
nómico antes que otro. Lo que pide es que cada uno en su propio 
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actuar y en lo que de ello dependa intente eliminar formas de actuar, 
costumbres o instituciones que sean obstáculos al desarrollo. El ejem­
plo práctico más evidente en este aspecto es el deber de tolerancia 
cero de la corrupción, un aspecto en el que empresarios y directivos 
tienen un papel, aunque no sean los únicos ni a veces los principa­
les implicados. La única actitud que debería admitirse en la empre­
sa es la prohibición absoluta de cualquier fraude, pago injustificado 
o corruptela de la forma que sea, desde los pequeños fraudes de papel 
y lápices hasta la compra de mercados o de favores políticos, los 
balances falsificados, las maniobras de bolsa basadas en informa­
ción privilegiada o la manipulación de las stock options. Para esta­
blecer la tolerancia cero hacen falta, naturalmente, unas herramientas 
de control y auditoría eficaces; pero antes aún hace falta una «cul­
tura de empresa» inspirada en el ejemplo de la cúpula directiva. Con 
razón se denuncia en ambientes empresariales el tremendo lastre de 
la corrupción en los gobiernos de determinados países subdesarro-
Uados; antes que señalar las culpas ajenas, habría que tomar las medi­
das necesarias para erradicar cualquier brote corrupto en la propia 
empresa y tener el valor de denunciar esta plaga en el propio ambien­
te económico inmediato. Igual que para la corrupción, uno puede 
buscar en cada entorno de actividad «estructuras», que al fin y al 
cabo no son más que un conjunto de actuaciones de personas con­
cretas, y que tienen como efecto frenar el desarrollo de la mayoría. 

Siempre en la línea de la interconexión de economía y moral, se 
aborda a continuación otro aspecto de claras consecuencias prácti­
cas: «Para asumir un perfil moral, la actividad económica debe tener 
como sujetos a todos los hombres y a todos los pueblos» (n. 333). Visión 
global que se plantea aquí como reflexión moral de principios: tra­
ducida en términos más operativos, significa por ejemplo que todo 
proyecto económico debe tener en cuenta sus efectos, no sólo sobre 
el entorno inmediato, sino sobre cualquier entorno, próximo o leja­
no, en el que pueda tener consecuencias visibles. Aspecto que se plan­
tea prácticamente en relación con cualquier problema, ya sea macro-
económico o de empresa. ¿Cuál es el ámbito geográfico correcto de 
las decisiones económicas? No se puede abarcar siempre el mundo 
entero, es evidente. Pero podría afirmarse que, desde un punto de 
vista inspirado en la DSI, sería siempre inmoral cualquier reflejo o 
actuación de carácter proteccionista, en el sentido de construir una 
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muralla para mantener determinadas situaciones privilegiadas sin 
justificación económica y contrarias al desarrollo del resto de la pobla­
ción o del mundo. De ahí se deriva la crítica de muchas políticas eco­
nómicas del mundo desarrollado hacia el tercer mundo y de países 
subdesarrollados entre ellos; los empresarios, justamente inclinados 
en general hacia el libre comercio, encontrarán un apoyo quizás ines­
perado de la DSI a las tesis contrarias a todo proteccionismo. Igual­
mente se puede derivar de tales afirmaciones una crítica frontal de 
toda xenofobia en las cuestiones de inmigración. 

Para concluir el presente epígrafe, el Compendio se aventura a 
emitir un juicio sobre la economía de mercado, también descrita 
como «economía libre» o «economía de empresa». El juicio es positi­
vo en un principio; ya se ha hecho referencia a la evolución que ha 
conocido la DSI en este aspecto. Citando la encíclica de Juan Pablo I I , 
Centesimus annus, este reconocimiento se acompaña, sin embargo, 
de una advertencia en tono grave: «Si por "capitalismo" se entiende 
un sistema en el cual la libertad, en el ámbito económico, no está encua­
drada en un sólido contexto jurídico que la ponga al servicio de la liber­
tad humana integral y la considere como una particular dimensión de 
la misma, cuyo centro es ético y religioso, entonces la respuesta es abso­
lutamente negativa» (n. 335). Aquí quizás se permita expresar una 
duda, la señalación de un posible malentendido. Con esta condena 
tajante, que probablemente se refiere en primer lugar a situaciones 
de economía «salvaje» como las que pueden existir en países que han 
salido recientemente de un régimen socialista, estarán de acuerdo 
todos los defensores de la economía liberal: la economía de merca­
do en realidad no puede funcionar sin un substrato jurídico y moral 
plenamente asumido por sus actores; un substrato quizás elemental 
desde un punto de vista ético, pero cuya importancia práctica cono­
ce cualquier persona con responsabilidades económicas operativas: 
sin el respeto de los contratos, sin un efectivo compromiso moral con 
relación a las obligaciones de cumplimiento y de pago, no hay eco­
nomía de mercado que pueda subsistir. Desde el momento en que 
existe y es vigente este código ético básico, la economía de mercado 
puede florecer y, como demuestra ampliamente la experiencia, pro­
duce frutos materiales para todos, no de forma igualitaria, pero de 
amplia difusión si no existen obstáculos a su desarrollo. Otra cosa es 
que se requiera, más allá de este contexto básico, un encuadramien-
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to ético y jurídico de la vida económica que haga evitar graves peli­
gros para la vida humana como, por ejemplo, el tráfico de materias 
peligrosas para la salud, la explotación sexual o el agotamiento de 
determinados recursos naturales del planeta; o que se hable de défi­
cit en el encuadramiento jurídico de la vida económica internacio­
nal y de la «globalización». En todo caso, parece necesario que con­
tinúe la reflexión sobre estos aspectos: sería deseable que la DS1 
afinara todavía más el juicio sobre el sistema económico que ha 
demostrado ser el más apto para aportar bienestar material a un 
elevado porcentaje de la población mundial mientras que otra —y 
ahí reside sin duda el problema más acuciante— no tiene aún acce­
so a ello. 

IV. INICIATIVA PRIVADA Y EMPRESA 
(nn. 336-339 y 341-345) 

De manera original y sugestiva, el Compendio empieza el epígra­
fe sobre la empresa por un párrafo entero dedicado a la iniciativa 
económica y a la creatividad humana: «La iniciativa económica debe 
gozar... de un espacio amplio. El Estado tiene la obligación moral de 
imponer vínculos restrictivos sólo en orden a las incompatibilidades 
entre la persecución del bien común y el tipo de actividad económica 
puesta en marcha, o sus modalidades de desarrollo» (n. 336). Es un 
enfoque aún más novedoso en la tradición de la DSI que el utilizado 
con respecto a la definición de la economía de mercado. Con estas 
afirmaciones rotundas, la Iglesia se distancia con claridad de los regí­
menes económicamente totalitarios. Pero va más allá y da una orien­
tación que puede ser de gran actualidad en el mundo empresarial: 
dar campo libre a la iniciativa de todos los componentes de la empre­
sa, a su aptitud para elaborar proyectos e innovar. La «capacidad de 
iniciativa» y el «espíritu emprendedor» son citados como formando 
parte del normal desarrollo del trabajo humano. En esto se observa 
una total coincidencia entre la DSI y tendencias actuales en la direc­
ción de recursos humanos que buscan la motivación personal y el 
reconocimiento de la capacidad de iniciativa de las personas en todos 
los niveles de la empresa. 
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En los siguientes párrafos se hace referencia a la empresa y sus 
fines. En primer lugar, existe una responsabilidad ética en la propia 
actividad básica de la empresa: los bienes y servicios producidos 
deben ser «útiles». Punto de vista que puede dar lugar a amplio deba­
te: ¿quién ha de determinar el carácter más o menos útil de los pro­
ductos o servicios de la empresa, si no es el consumidor? Pero, como 
en otros temas, no debe olvidarse que la DSI no se plantea los prin­
cipios teóricos del sistema, sino la responsabilidad concreta de las 
personas. En este sentido la experiencia de cualquier directivo empre­
sarial confirmará que existe a menudo un mundo de diferencias cua­
litativas entre los productos o los servicios, según el grado de preo­
cupación que tenga la empresa por la calidad y la «usabilidad» de 
cada uno de ellos. La información vehiculada por el mercado no es 
perfecta, el precio y el volumen de ventas transmiten sin duda seña­
les imprescindibles para medir el carácter más o menos sostenible 
de un producto o de una actividad; pero hay más: la forma concreta 
de actuar de cada empresa, el grado de dedicación de su personal, la 
mayor o menor preocupación por los aspectos cualitativos y por el 
entorno son también elementos clave de su éxito y de su continui­
dad. Este es otro aspecto, por consiguiente, en el que coinciden la 
DSI y una dirección de empresa responsable. 

Conviene plantear aquí un posible debate entre el enfoque de los 
fines de la empresa, de acuerdo a la DSI, y las tesis que defienden los 
promotores de las Business Ethics («ética de los negocios») y de la 
«responsabilidad social corporativa» (RSC), tesis que han pasado a 
formar parte necesaria del «buen gobierno» empresarial, dada la pre­
sión de asociaciones, inversores «éticos» y ONGs, y que se enseñan 
como parte del curriculum habitual en las escuelas de negocios. ¿Exis­
te, aquí también, una coincidencia entre la DSI y el enfoque «políti­
camente correcto» del mundo de los negocios? Según un reconoci­
do estudioso italiano de la enseñanza social de la Iglesia, Gianni 
Manzone, las raíces de la «ética de los negocios» se encuentran en la 
filosofía moral anglosajona, especialmente en sus versiones moder­
nas como el contractualismo. Estas tendencias se basan en una con­
cepción individualista y «procedimental» de las reglas morales: par­
ten del interés propio de cada individuo y requieren una serie de 
normas y procedimientos para regular la consecución ordenada de 
Objetivos individuales. El avance significativo aportado por las Busi-
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ness Ethics reside en una multitud de instrumentos de análisis y medi­
ción de instituciones y comportamientos; este movimiento ha con­
tribuido también de forma decisiva a ampliar el concepto de las obli­
gaciones de la empresa con la definición del perfil de varios 
stakeholders, o «partes interesadas» distintas del solo accionista. Tales 
aportaciones hacen de la «ética de los negocios» y de la RSC ele­
mentos muy positivos en la línea que promueve la DSI. Sin embar­
go, difieren del planteamiento de la Iglesia en su raíz moral, lo que 
se hace patente cuando, a menudo, todo el esfuerzo de «responsabi­
lidad social» se traduce en último análisis en una mera preocupa­
ción de relaciones públicas y de «reputación empresarial». Siempre 
según Manzone, la «ética de los negocios» puede llevar el cuestiona-
miento ético hasta el nivel de la calidad humana y justa en la rela­
ción socio-económica, pero no alcanza a reflexionar sobre la calidad 
más o menos justa del «querer actuar» como tal. Así, los excelentes 
instrumentos de gestión desarrollados por la «ética de los negocios» 
se quedan cortos a la hora de garantizar la permanencia o la inten­
sidad de una preocupación ética: en realidad, tanto en el antes como 
en el después de cada momento y cada decisión empresarial, lo que 
cuenta es la convicción de las personasl. 

La crítica de este autor coincide con las conclusiones que puede 
sacar cada uno de su propia experiencia. El informe de «responsabi­
lidad social» es ya parte obligada de los informes anuales de la mayo­
ría de las grandes empresas. Los modelos seguidos son los que dictan 
las agencias de ratings y los consultores especializados en RSC. Cual­
quiera que se haya enfrentado con el cuestionario de una agencia de 
rating de «responsabilidad social» sabe que es un ejercicio bastante 
desalentador: presentan una sistematización por hechos extemos que 
dicen poco sobre el verdadero perfil ético de una empresa. El que se 
use o no papel reciclado no define la calidad ética de una empresa; la 
acumulación de indicadores de este tipo es sin duda útil para medir 
los «subproductos» de la actividad empresarial, pero sigue sin decir 
mucho sobre la verdadera calidad ética de cada empresa en particu­
lar. El movimiento de las Business Ethics no carece tampoco de voces 
autocríticas, algunas de ellas entre las más autorizadas: en un libro 
que se publicará a finales de 2005, del que ha anticipado un capítulo 

MANZONE, pp. 39ss. 
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el Financial Times, John Plender y Avinash Persaud escriben: «La ética 
y el buen gobierno se han reducido hoy a un ejercicio de marcar cru­
ces en un cuestionario {box ticking), y muchos códigos son cínicos 
ejercicios de relaciones públicas... Es importante mantener el énfa­
sis en el cambio del comportamiento individual. Después de todo, son 
individuos los que toman decisiones poco éticas, y no órganos cor­
porativos impersonales... Los dirigentes también deben mostrar por 
su ejemplo que no esperan de los empleados que dejen sus valores 
morales cuando entran por la puerta de la empresa»2. En este aspec­
to observamos, una vez más, que coinciden las recomendaciones de 
la DSI con las de autores muy actuales sobre temas de gestión. 

La clave se encuentra en el concepto de «cultura de empresa» que 
tiene mucho que ver con la actitud moral de los altos directivos y el 
ejemplo que éstos dan en la estructura jerárquica. Lo que a menudo 
se entiende bajo este concepto es una realidad intangible, pero muy 
real, hecha de la historia de cada empresa, escrita en la memoria de 
los que han trabajado en ella a lo largo de los años. No se debe con­
fundir con las «declaraciones de principios» o «cartas de empresa» 
en las que, de acuerdo con algunos consultores, la dirección debe 
expresar su visión general de la empresa; tales documentos pueden 
ser útiles; son instrumentos en los que probablemente se expresa 
parte de esa «cultura», la cual, sin embargo, reside igualmente en 
otros soportes menos formales que en su conjunto constituyen la 
memoria de un colectivo de personas. La cultura de empresa no se 
puede modelar de forma voluntarista en el corto plazo; sí se puede 
investigar, y se puede intentar influenciar su contenido y sistemati­
zar su transmisión. Sobre los contenidos que deberían cultivar los 
dirigentes de empresa deseosos de situarse en una línea de contri­
bución al bien común, el Compendio nos da algunas claves: «Los com­
ponentes de la empresa deben ser conscientes de que la comunidad en 
la que trabajan representa un bien para todos y no una estructura que 
permite satisfacer exclusivamente los intereses personales de alguno» 
(n. 339). «£/ papel del empresario y del dirigente revisten una impor­
tancia central desde el punto de vista social, porque se sitúan en el cora­
zón de la red de vínculos técnicos, comerciales, financieros y cultura­
les que caracterizan la moderna realidad de la empresa» (n. 344). La 

PLENDER y PERSAUD citados en el Financial Times, 23 de agosto de 2005. 
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visión de una empresa en la que todos sus integrantes tienen un inte­
rés, concebida como una red de relaciones interdependientes, todas 
necesarias al éxito de la obra común, en medio de la cual los diri­
gentes actúan mediante el ejemplo y la autoridad natural más que 
por el «ordeno y mando»: una vez más se produce un punto de coin­
cidencia entre la DSI y algunas tendencias muy actuales de gestión 
de empresa. 

El Compendio hace referencia de manera especial, en este con­
texto, a determinados tipos de empresas: cooperativas, pequeña y 
mediana empresa, empresas artesanales y empresas agrícolas de 
dimensiones familiares: «La doctrina social ha subrayado la contri­
bución que estas empresas ofrecen a la valoración del trabajo, al cre­
cimiento del sentido de responsabilidad personal y social, a la vida 
democrática, a los valores humanos útiles para el progreso del merca­
do y de la sociedad» (n. 339). Estas referencias tan explícitas son dig­
nas de interés, pero quizá restrinjan en exceso el ámbito de las ideas 
anteriormente expuestas, cuyo contenido debería interesar con mayor 
razón a las empresas medianas y grandes de capital privado. Sin 
menoscabo de la atención que merecen tipos de empresa «alternati­
vos» como las cooperativas o mutuas, y sin olvidar tampoco la enor­
me importancia que tienen para el desarrollo económico las peque­
ñas empresas, que en los países industrializados suponen la base del 
tejido empresarial y por las que pasa inevitablemente el camino del 
desarrollo económico de los países pobres, uno no puede dejar de 
sospechar que en estas preferencias asome todavía una cierta des­
confianza tradicional del mundo católico hacia la gran empresa; en 
el pasado, la enseñanza de la Iglesia mostró indudables simpatías 
por las utopías de una sociedad agraria o, posteriormente, de una 
«tercera vía» empresarial, distinta tanto del capitalismo como del 
socialismo. Es de esperar que en los futuros desarrollos de la DSI se 
eliminen los últimos restos de una visión marcada por ideas corpo-
rativistas y por decenios de incomprensión de las realidades econó­
micas. Al contrario, es preciso afirmar la necesidad de una cultura 
de empresa que permita objetivos compartidos por todos, generosa­
mente abierta al entorno, como una meta para los dirigentes de cual­
quier tipo de empresa y, muy especialmente para las más grandes 
que, precisamente por su tamaño e influencia, tienen que asumir 
mayores niveles de ejemplaridad. 
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De hecho, la amplitud del desafío no es ignorada por el Compen­
dio en otro párrafo del mismo epígrafe, en el que señala la dimen­
sión internacional del escenario económico y el potencial de la empre­
sa como agente de desarrollo: «Su papel, hoy más que nunca, resulta 
determinante para un desarrollo auténticamente solidario e integral de 
la humanidad...». Esta idea, aquí apenas esbozada, merece una refle­
xión detallada y puede dar lugar a programas de acción concretos, 
tanto para empresas como para asociaciones de empresarios y diri­
gentes. De un empresario no se debe esperar que invierta en un entor­
no menos desarrollado por puros motivos altruistas: iría en contra 
de su función propia, que no es la de una institución benéfica. Pero 
la inversión empresarial directa en zonas subdesarrolladas cumple 
un papel positivo desde una perspectiva de ética social, porque supo­
ne para esa empresa o ese inversor tomar una parte activa en el ries­
go local y aportar en muchos casos elementos favorables para el desa­
rrollo del lugar de implantación: formación de directivos, difusión 
de tecnología, alimento a una red de proveedores locales, empleo 
competitivo, productos de calidad... En un libro reciente, un cono­
cido autor de temas de management, C. K. Prahalad, parte de la pro­
posición siguiente: «si dejamos de ver a los pobres como víctimas o 
como un lastre, y empezamos a reconocerlos como capaces de reac­
cionar y crear, y como consumidores conscientes del valor de las 
cosas, se abrirá ante nosotros todo un nuevo mundo de oportunida­
des»3. Las grandes empresas suelen ignorar el mercado de 4.000 millo­
nes de personas que viven con menos de dos dólares por día; pero, 
según este autor, lo hacen por prejuicio o por falta de imaginación, 
no porque el mercado sea inexistente. Hay en el mundo de los pobres 
un considerable poder de compra desperdiciado en múltiples inefi-
ciencias: por ejemplo, muchos habitantes pobres de grandes ciuda­
des están de hecho pagando sobreprecios por todo, desde el arroz 
hasta el crédito, como consecuencia de monopolios, malos accesos, 
mala distribución, costes de intermediación. Estos son problemas 
que la empresa ha sabido resolver de forma eficaz en otros entornos. 
Sin duda, hay que hacer un esfuerzo imaginativo en materia de dise­
ño de productos y gestión: mejor relación calidad-precio, soluciones 

3 PRAHALAD, p. 1. El resto del párrafo se refiere a los capítulos 1 y 2 de la 
Parte I del mismo libro. 
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con incorporación de alta tecnología de uso sencillo, transportabili-
dad, posibilidades de reciclaje, solidez de funcionamiento en ambien­
tes hostiles... Todo ello, según dice Prahalad, son condicionantes 
pero no verdaderos obstáculos, y no deberían parar una iniciativa 
empresarial en búsqueda de nuevos mercados de gran dimensión. 
En muchos aspectos, ésto es precisamente lo que está ocurriendo, 
por iniciativa de empresas internacionales pero aún más por inicia­
tiva local, en China y en la India. 

Igualmente importante para el desarrollo, por ejemplo, en África, 
es la creación de pequeñas empresas locales con el apoyo de institu­
ciones de crédito y de programas de formación adecuados. El micro-
crédito es ya un fenómeno mundial de establecida credibilidad y con 
técnicas confirmadas. Hace falta inversión adicional en la prepara­
ción y difusión de programas educativos sobre las ventajas de ser 
empresario y las posibilidades que se abren a quién aborde la aven­
tura con capacidad de iniciativa. Tales son algunas de las nuevas 
dimensiones del papel del empresario y del dirigente de empresa en 
el siglo xxi. 

Volviendo al entorno más inmediato de la empresa en el mundo 
desarrollado, el Compendio subraya al pasar una cuestión de gran 
actualidad en el debate sobre el acceso de la mujer a puestos de res­
ponsabilidad empresarial: «La doctrina social insiste en la necesidad 
de que el empresario y el dirigente se comprometan a estructurar la acti­
vidad laboral en sus empresas de modo que favorezcan la familia, espe­
cialmente a las madres de familia en el ejercicio de sus tareas... (n. 345). 
Como en otros casos, la DSI no toma posición en el debate «políti­
co» sobre la desigualdad hombre-mujer en la vida económica; sin 
embargo, en una línea acorde con sus preocupaciones éticas, dice lo 
siguiente: la familia es importante; justificadamente o no —pero es 
un hecho— el cuidado de los niños exige normalmente más tiempo 
a la madre que al padre; de ahí la necesidad de prever en las empre­
sas algunas normas y medidas concretas que permitan a las madres 
aspirar a puestos de responsabilidad y ejercerlos eficazmente en su 
caso, sin perjuicio de su actividad familiar. Esto debería llevar en 
muchas empresas a actuaciones urgentes, en un campo al que no se 
ha dado la importancia social que tiene. 
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V LA JUSTA FUNCION D E L BENEFICIO (n. 340) 

Para el final de este comentario, se ha reservado una lectura dete­
nida del párrafo 340 del Compendio que aborda una cuestión sensi­
ble en cualquier discusión entre empresarios y responsables ecle­
siásticos: la justa función del beneficio. El hecho de que la DSI 
justifique o deje de justificar el beneficio no tiene demasiada impor­
tancia práctica: los dirigentes empresariales saben perfectamente lo 
que supone trabajar diariamente «para la cuenta de resultados» y las 
empresas seguirán funcionando así, diga lo que diga la Iglesia. Pero 
se trata de un punto importante como condición para la credibilidad 
recíproca en el diálogo. 

«La doctrina social reconoce la justa función del beneficio, como 
primer indicador del buen funcionamiento de la empresa», afirma el 
citado párrafo en su primera frase, haciéndose eco de la encíclica 
Centesimus annus y de otros documentos de fecha reciente en el desa­
rrollo de la DSI. No cualquier nivel de beneficio: la doctrina man­
tiene y reafirma su tradicional condena de la usura, tanto en la acti­
vidad mercantil o financiera como en las relaciones internacionales; 
lo que supondría la difícil definición de un nivel razonable de bene­
ficio. Como bien saben los empresarios y los economistas liberales, 
éste es un problema mal planteado; no se trata de poner límites admi­
nistrativos al beneficio, sino que se establezcan y respeten unas con­
diciones correctas de competencia en el mercado, lo que automáti­
camente reducirá los márgenes en ocasiones excesivos de beneficio. 

El párrafo 340 continúa, sin embargo, por otra vía: «no siempre 
d beneficio indica que la empresa esté sirviendo adecuadamente la 
sociedad». Aquí vuelve a presentarse la ya citada discordancia entre 
la DSI y una ética empresarial inspirada en los economistas libera­
les. ¿Es realmente prudente pedirle al dirigente que se preocupe de 
otra cosa que no sea ganar dinero para el accionista? En condicio­
nes de mercado transparentes ¿no es suficiente el mecanismo de pre­
cios y de la competencia en general para que la «mano invisible» con­
duzca cada empresa a producir lo que es considerado útil por los 
consumidores? Cualquier otra consideración por parte del empre­
sario ¿no conlleva el riesgo de una infra-utilización del capital y, por 
consiguiente, de un coste para toda la sociedad? La DSI, como se ha 
visto previamente, no contesta directamente, puesto que se sitúa en 
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otro plano: el de la responsabilidad ética personal de todos los que 
trabajan en la empresa. Desde ese punto de vista, no faltan razones 
para demostrar que la calidad de la motivación del personal, o el nivel 
moral del «querer hacer» individual del empresario influyen decisi­
vamente sobre la propia actividad de la empresa, sobre sus «sub­
productos» y sobre su capacidad para ser agente de desarrollo. Pero 
no es posible evacuar la cuestión del liberalismo económico de un 
plumazo: la DSI no pretende discutir sistemas, es cierto; pero ¿puede 
permitirse afirmar algo que, según como se lea, parece ir en contra 
del núcleo del sistema económico que es causa de un desarrollo mate­
rial sin precedente en la humanidad y es visto hoy como la única vía 
de solución para el mundo de los más pobres? 

La pregunta queda abierta. Es justo admitir que en el mundo 
empresarial tampoco existe unanimidad sobre estas cuestiones y el 
debate es, por consiguiente, de utilidad recíproca. 

Una posible vía para salir de la contradicción la proporciona, como 
hemos visto, la inspiración de fondo que recorre todo este capítulo 
de la DSI en sus expresiones más recientes: hacen falta más empre­
sarios, más vocaciones empresariales y más creatividad para desa­
rrollar formas de actividad económica que sirvan mejor al conjunto 
de personas, cercanas y no tan cercanas, que se ven influenciadas en 
su entorno. Mensaje positivo y constructivo que, más que dictar nor­
mas y límites, anima al empresario y al dirigente empresarial a des­
cubrir toda la amplitud de su vocación. No se trata de un optimismo 
ciego: por supuesto existen graves problemas en la empresa y en su 
entorno, desde el estrés de los altos directivos a la «locura cotidia­
na» del consumidor compulsivo, hasta el deterioro del medio ambien­
te. Pero es igualmente cierto que, frente a todos los problemas, exis­
ten formas de «hacer empresa» que reparan y construyen, en lugar 
de deteriorar y destruir. 

Si se puede expresar un deseo, sería el siguiente: que en el futuro 
la DSI incluya aún más reflexión espiritual y moral hecha «desde 
dentro» de la actividad económica, en la que los empresarios, direc­
tivos y cuadros, y cualquier persona con responsabilidad en la empre­
sa encuentren alimento para entender e interpretar las cuestiones 
éticas del día a día: la moral de la competencia, que en la experien­
cia real es una dura escuela de confrontación; una guía para supe­
rar la lógica guerrera, su lenguaje y sus imágenes en la vida empre-
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sarial (la estrategia, la conquista de mercados, la agresividad comer­
cial, la lucha sindical)... En suma, igual que la Iglesia acepta al ser 
humano con toda su complejidad psicológica y su debate íntimo y 
diario entre el egoísmo y el sacrificio, ¿no cabría una misma actitud 
de comprensión afectuosa y de ayuda a la auto-corrección y supera­
ción del mundo de la empresa, que tanto espacio ocupa en la reali­
dad del mundo actual? 
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Conviene comenzar estas líneas con una precisión que no por evi­
dente resulta en modo alguno estéril. Nos referimos al carácter de la 
Economía y de la actividad económica, atribuyendo a una y otra el 
ámbito diferencial que les corresponde. 

Cuando hablamos de Economía, umversalmente nos referimos a 
la ciencia social que tiene como objeto los procesos de producción y 
distribución de bienes, servicios y rentas, y su valoración a la luz de 
un parámetro que bien podría englobarse en el vocablo de «aprove­
chamiento», aún siendo conscientes en estos momentos de la escasa 
precisión del término. Por el contrario, cuando hablamos de activi­
dad económica, nos estamos refiriendo a la acción, supuestamente 
racional y deliberada, de los agentes económicos, bien como sujetos 
singulares en el marco de su esfera personal, bien de estos mismos 
como integrantes de los órganos de decisión de instituciones públi­
cas y privadas, cualquiera que sea su configuración jurídica o implan­
tación social. 

En el primer caso, estamos ante un acerbo de principios, no exce­
sivo en número, que se han construido por acumulación repetitiva 
de las relaciones causales comprobadas en la actividad de los dife­
rentes agentes o que, deducidas del carácter social de los mismos y 
de sus propios intereses, se han formulado como principios someti­
dos a falsación. Se ha deducido de ello una ciencia de carácter posi­
tivo en la que la verificación está basada en el presupuesto de parti­
da, que es siempre la conducta humana; de aquí el carácter específico 
que le corresponde de ciencia social. En ello radica la diferencia que 
la separa de las ciencias estrictamente positivas —la física y en gene­
ral las ciencias de la naturaleza—. 

En éstas, los fenómenos causales se producen siempre, con inde­
pendencia de la voluntad de los sujetos: no es necesario conocer el 
estado anímico, ni los planes de los sujetos, para afirmar, como lo 
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hiciera Newton al definir la ley de la gravitación1, que dos cuerpos 
se atraen con una fuerza directamente proporcional al producto de 
sus masas e inversamente proporcional al cuadrado de la distancia 
que los separa. 

La dimensión positiva de la ciencia económica, no alcanza ese 
carácter absoluto que podemos observar en las ciencias de la natu­
raleza. El carácter positivo de cualquier pronunciamiento científico 
en Economía, va siempre precedido de la condición de cuál sea la 
conducta humana y cual el comportamiento del entorno, por lo que 
los resultados esperados sólo serán válidos cuando se den aquellas 
condiciones. 

De aquí que, frente a la validez universal de las leyes o de los prin­
cipios de las ciencias naturales, los pronunciamientos en la ciencia 
de la Economía se hacen ligados a unos presupuestos cambiantes y 
por lo tanto enmarcados en un tiempo y en un lugar, y, lo que los 
hace aún más volátiles, partiendo de unos presupuestos afectados 
por unos valores humanos que presiden la actuación de los sujetos 
singulares y que no corresponden al ámbito de la economía, aunque 
se traducen a ella. 

Otra cosa es incidir en la que denominamos actividad económi­
ca. Ésta, se sitúa en el hombre; es más, en el hombre como persona 
singular —aunque su actuación se desarrolle en una comunidad o 
en una institución—, cuya acción es el resultado de unos valores, de 
unas creencias, de unos principios, de unas capacidades, los cuales, 
por voluntad del actor, se dirigen a la consecución de unos objetivos 
que, para el sujeto, o para aquellos en cuya representación actúa, 
resultan deseables. 

Y ello, en cualquier esfera de la actividad humana económica: en 
las economías de consumo, bien como individuos o en la unidad 
familiar; en las economías de producción, tanto en instituciones con 
ánimo de lucro como en las que no lo tienen; en la actividad econó­
mica del sector público, en su más amplio sentido y en cualquiera de 
sus niveles. En todos los casos encontramos una nota común: la per­
sona humana como sujeto de decisiones, la cual, no debe de quedar 
ensombrecida, absorbida, ni subsumida, por la presencia de supe-

1 ISAAC NEWTON, Principios Matemáticos de Filosofía Natural, publicado en 
1687. 
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restructuras que son, aún como entes con personalidad jurídica pro­
pia, incapaces de tomar una decisión. 

La conducta llamada a «merecer» es la conducta de la criatura 
creada a imagen del Creador, dotada de racionalidad y de libre albe-
drío para elegir, en un marco de libertad. Sólo esa criatura es la que 
puede ser objeto de premio o castigo, la que puede merecer aproba­
ción o reprobación. Cualquier responsabilidad que se derive de una 
acción, lo será en la persona humana que libremente tomó una deci­
sión; la cercanía o lejanía entre el actor de la escena económica y el 
afectado por la misma, es simplemente una anécdota. Nuestra acti­
tud ante el pobre, ante la marginación, ante la negación de un dere­
cho humano, entraña un nivel de responsabilidad personal equiva­
lente si la situamos en nuestra vida familiar, en la empresarial, o en 
la de gobierno de las instituciones públicas o privadas. Por ello, es 
en esa actividad humana de carácter económico, donde radica la 
moralidad del fin elegido en la acción, por una parte, así como, por 
la otra, la bondad o perversidad de los medios seleccionados para su 
consecución. 

I CARÁCTER D E LO ECONÓMICO 

Dicho esto, permítasenos situar las páginas siguientes en lo que 
constituye el ser mismo de la economía, y sin el cual no tendría sen­
tido hablar de conductas económicas o de despilfarro. Ni siquiera 
tendría sentido hablar de elección entre alternativas, como hemos 
venido haciendo en las líneas que anteceden pues, toda elección, 
implica ordenación, supone preferir y preterir unas opciones fren­
te a otras, desde el presupuesto inicial de insuficiencia para el todo. 
«Los recursos son cuantitativamente escasos en la naturaleza, lo 
que implica, necesariamente, que el sujeto económico particular, 
así como la sociedad, tengan que inventar alguna estrategia para 
emplearlos del modo más racional posible...»2. El propio Lionel 
Robbins —Lord Robbins, Barón de Clare Market—, considerará la 

2 PONTIFICIO CONSEJO «JUSTICIA Y PAZ», Compendio de la Doctrina Social de la 
Iglesia, Librería Editrice Vaticana, Cittá del Vaticano, 2005, n.0 346. 
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economía como la ciencia que estudia el comportamiento humano 
como una relación entre medios escasos que tienen usos alterna­
tivos 3. 

Es decir, el sentido de la economía se enraiza en el fenómeno de 
la escasez de los medios y en su conflicto con unas necesidades a 
las que deben satisfacer, que, ante el sujeto, se presentan como i l i ­
mitadas. Es en esta contradicción donde cobra significado la elec­
ción y la ordenación de aquellas, según la importancia que el crite­
rio del sujeto económico les confiera. Una importancia que está 
relacionada con el grado de insatisfacción personal que se elimina­
ría si se consiguiera satisfacer la necesidad considerada. Se trata de 
lo que la escuela austríaca —Escuela de Viena—, a la que se le ha 
calificado de escuela psicológica, definió como utilidad, y que no es 
otra cosa que la sensación de sentirse mejor, es decir, la sensación 
de eliminar una insatisfacción que aparece como consecuencia 
de una necesidad, que impulsa al sujeto hacia el bien que la puede 
aplacar. 

Cari Menger, padre de la Escuela de Viena, se expresaría en los 
siguientes términos: «Si, pues, nuestra persona ha de pasar del esta­
dio de insatisfacción al de la necesidad satisfecha, deben darse cau­
sas suficientes, es decir, o bien las fuerzas existentes en nuestro orga­
nismo deben eliminar nuestro estadio perturbado o bien deben actuar 
sobre nosotros cosas extemas, adecuadas por su propia naturaleza 
a introducir aquel estadio que llamamos satisfacción de nuestras 
necesidades. 

A aquellas cosas que tienen la virtud de poder entrar en la rela­
ción causal con la satisfacción de las necesidades humanas, las lla­
mamos utilidades, cosas útiles»4. 

De la escasez, nota esencial de los bienes económicos, deriva no 
sólo el hecho de la elección, sino el que preside todo el actuar eco­
nómico, es decir el aprovechamiento. Los términos, eficacia, efi­
ciencia, productividad, rendimiento, etc., carecerían de sentido en 

3 Vid. LIONEL ROBBINS, An Essay on the Nature and Significance ofEconomic 
Science, New York University Press, Third edition, January 1984. Se publica por 
primera vez en 1932. 

4 CARL MENGER, Principios de Economía Política, Unión Editorial, Madrid, 
1997, p. 103. 



Las instituciones económicas en el nuevo escenaño de la economía 177 

un mundo de abundancia. Más aún, el mismo vocablo «economía» 
no tendría un alcance definido. Aprovechar, economizar, y expre­
siones semejantes, sólo se conciben como resultado de la escasez. 
También los opuestos, como despilfarro o derroche, sólo caben en 
un escenario de escasez. Es entonces cuando surge la obligación 
moral del uso correcto y eficiente de los recursos escasos, para con­
seguir de ellos los mejores resultados en beneficio de la sociedad ente­
ra. Ese, y no otro, constituye el llamado principio de economicidad 
de que habla el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia5, y que 
revestiría el carácter de norma para definir conductas económicas 
—las de mayor aprovechamiento— y conductas que no lo son —las 
despilfarradoras—. 

La formulación del principio se enuncia en términos de enorme 
sencillez: «Conseguir el máximo resultado con el mínimo empleo de 
medios». El principio, a su vez, puede desdoblarse en dos sub-prin-
cipios, según que se parta de unos medios conocidos, buscando unos 
resultados, o que lo conocido sea el fin propuesto para cuya conse­
cución se requerirán unos medios. Dos enunciados surgen de estas 
dos posibilidades: en el primer caso, «dados unos medios, conseguir 
máximos resultados»; en el segundo, «establecidos unos resultados 
que se pretenden conseguir, alcanzarlos, utilizando los mínimos 
medios posibles». 

También en las Sagradas Escrituras encontramos referencias al 
aprovechamiento y al despilfarro. Conocida es la parábola de los 
talentos en la que el señor, que confía su hacienda a sus siervos, acoge 
como «siervo bueno y fiel» al que incrementó el patrimonio confia­
do, mientras que al que lo tuvo estéril e improductivo, lo califica de 
«siervo malo y perezoso», mandando quitarle su talento y «a ese sier­
vo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechi­
nar de dientes»6. Asimismo, el mandato de que nada se pierda apa­
rece de forma nítida en San Juan cuando, tras la multiplicación de 
los panes, y una vez que se hubieron saciado, el Señor mando a sus 
discípulos: «recoged los trozos sobrantes para que nada se pierda»7. 

5 PONTIFICIO CONSEJO «JUSTICIA Y PAZ», Compendio de la Doctrina Social de la 
Iglesia», Librería Editrice Vaticana, Cittá del Vaticano, 2005, n.0 346. 

6 SAN MATEO 25 26-30, Biblia de Jerusalén, Desclée de Brouwer, Bilbao, 1975. 
7 SAN JUAN 6 1-12, Biblia de Jerusalén, Desclée de Brouwer, Bilbao, 1975. 
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I I . E L MERCADO COMO MARCO INSTITUCIONAL 
PARA LA ACCIÓN ECONÓMICA 

El mercado, sobre todo el mercado libre —así trataremos de 
demostrarlo inn^ediatamente—, es el espacio natural al que conver­
ge la actividad ebonómica y del que surge, como fuerza centrífuga, 
el dinamismo que alimentará aquella misma actividad. 

Aún se conserya del mercado aquel concepto locativo que tuvie­
ra en épocas pretéritas, como espacio de encuentro entre oferentes 
y demandantes pa^a realizar sus intercambios, pero, sobre todo, para 
establecer las condiciones en las que se desarrollarían aquellos inter­
cambios. Éste fue el papel de las plazas mayores, éste fue también, 
con más nitidez, el de las lonjas de contratación, y éste sigue siendo, 
aunque las nuevas tecnologías de la información y de la comunica­
ción han venido a desdibujar aquella función predominante, el papel 
de las Bolsas como lugar de referencia del mercado de títulos finan­
cieros. 

Ya se deduce, de lo dicho, que lo importante no es tanto el lugar, 
sino lo que en el lugar se desarrolla, lo que en el lugar se establece, 
la información que del lugar surge, como resultado de un proceso de 
convergencia entre oferentes y demandantes de bienes y de servicios, 
el cual, partiendo de pretensiones totalmente contrapuestas —los 
oferentes pretenden vender el mayor número de unidades al precio 
más alto posible, mientras que los demandantes pretenden deman­
dar también el mayor número de unidades pero al precio más bajo 
posible— acabará estableciendo unas condiciones de precio y canti­
dad, aceptables por ambas partes. 

Lo contrario al mercado libre es la planificación de la producción 
y del consumo por parte del sector público. Un sistema que mostró, 
como era de esperar, sus incapacidades en los países en los que se 
instauró, construyendo una economía de ficción sobre necesidades 
no coincidentes con las de la comunidad, a cuya satisfacción se asig­
naban unos recursos con escaso criterio de eficiencia. 

El modelo de la planificación se construyó sobre el fenómeno de la 
desconfianza en el hombre^ sujeto de derechos y obligaciones, con 
capacidad de iniciativa y de creatividad, y, ante todo, ser libre y titu­
lar de dignidad, por voluntad del Creador. Frente a esta desconfianza, 
la fe puesta en el Estado como ente distinto a las personas que lo rigen, 
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a quien se le considera dotado de omnisciencia y omnipotencia, por 
lo que no son imaginables los errores ni los desajustes entre lo que los 
sujetos desean y lo que el Estado interpreta en sus deseos. La eviden­
cia de los resultados dispensa de prolongar estas consideraciones sobre 
la ineficiencia a la que condujo la ausencia de mercado. 

El mercado libre, esto sí, es inapelable y desconsiderado con el 
despilfarro, con la falta de aprovechamiento, con la ineficiencia. Su 
sentencia, sin ulterior instancia posible, es la expulsión de los pro­
ductores menos eficientes, pues los demandantes pretenden conse­
guir el mayor número de bienes al precio más bajo posible y, acer­
carse a ese objetivo, y además hacerlo en competencia con otros 
productores, requiere alerta permanente y eficacia en el uso de los 
medios disponibles. 

Es decir, el mercado libre garantiza la eficiencia económica por 
lo que, siendo los recursos escasos, se puede afirmar que garantiza, 
también, la eficiencia social. «El libre mercado es una institución 
socialmente importante por su capacidad de garantizar resultados 
eficientes en la producción de bienes y servicios. Históricamente, el 
mercado ha dado prueba de saber iniciar y sostener, a largo plazo, 
el desarrollo económico... La doctrina social de la Iglesia aprecia las 
seguras ventajas que ofrecen los mecanismos del libre mercado, tanto 
para utilizar mejor los recursos como para agilizar el intercambio de 
productos»8. 

La teoría económica explica que, en un modelo de competencia 
perfecta, sólo posible en un mercado en libertad, aunque no causa 
suficiente para garantizarla, los oferentes producen bienes hasta que 
la última unidad del bien producido tenga un coste igual al precio 
que por ella se va a pagar en el mercado. Esta, que es la condición 
de máximo beneficio sólo permanecerá en equilibrio cuando, el coste, 
por todos conceptos, de producir una unidad, sea también igual al 
precio que por ellas se pagará en el mercado. 

Es decir, en un mercado de competencia perfecta no cabe acti­
vidad productiva que establemente obtenga beneficios extraordina­
rios; éstos alertarán al resto de empresarios los cuales se sentirán 
atraídos para producir aquel bien que ofrece tantos beneficios y, dado 

8 PONTIFICIO CONSEJO «JUSTICIA Y PAZ», Compendio de la Doctrina Social de la 
Iglesia, Librería Editrice Vaticana, Cittá del Vaticano, 2005, n.0 347. 
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que no hay barreras a la entrada de nuevos competidores, las canti­
dades ofrecidas aumentarán, con el resultado de disminución del pre­
cio y eliminación, a plazo medio, de los beneficios. Da la impresión 
que, socialmente, no cabe pedir más a un sistema productivo ni a un 
sistema económico. 

Cabría, pues, decir, con el Compendio, que: «Un mercado verda­
deramente competitivo es un instrumento eficaz para conseguir 
importantes objetivos de justicia: moderar los excesos de ganancia 
de las empresas; responder a las exigencias de los consumidores; rea­
lizar una mejor utilización y ahorro de los recursos; premiar los 
esfuerzos empresariales y la habilidad de innovación; hacer circular 
la información, de modo que realmente se puedan comparar y adqui­
rir los productos en un contexto de sana competencia»9. Siendo no 
menos cierto que, a medida que nos alejamos de la competencia, 
aquellas virtudes del mercado, que le harían socialmente deseable, 
se van ensombreciendo y perdiendo eficacia, y, consecuentemente, 
ganando en perversidad. 

No puede silenciarse que, si bien el peligro de la planificación 
como tal parece haberse alejado, sigue muy presente el fenómeno de 
la regulación que, si moralmente sería aceptable en la medida en que 
se ordenara al bien común, la experiencia muestra que ésta se orien­
ta más a proteger intereses privativos, económicos o políticos, y que, 
negando la libertad, amenaza la vida sana en lo social y eficiente en 
lo económico. Regulación, cuyo peligro se hace presente, también, 
en los niveles supranacionales, adoptando, como ya veremos, formas 
diversas de proteccionismo, con grave perjuicio para los países pobres. 

Es evidente que, del automatismo del mercado, es de esperar esa 
eficiencia que le atribuimos, lo cual no prejuzga que el mecanismo 
se desarrolle para el bien del hombre y de todo hombre o, por el con­
trario, se instrumente para sojuzgarle y humillarle. Por ello, no es 
gratuito el fin al que se dirija el mercado. Ejemplos elocuentes apa­
recen de continuo, en mercados cuyo rechazo social no se hace espe­
rar. Contemplamos con vergüenza el mercado de armamento, sobre 
todo el que se sitúa al margen de las leyes, dirigido a destruir pobla­
ciones y sojuzgar criaturas, que no por eso ostentan menor dignidad 

9 PONTIFICIO CONSEJO «JUSTICIA Y PAZ», Compendio de la Doctrina Social de la 
lesia, Librería Editrice Vaticana, Cittá del Vaticano, 2005, n.0 347. 
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de quienes, posiblemente, estarán planeando su destrucción; nos ate­
rra el mercado de las sustancias estupefacientes que hacen presa de 
la juventud, reduciéndola a instrumento de los grandes negocios de 
los traficantes de aquellas mercancías; conocemos con indignación 
el llamado mercado del sexo que, si siempre muestra su vertiente de 
esclavitud, es especialmente doloroso cuando son los niños, cada vez 
en edad más temprana, el objeto a comerciar; y así, un conjunto de 
prácticas de mercado que no pueden confundirse con la misión del 
mercado lícito, en ese proceso de acercamiento de voluntades que 
hemos descrito. 

Llegado este punto, una consideración resulta imprescindible: 
mercado libre, nada tiene en común con anarquía de mercado. Es 
más, para que la actividad económica pueda desarrollarse en liber­
tad, requiere inexorablemente un marco jurídico ordenado. Un orde­
namiento que tienda al bien del hombre y que asegure el equilibrio 
justo entre las partes, además de ser garantía del cumplimiento de 
las obligaciones y del efectivo ejercicio de los derechos de las perso­
nas en relación con los miembros de la comunidad. 

En la primera traducción a la legua española, que se hace de la 
obra de Adam Smith, apenas diecisiete años después (1794) de que 
por primera vez viera su luz la obra del autor escocés (1777), el tra­
ductor, José Alfonso Ortiz, interpretó fielmente el texto inglés, ya 
citado anteriormente, mereciendo la siguiente expresión: «siguien­
do cada particular por un camino justo y bien dirigido, las miras de 
su interés propio promueven el del común con más eficacia...»10. Y 
es que, no cabe libertad sin orden; no cabe una comunidad libre cuan­
do está ausente el sentido de la justicia. 

El mercado, como institución económica, no es más que un ins­
trumento. Un instrumento muy significativo, pero sólo un instru­
mento para, mediante él, conseguir una asignación eficiente de los 
recursos económicos. De aquí que la legitimidad del mercado no se 
encuentre en el propio mercado, sino en la función a la que sirve: que 
toda la familia humana, que siente necesidades diversas —si se nos 
permite, sin un límite conocido— las pueda satisfacer del modo más 
eficaz con unos medios escasos de que dispone. 

10 ADAM SMITH, Investigación sobre la naturaleza y causas de la riqueza de las 
naciones, Bosch, Barcelona 1933, vol. I I , p. 191. 



182 Reflexiones para empresarios y directivos sobre el CDSI 

Con todo rigor y certidumbre afirmará el Compendio que: «El 
libre mercado no puede juzgarse prescindiendo de los fines que per­
sigue y de los valores que transmite a nivel social. El mercado, en 
efecto, no puede encontrar en sí mismo el principio de la propia legi­
timación... La utilidad individual del agente económico, aunque legí­
tima, no debe jamás convertirse en el único objetivo. Al lado de ésta, 
existe otra, igualmente fundamental y superior, la utilidad social, que 
debe procurarse no en contraste, sino en coherencia con la lógica del 
mercado. Cuando realiza las importantes funciones antes recorda­
das, el libre mercado se orienta al bien común y al desarrollo inte­
gral del hombre, mientras que la inversión de la relación entre medios 
y fines puede hacerlo degenerar en una institución inhumana y alie­
nante, con repercusiones incontrolables» n. 

Juan Pablo I I , refiriéndose al mercado libre, operativo en las socie­
dades occidentales, habría dicho que: «La obediencia a la verdad 
sobre Dios y sobre el hombre es la primera condición de la libertad, 
que le permite ordenar las propias necesidades, los propios deseos y 
el modo de satisfacerlos según una justa jerarquía de valores, de 
manera que la posesión de las cosas sea para él un medio de creci­
miento» 12. Es, en palabras más precisas y de mayor hondura, aquel 
«camino justo y bien dirigido...» de que hablaba José Alfonso Ortiz, 
al traducir la obra de Smith. 

Nos interesa puntualizar que el mercado está configurado y su 
aparición espontánea se produce para facilitar, ordenar y asignar bie­
nes y recursos que sean susceptibles de transmitirse a través del sis­
tema de los precios, en un esquema de utilidades y desutilidades, de 
beneficios y de sacrificios que, en el seno del sujeto singular, buscan 
el equilibrio en la mejor de las combinaciones. Cuando el precio no 
aparece como representativo del sacrificio, ni la actitud demandan­
te como expresiva del beneficio, el mercado es inoperante y nada de 
lo que le atribuíamos puede esperarse de su intervención. 

En la economía, más aún en el ámbito de la economía pública, hay 
un buen número de bienes y servicios que no son susceptibles de inter­
cambiarse a través de los precios; bien porque son de demanda con-

11 PONTIFICIO CONSEJO «JUSTICIA Y PAZ», Compendio de la Doctrina Social de la 
Iglesia, Librería Editrice Vaticana, Cittá del Vaticano, 2005, n.0 348. 

12 JUAN PABLO I I , Carta Encíclica «Centesimus annus» (Roma, 1 -5-1991), n.0 41. 
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junta sin posibilidad de exclusión, bien porque la actividad genera efec­
tos extemos que benefician o perjudican —según sean positivos o nega­
tivos— a aquellos sobre quienes recae. «La idea de que se pueda con­
fiar sólo al mercado el suministro de todas las categorías de bienes no 
puede compartirse, porque se basa en una visión reductiva de la per­
sona y de la sociedad [C.A. n.0 34]. Ante el riesgo concreto de una «ido­
latría» del mercado, la doctrina social de la Iglesia subraya sus lími­
tes, fácilmente perceptibles en su comprobada incapacidad de satisfacer 
importantes exigencias humanas, que requieren bienes que, «por su 
naturaleza, no son ni pueden ser simples mercancías» [C.A. n.0 40], 
bienes no negociables según la regla del «intercambio de equivalen­
tes» y la lógica del contrato, típicas del mercado»13. 

I I I . LA ACCIÓN D E L SECTOR PÚBLICO E N ECONOMÍA 

Es evidente que, iniciado ya el tercer milenio de la era cristiana, 
no es posible adentrarse en los escenarios institucionales en los que 
se desenvuelven los sujetos económicos, sin incluir entre ellos, y de 
modo muy significativo, al Estado y a los organismos e instituciones 
públicas, es decir, el Sector Público en toda su dimensión. 

Las razones para ello son más que notorias. De un lado, el propio 
tamaño del sector público que, aunque se han realizado esfuerzos 
para su reducción en épocas recientes en determinados países, sigue, 
como media, situándose en el entorno, o por encima, del cincuenta 
por ciento del producto interior bruto. Por otro, el hecho de que el 
poder del Estado y de las Administraciones Públicas en materia de 
regulación económica ha alcanzado hoy una fuerza de especial con­
sideración, con incidencia notable a la hora de establecer los cauces 
por los que discurrirá la actividad de cualquier sociedad. 

Es indudable que el espacio económico es uno y determinado, 
como uno es también el ámbito de las decisiones a tomar, por lo que, 
avances del Estado en los mismos sólo pueden hacerse realidad con 
retrocesos, en esas mismas esferas, del sector privado. 

13 PONTIFICIO CONSEJO «JUSTICIA Y PAZ», Compendio de la Doctrina Social de la 
hlesia, Librería Editrice Vaticana, Cittá del Vaticano, 2005, n.0 349. 
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No puede olvidarse que el hombre es antes que la sociedad y ésta 
antes que el Estado; una inversión de estos términos podría condu­
cir a errores en el propio fundamento de las cosas. El Concilio Vati­
cano I I no vaciló en proclamar que, el hombre, «por su interioridad 
es... superior al universo entero; a esta profunda interioridad retor­
na cuando entra dentro de su corazón... y donde él personalmente, 
bajo la mirada de Dios, decide su propio destino»14. 

Es, en esa superioridad del hombre sobre el universo de lo 
creado, en la que radica el principio de subsidiariedad, de aplicación 
necesaria en las relaciones entre el sector público y el sector priva­
do de la economía. Así lo había afirmado ya el Papa León X I I I , al 
decir que: «No hay por qué inmiscuir la providencia de la república, 
pues que el hombre es anterior a ella y, consiguientemente, debió 
tener por naturaleza, antes de que se constituyera con unidad polí­
tica alguna, el derecho de velar por su vida y por su cuerpo» 15. 

Años después, en un momento en que la humanidad estaba vivien­
do una de las mayores crisis, si no la mayor, que conociera su histo­
ria. Pío X I afirmaría que: «... como no se puede quitar a los indivi­
duos y darlo a la comunidad lo que ellos pueden realizar con su propio 
esfuerzo e industria, así tampoco es justo, constituyendo un grave 
perjuicio y perturbación del recto orden, quitar a las comunidades 
menores e inferiores lo que ellas pueden hacer y proporcionar y dár­
selo a una sociedad mayor y más elevada...»16. 

Apenas cinco años antes de este pronunciamiento pontificio, un 
economista, John Maynard Keynes había dicho que «El Estado no 
tiene que hacer las cosas que los individuos están haciendo ya, y 
hacerlas algo mejor o algo peor; sino hacer aquellas cosas que en el 
momento presente no se están haciendo» Algo muy semejante a lo 
que podía leerse en el libro quinto de la Riqueza de las Naciones: «La 
tercera y última obligación del soberano o del Estado, es la que se 
refiere a la erección y mantenimiento de aquellas instituciones públi-

14 CONCILIO VATICANO I I , Constitución Pastoral «Gaudium et spes» (Roma, 7-
12-1965), n.0 14. 

15 LEON XI I I , Carta Encíclica «Rerum novarum» (Roma, 15-5-1891), n.0 6. 
16 Pío XI , Carta Encíclica «Quadragesino anno» (Roma, 15-5-1931), n.0 79. 
17 JOHN M. KEYNES, «The End of Laissez Paire», en Laissez Paire and 

Communism, New Republic Inc., New York, 1926, p. 67. 
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cas y de aquellas obras públicas que, pese a ser ventajosas en alto 
grado para toda la sociedad, son, sin embargo, de tal naturaleza, que 
el beneficio no puede en modo alguno compensar el gasto a cual­
quier individuo o reducido grupo de individuos, y por ello no puede 
esperarse que las erijan o mantengan...»18. En ambos casos es la insu­
ficiencia de la actividad de los sujetos privados, en algo que es útil 
para toda la sociedad, la que legitima la acción del Estado que, sub­
sidiariamente, estará llamado a establecer los medios para remediar 
las carencias que resultan del sector privado. 

De aquí que con la misma fuerza que se requiere para el estable­
cimiento del principio de subsidiariedad, se exija también la pre­
sencia, en la actuación del Sector Público, del principio de solidari­
dad. Como bien dice el Compendio, «la solidaridad sin subsidiariedad 
puede degenerar fácilmente en asistencialismo, mientras que la sub­
sidiariedad sin solidaridad corre el peligro de alimentar formas de 
localismo egoísta»19. 

Se impone que el mercado y el Estado cooperen, lejos de la con­
frontación, buscando la combinación más adecuada a la eficiencia 
de unos recursos escasos y a la correcta distribución entre los hom­
bres, atendiendo para ello al principio de la solidaridad. Coopera­
ción, complementariedad y suplencia, cuando ésta sea necesaria, 
encaminadas al bien del hombre y al bien de la sociedad. «Es nece­
sario que mercado y Estado actúen concertadamente y sean com­
plementarios. El libre mercado puede proporcionar efectos benéfi­
cos a la colectividad solamente en presencia de una organización del 
Estado que defina y oriente la dirección del desarrollo económico, 
que haga respetar las reglas justas y transparentes, que intervenga 
también directamente, durante el tiempo estrictamente necesario, 
en los casos en que el mercado no alcanza a obtener los resultados 
de eficiencia deseados y cuando se trata de poner por obra el prin­
cipio redistributivo»20. 

18 ADAM SMITH, An Inquiry inte the Nature and Causes of the Wealth ofNations, 
Liberty Classics, Indianapolis, 1981, Vol. I I , Libro V, Cap. I , Parte I I I , p. 723. 

19 PONTIFICIO CONSEJO «JUSTICIA Y PAZ», Compendio de la Doctrina Social de la 
Iglesia, Librería Editrice Vaticana, Cittá del Vaticano, 2005, n.0 351. 

20 PONTIFICIO CONSEJO «JUSTICIA Y PAZ», Compendio de la Doctrina Social de la 
Iglesia, Librería Edítríce Vaticana, Cittá del Vaticano, 2005, n.0 353. 
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Establecimiento de reglas justas y transparentes y garantía de res­
peto a las mismas. En esto radica la función esencial del Estado, dado 
que solo él es quien puede establecerlas y garantizar su cumplimiento. 
Ya hemos hablado de que toda economía de mercado necesita para 
desenvolverse un marco jurídico adecuado, un camino justo y bien 
dirigido, como escribiera José Alfonso Ortiz, al traducir la obra de 
Adam Smith. El Compendio no dudará en afirmar que: «La tarea fun­
damental del Estado en ámbito económico es definir un marco jurí­
dico apto para regular las relaciones económicas, con el fin de «sal­
vaguardar... las condiciones fundamentales de una economía libre, 
que presupone una cierta igualdad entre las partes, no sea que una 
de ellas supere talmente en poder a la otra que la pueda reducir prác­
ticamente a esclavitud» [C.A. n.0 ISJ.La. actividad económica, sobre 
todo en un contexto de libre mercado, no puede desarrollarse en un 
vacío institucional, jurídico y político: «Por el contrario, supone una 
seguridad que garantiza la libertad individual y la propiedad, ade­
más de un sistema monetario estable y servicios públicos eficientes» 
[C.A. n.048]»2\ 

En todo ello, la acción del Estado debe estar encaminada a la con­
secución del bien común, es decir del bien de todos y de cada uno de 
los miembros de la comunidad. Es más, el Estado debe ser cataliza­
dor de las potencialidades de los sujetos singulares del marco social, 
para que también ellos sean promotores del bien común de la socie­
dad en su conjunto. El bien común es un empeño que compromete 
a todos y cada uno de los ciudadanos de un Estado y al Estado mismo. 
Es, el fin del bien común, el que en definitiva justifica y legitima la 
acción del Estado y, consecuentemente, de los poderes públicos. 

La actividad del Estado, así contemplada, comporta gastos con 
que atender a las necesidades públicas a las que pretende dar cober­
tura, los cuales tienen que ser financiados a través de ingresos que 
obtiene, en su mayor parte de forma coactiva, del sector privado de 
la economía. Gastos e ingresos públicos, van a constituir, de este 
modo, los dos grandes pilares sobre los que se asentará la actividad 
económica del Sector Público. Los primeros, están llamados a satis­
facer necesidades de los sujetos —aquellas que no se asignan a tra-

21 PONTIFICIO CONSEJO «JUSTICIA Y PAZ», Compendio de la Doctrina Social de la 
Iglesia, Librería Editrice Vaticana, Cittá del Vaticano, 2005, n.0 352. 
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vés del mecanismo del mercado— y, por tanto, a proporcionar utili­
dades a los mismos; los segundos, suponen una detracción de las ren­
tas de los contribuyentes —personas singulares, unidades familiares 
y personas jurídicas en la actividad empresarial— la cual, necesa­
riamente, acarrea un sacrificio que equivale a la privación de la uti­
lidad que los mismos sujetos habrían obtenido del consumo de bie­
nes privados, caso de no haber tenido que contribuir a las cargas 
públicas mediante el pago de impuestos. 

La consideración que estamos haciendo nos conduciría a la deter­
minación del tamaño óptimo del Sector Público, una vez más, para 
maximizar el bienestar de la colectividad a partir de unos recursos 
escasos de que dispone. De tal modo que el tamaño correcto del Sec­
tor Público vendría determinado por la igualdad entre el sacrificio 
social, en términos de utilidad, que la comunidad experimenta al 
pagar la última unidad de los impuestos, y el beneficio social, tam­
bién en términos de utilidad, que los sujetos obtienen al consumir la 
última unidad de los bienes públicos financiados por aquellos impues­
tos. Un Sector Público más reducido que el que determinara esa igual­
dad, mostraría una excesiva asignación de bienes privados con sacri­
ficio de bienes públicos, mientras que, un tamaño mayor que el que 
indicase la igualdad, nos mostraría un despilfarro de recursos públi­
cos con excesivo sacrificio para el sector privado de la economía. 

En esta actividad pública cobra relieve especial el deber de soli­
daridad que, sin anular la solidaridad que reside en la grandeza de 
corazón de los particulares, puede desarrollar el Estado y las demás 
Administraciones Públicas, atendiendo a las clases menos favoreci­
das. Por eso, insistirá el Compendio en que: «En la redistribución de 
los recursos, las finanzas públicas deben seguir los principios de la 
solidaridad, de la igualdad, de la valoración de los talentos, y pres­
tar gran atención al sostenimiento de las familias, destinando a tal 
fin una adecuada cantidad de recursos [Pío XII , "Radiomensaje por 
el 50° aniversario de la 'Rerum novarum' ", n." 33]»22. 

Pero, no sólo el Estado y los individuos y las familias son los úni­
cos cooperantes al bien común de la sociedad; también en ello están 
comprometidas otras instituciones de la sociedad civil. Una comu-

22 PONTIFICIO CONSEJO «JUSTICIA Y PAZ», Compendio de la Doctrina Social de la 
Iglesia, Librería Editrice Vaticana, Cittá del Vaticano, 2005, n.0 355. 
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nidad sana de hombres y mujeres, resplandece por su vitalidad y por 
su capacidad de iniciativa; una iniciativa dirigida al bien de todos y 
de cada uno, en primer lugar, de los más necesitados. 

Estas instituciones que convendría identificarlas como de inicia­
tiva social, en la medida en que sus fines sean parte del bien común 
de la sociedad, son un regalo de la Providencia y deben potenciarse 
y ampliarse para llegar cada vez con mayor diversificación y mayor 
amplitud a las capas de la sociedad que más las necesita. 

«Estas organizaciones se caracterizan por el valeroso intento de 
conjugar armónicamente eficiencia productiva y solidaridad... El 
Estado debe respetar la naturaleza de estas organizaciones y valorar 
sus características, aplicando concretamente el principio de subsi-
diariedad, que postula precisamente el respeto y la promoción de la 
dignidad de la autónoma responsabilidad del sujeto "subsidiado"»23. 

Es más, al Estado correspondería, no sólo respetar tales iniciati­
vas —que también—, sino favorecerlas y promoverlas con el con­
vencimiento de que un correcto desenvolvimiento de fines sociales 
en manos de la iniciativa social, atenderá adecuadamente las nece­
sidades públicas a las que se dirige y, además, lo hará en términos 
de eficiencia tal que, a buen seguro, supondrá un ahorro neto de los 
recursos de que dispone la colectividad. 

De aquí se deduce nuestra propuesta de calificar tales organiza­
ciones por el fin del bien común de la sociedad a la que cooperan, y 
no tanto por la ausencia de ánimo de lucro, pues, ésta ausencia gene­
rosa, sólo será meritoria cuando se dirija al bien del hombre, de todos 
los hombres. Mérito que no correspondería a la organización que 
tendiese a humillar a la persona, a explotarla o a marginarla, negan­
do su dignidad inalienable. 

No puede olvidarse, con Juan X X I I I , que: «Aunque, en nuestro 
tiempo, tanto el Estado como las instituciones públicas han exten­
dido y siguen extendiendo el campo de su intervención... hay siem­
pre una amplia gama de situaciones angustiosas, de necesidades ocul­
tas y al mismo tiempo graves, a las cuales no llegan las múltiples 
formas de la acción del Estado, y para cuyo remedio se halla ésta 
totalmente incapacitada; por lo cual siempre quedará abierto un vasto 

23 PONTIFICIO CONSEJO «JUSTICIA Y PAZ», Compendio de la Doctrina Social de la 
Iglesia, Librería Editrice Vaticana, Cittá del Vaticano, 2005, n.0 357. 
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campo para el ejercicio de la misericordia y de la caridad cristiana 
por parte de los particulares»24. 

IV. E L NUEVO ESCENARIO DE LA ECONOMÍA: 
LA GLOBALIZACIÓN 

Afirma el Compendio que «Nuestro tiempo está marcado por el 
complejo fenómeno de la globalización económico-financiera, esto 
es, por un proceso de creciente integración de las economías nacio­
nales, en el plano del comercio de bienes y servicios y de las tran­
sacciones financieras, en el que un número cada vez mayor de ope­
radores asume un horizonte global para las decisiones que debe 
realizar en función de las oportunidades de crecimiento y de bene­
ficio»25. 

Es bien cierto que la historia de la humanidad ha estado acom­
pañada en todo momento por el intento del hombre de ampliar el 
campo de su actividad personal y, más en concreto, de su actividad 
económica. Desde siempre el hombre ha intentado encontrar nue­
vos mercados para sus mercancías y sus servicios, ha intentado des­
cubrir nuevas fuentes de suministro de materias primas para sus 
manufacturas, por lo que se podría decir, con poco riesgo a errar, 
que el intento globalizador, en cuanto que ampliación del espacio 
del mercado, no es una novedad de finales del siglo xx y comienzos 
del xxi. 

Las rutas fenicias por el mediterráneo, las rutas de la seda, de las 
especias, o las que se establecen con el nuevo mundo tras el descu­
brimiento de América, son una buena muestra de ese intento para 
ampliar el horizonte comercial, con independencia de que en algu­
nos casos ese interés comercial no fuera el interés único, ni en oca­
siones siquiera el más importante. 

Lo que sí es nuevo en estos momentos es el marco tecnológico en 
el que se desarrolla esta pretensión globalizadora. Nos referimos a 

24 JUAN XXIII, Carta Encíclica «Mater et Magistra» (Roma, 15-5-1961), n.0 120. 
25 PONTIFICIO CONSEJO «JUSTICIA Y PAZ», Compendio de la Doctrina Social de la 

Iglesia, Librería Editrice Vaticana, Cittá del Vaticano, 2005, n.0 361. 
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las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación que 
permiten, desde un lugar y en un momento determinado, tomar deci­
siones que producen sus efectos en tiempo real, y simultáneamente, 
en lugares diferentes, situados a miles de kilómetros del lugar en el 
que se tomó la decisión. Esa es la gran novedad de la globalización 
que estamos forjando en estos momentos y que se abre al mundo con 
no pocas incógnitas, aunque con muchas esperanzas26. 

Es cierto que el modelo presente de globalización económica está 
basado en la libertad de mercado, la cual ha mostrado a través de los 
tiempos que es capaz de producir efectos altamente beneficiosos para 
la humanidad. Está acorde, además, con la propia naturaleza del 
hombre, creado en libertad y para la libertad, de la cual deberá hacer 
uso con responsabilidad. Es cierto que la eliminación de trabas al 
comercio internacional ha conducido, a lo largo de los tiempos, a un 
incremento en los intercambios comerciales, a una especialización 
con reducción significativa de los costes productivos, y ha provoca­
do un crecimiento económico que se ha hecho más notorio en los 
países de economías más abiertas. 

No se pude silenciar, sin embargo, que el proceso se ha desarro­
llado con gran desigualdad entre países, y menos, aunque también, 
en el seno de cada país. De aquí la presencia de grandes zonas de 
pobreza que cada día están apelando a la responsabilidad de los 
países ricos. Como bien afirmara Pablo VI : «Los pueblos hambrien­
tos interpelan hoy, con acento dramático, a los pueblos opulentos. 
La Iglesia sufre ante esta crisis de angustia, y llama a todos para que 
respondan con amor al llamamiento de sus hermanos»27. 

El mayor riesgo que se pone de manifiesto ante el modelo de la 
globalización es el de la exclusión, si no perpetua sí al menos a muy 
largo plazo, de aquellos miembros de la familia humana que, por cir­
cunstancias diversas, permanecerán al margen del proceso que se 
inicia. El reto no se plantea sólo en términos de recursos o niveles 
de eficiencia de los que se parte, sino que se trata, fundamentalmente, 
de un reto cultural, de conocimiento tecnológico, y de equipamien­
to adecuado para las nuevas tecnologías. 

26 PONTIFICIO CONSEJO «JUSTICIA Y PAZ», Compendio de la Doctrina Social de la 
Iglesia, Librería Editrice Vaticana, Cittá del Vaticano, 2005, n.0 362. 

27 PABLO VI, Carta Encíclica «Populorum progressio» (Roma, 26-3-1967), n.0 3. 
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Resulta complejo imaginar cómo podrán beneficiarse del en­
tramado globalizador los países con un nivel de analfabetismo del 
84 por 100 de la población, como en el Níger, o del 76 por 100 como 
en Burkina Faso, por poner sólo dos casos cuya consideración pro­
voca estremecimiento. Cuando decimos que la globalización se basa 
en el empleo de las nuevas tecnologías de la información y de la comu­
nicación y en un mercado sin fronteras ni restricciones, será difícil 
que participen del modelo países como Chad o Afganistán, con una 
línea telefónica por cada mil habitantes. 

De aquí que el reto hoy, no sólo es económico sino fundamental­
mente humano, de forma que respetando las culturas, los valores y 
las creencias de los pueblos pobres seamos capaces de abrir sus hori­
zontes invitándoles a la mesa que compartimos los países ricos. Puede 
leerse en el Compendio: «Especial atención debe concederse a las 
especificidades locales y a las diversidades culturales, que corren el 
riesgo de ser comprometidas por los procesos económico-financie­
ros en acto: "La globalización no debe ser un nuevo tipo de colonia­
lismo. Debe respetar la diversidad de las culturas que, en el ámbito 
de la armonía universal de los pueblos, constituyen las claves de inter­
pretación de la vida. En particular, no tienen que despojar a los pobres 
de lo que es más valioso para ellos, incluidas sus creencias y prácti­
cas religiosas, puesto que las convicciones religiosas auténticas son 
la manifestación más clara de la libertad humana" [Juan Pablo 11, 
"Discurso a la Pontificia Academia de las Ciencias Sociales (27 de abril 
de 2001)", n.°4]»28. Ya lo había advertido Juan XXII I : «Las naciones 
económicamente desarrolladas, al prestar su ayuda, deben recono­
cer y respetar el legado tradicional de cada pueblo, evitando con esme­
ro utilizar su cooperación para imponer a dichos países una imita­
ción de su propia manera de vida»29. 

El bien común, al que nos referimos los cristianos, es el bien 
común universal, el de todos y cada uno de los hombres. De aquí 
que éste no estará satisfecho mientras existan esas grandes dispa­
ridades, convertidas en denuncia permanente. Es necesario el com­
promiso solidario de todos y cada uno, con todos y cada uno, espe-

28 PONTIFICIO CONSEJO «JUSTICIA Y PAZ», Compendio de la Doctrina Social de la 
lesia, Librería Editrice Vaticana, Cittá del Vaticano, 2005, n.0 366. 

29 JUAN XXIII, Carta Encíclica «Materet Magistra» (Roma, 15-5-1961), n.0 170. 
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cialmente de los que más pueden —económica, intelectual y tec­
nológicamente— con los que más lo necesitan. Es necesario im­
plantar, al tiempo que la globalización económica, una solidaridad 
global. 

El reverdecer de los instintos proteccionistas en los países desa­
rrollados, más aún cuando estas prácticas se instauran frente a los 
países en vías de desarrollo, acrecientan el pesimismo de una globa­
lización, no ya solidaria, sino simplemente congruente con ese mer­
cado libre, sin fronteras y sin intervenciones. El proteccionismo es 
una muestra patente del egoísmo y de la preferencia de lo propio, 
aunque lo propio sea excesivo, frente al respeto a lo ajeno, aunque 
sea urgente y necesario. 

«El crecimiento del bien común exige aprovechar las nuevas oca­
siones de redistribución de la riqueza entre las diversas áreas del 
planeta, a favor de las más necesitadas, hasta ahora excluidas o 
marginadas del progreso social y económico: "En definitiva, el desa­
fío consiste en asegurar una globalización en la solidaridad, una 
globalización sin dejar a nadie al margen" [Juan Pablo I I , "Mensa­
je para la Jomada Mundial de la Paz 1998", n." 3]»30. Una solidari­
dad global en la que «todos» estén incluidos. Y, el término «todos», 
no tiene sólo una dimensión interespacial, que también, sino una 
dimensión intertemporal; dicho de otro modo, la solidaridad com­
promete no sólo a los presentes con los presentes, sino también a 
los actuales con los futuros. Lo que se ha venido en llamar una soli­
daridad intergeneracional, adquiere su verdadera dimensión cuan­
do se unlversaliza, abarcando a todos los miembros de la familia 
humana, con independencia de la oportunidad del lugar o del 
tiempo. 

No puede soslayarse que la voluntad del Creador se sitúa en el 
hombre, en quien se recrea. De aquí que no sea lícito que, lo que 
fue dado para todos —«el mundo fue creado para todos» dirá San 
Ambrosio31—, se aproveche sólo por los presentes en un momento 
determinado de la historia. «La solidaridad entre las generaciones 
exige que... se actúe según el principio del destino universal de 

30 PONTIFICIO CONSEJO «JUSTICIA Y PAZ», Compendio de la Doctrina Social de la 
Iglesia, Librería Editrice Vaticana, Cittá del Vaticano, 2005, n.0 363. 

31 SAN AMBROSIO, De Nabuthe, I I I , 11. 
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los bienes, que hace moralmente ilícito y económicamente contra­
producente descargar ios costos actuales sobre las futuras genera­
ciones» 32. 

V. E L SISTEMA FINANCIERO E N E L MARCO GLOBAL 

Hablar de la importancia de la actividad financiera y de la correc­
ta asignación de los recursos financieros, es una tarea de la que pode­
mos dispensar a quien se acerque a estas líneas. Sobre todo porque, 
desde hace ya algunos años, incluso algunos lustros, la atención dis­
pensada por la sociedad a la economía financiera, ha desbordado los 
propios cauces del orden lógico entre ésta y la economía real. Hasta 
el punto de que se ha venido a configurar como una actividad autó­
noma en sí misma, que se rige por sus propias normas. 

Cuando el verdadero sentido de la actividad financiera y, más aún, 
de los propios recursos financieros, no es otro que servir a la econo­
mía real para que se desenvuelva con agilidad, sin restricciones ni 
impedimentos. Los recursos financieros y la actividad que los sitúa 
al servicio de la economía real —la que desarrollan los intermedia­
rios financieros, captando recursos ahorrados y canalizándolos a la 
financiación de las actividades productivas—, cubren una necesidad 
incuestionable en el desarrollo de una economía moderna. 

Así lo proclama el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 
cuando afirma que: «La experiencia histórica enseña que en ausen­
cia de sistemas financieros adecuados no habría sido posible el cre­
cimiento económico. Las inversiones a gran escala, típicas de las 
modernas economías de mercado, no se habrían realizado sin el papel 
fundamental de intermediario llevado a cabo por los mercados finan­
cieros, que ha permitido, entre otras cosas, apreciar las funciones 
positivas del ahorro para el desarrollo del sistema económico y 
social»33. 

32 PONTIFICIO CONSEJO «JUSTICIA Y PAZ», Compendio de la Doctrina Social de la 
iglesia, Librería Editrice Vaticana, Cittá del Vaticano, 2005, n.0 367. 

33 PONTIFICIO CONSEJO «JUSTICIA Y PAZ», Compendio de la Doctrina Social de la 
iglesia, Librería Editrice Vaticana, Cittá del Vaticano, 2005, n.0 368. 



194 Reflexiones para empresarios y directivos sobre el CDSI 

Ya en fechas remotas, el Papa Pío X I había afirmado que: «... el 
empleo de grandes capitales para dar más amplias facilidades al tra­
bajo asalariado, siempre que este trabajo se destine a la producción de 
bienes verdaderamente útiles, debe considerarse como la obra más 
digna de la virtud de la liberalidad y sumamente apropiada a las nece­
sidades de los tiempos»34. El Concilio, por su parte, nos dejó dicho que: 
«Las inversiones deben orientarse a asegurar posibilidades de trabajo 
y beneficios suficientes a la población presente y futura»35. 

Es cierto que los recursos financieros son los que presentan una 
mayor capacidad para la movilidad, necesaria en un modelo de glo-
balización. Más aún, es la actividad financiera la que con mayor apro­
vechamiento puede, y de hecho así lo está haciendo, utilizar la fas­
cinación que ofrecen las nuevas tecnologías de la información y de 
la comunicación. De aquí, ese perfil autónomo del que parece reves­
tida y que puede, llegar a confundir su verdadera misión. 

No es vana, por ello, la advertencia que se hace en el texto del Com­
pendio cuando, sin ambages, afirma que: «Una economía financiera 
con fin en sí misma está destinada a contradecir sus finalidades, ya 
que se priva de sus raíces y de su razón constitutiva, es decir, de su 
papel originario y esencial al servicio de la economía real y, en defini­
tiva, de desarrollo de las personas y de las comunidades humanas»36. 
Dicho esto, la preocupación se acentúa, en ese mundo globalizado que 
estamos construyendo, cuando contemplamos la diferente capacidad 
de los países —ricos y pobres— para entrar en el entramado tecnoló­
gico de la información y la comunicación, que los agentes de media­
ción están utilizando en la operativa de los mercados. 

VI . COROLARIO 

De aquí, una vez más, la necesidad de un esfuerzo de solidaridad 
para que, aquellos que más lo necesitan, no queden marginados del 

34 Pío XI , Carta Encíclica «Quadragesimo anno» (Roma, 15-5-1931), n.0 51. 
35 CONCILIO VATICANO I I , Constitución Pastoral «Gaudium et spes» (Roma, 

7-12-1965), n.0 70. 
36 PONTIFICIO CONSEJO «JUSTICIA Y PAZ», Compendio de la Doctrina Social de la 

Iglesia, Librería Edltrice Vaticana, Cittá del Vaticano, 2005, n.0 369. 
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nuevo movimiento que hemos iniciado. La responsabilidad com­
promete a todos. Sujetos singulares, empresarios, ahorradores, gobier­
nos nacionales y, en un mundo sin fronteras, instituciones de carác­
ter supranacional pues, a la vez que los poderes del Estado se ven 
cada vez más inoperantes, por esa ampliación del marco global, los 
organismos internacionales asumen un papel, cada día más pre­
ponderante, en ese gobierno de la que ha venido en denominarse, 
«aldea global». 

«También la política, al igual que la economía, debe saber exten­
der su radio de acción más allá de los confines nacionales, adqui­
riendo rápidamente una dimensión operativa mundial que le permi­
ta dirigir los procesos en curso a la luz de parámetros no sólo 
económicos, sino también morales. El objetivo de fondo será guiar 
estos procesos asegurando el respeto de la dignidad del hombre y el 
desarrollo completo de su personalidad, en el horizonte del bien común 
[Pablo VI, Carta Apostólica "Octogésima adveniens", n.os 43-44]»37. En 
definitiva, cualquier actividad que realice el hombre, tiene en su pro­
pio seno un compromiso con el mismo hombre, creado a imagen de 
Dios, y a su bien debe de tender. Lo otro, sería perder el rumbo de la 
propia misión. 

La gran asignatura del desarrollo de la humanidad, sigue siendo 
una materia pendiente en la que todos, pero principalmente aque­
llos que más dones han recibido para administrar, tienen un prota­
gonismo que no pueden eludir. Al fin y al cabo, un día vendrá el 
Señor a que rindamos cuenta de la administración de aquello que, 
sin correspondemos, habíamos recibido. Es necesario identificar la 
carga de la que nos tenemos que liberar y, por el contrario, llenar 
las alforjas de aquella que nos acompañará en el viaje. «Un desa­
rrollo más humano y solidario ayudará también a los mismos 
países ricos. Estos países «advierten a menudo una especie de extra­
vío existencial, una incapacidad de vivir y de gozar rectamente el 
sentido de la vida, aun en medio de una abundancia de bienes mate­
riales, una alienación y pérdida de la propia humanidad en muchas 
personas, que se sienten reducidas al papel de engranajes en el meca­
nismo de la producción y del consumo y no encuentran el modo de 

37 PONTIFICIO CONSEJO «JUSTICIA Y PAZ», Compendio de la Doctrina Social de la 
Iglesia, Librería Editrice Vaticana, Cittá del Vaticano, 2005, n.0 372. 
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afirmar la propia dignidad de hombres, creados a imagen y seme­
janza de Dios [Juan Pablo I I , "Catcquesis durante la Audiencia Gene­
ral del 10 de mayo de 1991", n.0 2]»38. 

Ante tantos problemas y malos entendidos, se requiere una cul­
tura nueva y, más en concreto, un cambio de actitud. No cabe seguir 
mirando a las estructuras como responsables de la situación de 
pobreza y marginación de buena parte de la humanidad. Las estruc­
turas han sido creadas por los hombres y nada son sin el hombre 
que las maneja. Hoy se exige una renovación interior, si es que pre­
tendemos poner remedio a tantos males que imponen sufrimiento 
a nuestros hermanos. Con Juan Pablo I I , diríamos que «... este cam­
bio de actitud o de mentalidad, o de modo de ser, se llama en el len­
guaje bíblico "conversión" ... Es Dios "en cuyas manos están los 
corazones de los poderosos" ... quien puede, según su promesa, 
transformar por obra de su Espíritu los "corazones de piedra" en 
"corazones de carne"»39. 
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I . LA COMUNIDAD INTERNACIONAL E N LA DOCTRINA 
SOCIAL DE LA IGLESIA 

«La paz en la tierra, suprema aspiración de toda la humanidad 
a través de la historia, es indudable que no puede establecerse ni 
consolidarse si no se respeta fielmente el orden establecido por Dios» 
[Pacem in tenis (11-4-1963) 1]. 

No es posible, en la historia de la Doctrina Social de la Iglesia 
(DSI), hablar de la Comunidad Internacional, ni de ningún otro orden 
de la convivencia humana, sin referirse a la promoción de la paz. Por 
ello, iniciamos estas páginas aludiendo al fin último al que debe subor­
dinarse la Comunidad Internacional. A él llegaremos después de com­
prender que la ordenación justa de la Comunidad Internacional es, 
tanto una exigencia moral derivada de la naturaleza humana, como 
un instrumento imprescindible para la promoción de relaciones pací­
ficas de convivencia entre los hombres y los pueblos. 

Para acercamos a estas cuestiones hemos tomado como referencia 
la Encíclica Pacem in tenis (PT). Esta Encíclica sistematiza con bri­
llantez las enseñanzas del Magisterio Pontificio sobre la convivencia 
humana en su dimensión internacional, al tiempo que adelanta con 
lucidez profética la evolución de la DSI sobre esta cuestión1. 

1 BENEDICTO XV, Ad Beatissimi (AB) (1 -11 -1914) 15; Pío XI, M¿í brennender Sorge 
(MBS) (14-3-1937) 34; Pío XII, Summi Pontiftcatus (SP) (20-10-1939) 45, Con Sem-
pre (24-12-1942), 6, 9, 15-17, 35-37, 46, 49-52; PT 9-10; CONCILIO VATICANO II, Gau-
dium etspes (8-12-1965) 35, Cap. V, Parte II; PABLOVL, Mensaje para la Jomada Mun­
dial de la Paz (1973-1974). Cfr. CARLOS SORIA, O.P., Relaciones de los seres humanos 
y de las comunidades políticas con la comunidad mundial, Seminarium I (1983), 78-
100; M.a T. COMPTE, Una lectura de «Pacem in tenis» a propósito de las minorías étni­
cas, Estudios Eclesiásticos (enero-marzo) 2005, vol. 80, n.0 302, 95-118. 
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I I . LA REGLA FUNDAMENTAL D E LA COMUNIDAD 
INTERNACIONAL 

De la mano de PT partimos de dos elementos clave que la DSI 
enseña que deben orientar la ordenación de toda convivencia huma­
na2. A saber: 

1. El hombre, centro y fin de las relaciones de convivencia, suje­
to de derechos y deberes, cuya dignidad intrínseca deriva del 
principio de filiación divina. 

2. La sociabilidad humana, principio del que emana la vida social 
(PT 9-34). 

Como bien explica PT, la tendencia natural del hombre a vivir en 
sociedad se expresa en niveles distintos: las relaciones civiles de con­
vivencia (PT 8-45), las relaciones políticas (PT 46-79), las relaciones 
internacionales (PT 80-129) y su ordenación (PT 130-145). El entra­
mado resultante parte de un núcleo esencial: el hombre, al servicio 
de cuya dignidad y derechos deben proveerse todas las formas nece­
sarias de ordenación de la convivencia. 

Este esquema, a modo de círculos concéntricos, es idóneo para 
sistematizar las enseñanzas que la DSI ha elaborado sobre la rela­
ción de equilibrio que, en bien del hombre, debe existir entre los dife­
rentes niveles en los que se expresa la sociabilidad humana. 

1. E l fundamento de la Comunidad Internacional 

Las enseñanzas de la DSI sobre la Comunidad Internacional se 
sostienen sobre la siguiente convicción: «El origen y fin esencial de 

2 Ambas cuestiones resultan de la íntima relación entre Teología y Antro­
pología como enseña el Evangelio y se deduce de las fuentes bíblicas que otor­
gan a la Doctrina Social de la Iglesia su fuerza y originalidad. Cfr. PONTIFICIO CON­
SEJO «JUSTICIA Y PAZ», Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, Madrid, 2005, 
BAC-Planeta; Entrevista a Karol Wojtyla sobre la DSI (1978), en VITTORIO POSSEN-
TI, Oltre l'iluminismo. «Il messaggio sociale cristiano», Edizioni Paoline, Cinise-
Uo Balsamo (Milano), 1992, 239-262. Traducción española a cargo de Juan Manuel 
Díaz Sánchez, Instituto Social «León XIII», Madrid, 1999, en Sociedad y Utopía 
17 (mayo 2001) 371-387. 
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la vida social ha de ser la conservación, el desarrollo y el perfeccio­
namiento de la persona humana». El orden internacional, como los 
restantes órdenes, debe estar orientado según principios que, tradu­
cidos en instrumentos políticos y jurídicos, pacíficos y pacificado­
res, protejan la dignidad humana, promuevan el Bien Común3 y garan­
ticen el ejercicio de los derechos humanos. 

1.1. Persona 

La teología y la antropología cristiana enseñan que todo hombre 
es Persona, naturaleza dotada de inteligencia y libertad, cuya digni­
dad adquiere su pleno sentido a la luz de la radical opción de Dios 
por el hombre. Así mismo, ambas enseñan que el hombre es un ser 
libre e irrepetible, valor absoluto y sagrado, que trasciende el orden 
de lo creado, a quien Dios ama por sí y a quien ha confiado el cui­
dado y el perfeccionamiento de la Creación4. Este hombre, concre­
to y real5, vive entre iguales. De este modo asegura su existencia per­
sonal, responde a su propio proceso de personalización y asume que 
es capaz de ordenar el mundo que habita, mientras descubre que él 
también es creador6. 

Esta verdad cristiana sobre el hombre, sujeto de derechos y debe­
res universales e inviolables, origen, centro y fin de las relaciones de 
convivencia7, se condensa en las numerosas referencias que el Magis-

3 MBS 36; Divini illius Magistri (DIM) (31-12-1929) 8-9, 36; Con Sempre 13; 
Materet Magistra (MM) (14-5-1961) 65; GS 26; Populorum progressio (PP) (26-3-
1967) 21, 38, 76. 

4 GS 24, PABLO VI, Jomada Mundial de la Paz (1972). 
5 JUAN PABLO I I , Redemptor hominis (RH) (4-3-1979) 13. 
6 GS Cap. I I , Parte I ; JUAN PABLO I I , Laborem exercens (LE) (14-9-1981) 4, 6-

7, 9-10, 25; Sollicitudo reí socialis (SRS) (30-12-1987) 38-49. 
7 LEÓN XI I I , Quod Apostolici Muneris (QAM) (28-11-1878) 2; Diutumum 

illud (DI) (29-6-1881) 5; Immortale Dei (ID) (1-11-1885) 19; Aetemi Patris (8-4-
1897) 7; Libertas (29-6-1888) 1, 19; AB 6, 12; Pío XI , Ubi Arcano (23-21-1922) 4, 
5, 10; Pío XII , In questo giomo (24-12-1939); SP 20, 28-38; Grazie (24-12-1940), 
Nell'Alba (24-12-1941); JUAN XXIII, Domino Plebem Perfectam (23-12-1959); MM 
203-206; PABLO VI, Ecclesiam suam (ES) (6-8-1964) 13; PP 6, 21, 54; Mensaje para 
la Jomada Mundial de la Paz (1973, 1974, 1976, 1977); JUAN PABLO I I , Dives in 
misericordia (DM) (30-11-1980) 10-11, 15; Dominum et vivificantem (DV) (18-5-
1986) 52; Redemptoris Mater (RM) (25-3-1987) 6, 14, 28, 48-49, 52; Redemptoris 
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terio de León X I I I ha dedicado a la comunidad de origen y naturale­
za de la que participan todos los hombres8 y a «los derechos y debe­
res que de ello nacen necesariamente»9. Benedicto XV y Pío X I I cons­
truyeron en torno al hombre, los pueblos, y sus derechos todo su 
Magisterio sobre la Paz y la Comunidad Internacional. El Magisterio 
de Pío X I defendió el valor sagrado de la persona frente a los modelos 
políticos totalitarios, el nacionalismo exacerbado, la lucha programa­
da de clases y el triunfo del derecho de la fuerza. El olvido de Dios y el 
olvido del hombre, escribió el Papa, consigue, ayer y hoy, que el hom­
bre «no parezca ya, como debería considerarse según el mandamien­
to de Cristo, hermano de los demás, sino extraño y enemigo»10. 

Juan X X I I I y Pablo VI lo recordaron en plena Guerra fría y duran­
te el proceso descolonizador que en los cincuenta y sesenta alumbró 
naciones nuevas al tiempo que iba cobrando forma la mundializa-
ción de la cuestión social (MM 157). Juan Pablo I I ha profundizado 
en el carácter absoluto del ser humano en todo su Magisterio social, 
mientras la cultura europea y la civilización occidental hacían opción, 
como escribió J. Maritain, por un humanismo antropocéntrico. Reto, 
este último, que ocupa ya el Magisterio de Benedicto XVI. 

Missio (RMi) (7-12-1990) 23, 32, 37, 66, 82; Centessimus annus (CA) (1-5-1991); 
Ut Unum Sint (UuS) (25-5-1995) 5, 53-54, 94. Cfr. J. MARITAIN, Humanismo inte­
gral. Problemas temporales y espirituales de una nueva cristiandad, Ediciones Car­
los Lohlé, Buenos Aires, 1966, 31-35. 

8 Es especialmente elocuente todo su Magisterio contra la esclavitud. Cfr. 
In pluribus maximisque (5-5-1888), Catholicae Ecclesiae (20-11-1890), Nahum 
Sacrum (25-5-1899), Divinum illud munus (9-5-1897). Asimismo, merece espe­
cial atención la labor conjunta que desarrollaron el Papa y el Cardenal Lavigerie 
(1825-1892), fundador de los Padres Blancos. El cardenal fundó en 1888 la Socié-
té Antiesclavagiste y en 1889 promovió la celebración de una conferencia en Bru­
selas que, un año después, se cerró con la firma de un acuerdo antiesclavista 
refrendado por dieciocho Estados. El Papa se «sumó» en 1890 al acuerdo con la 
publicación de la Encíclica Catholicae Ecclesiae y ordenó una colecta anual en 
beneficio del trabajo anti-esclavista. 

9 Cfr. LEÓN XIII, Humanum Genus (HG) (20-3-1884) 11. Cfr. QAM 4-5; DI 19. 
10 UA 7, 9, 20; MBS 8, 12, 14. Pío XI dedicó su Encíclica inédita Humani 

generis unitas (julio-septiembre de 1938) a la unidad del género humano. Un estu­
dio sobre ello en G. PASSELECQ y B. SUCHEKY, La Encíclica que Pío XI I no publicó, 
PPC, Madrid, 1995. Pío XII incorporó párrafos de esta Encíclica en Summi Pon-
tificatus. 
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Ciertamente, el olvido del hombre y su dignidad ha marcado la 
evolución del siglo xx. El desastre causado por la I Guerra Mundial, 
la escalada de violencia y radicalización de la vida social alimenta­
da por los totalitarismos de entreguerras y el exterminio humano 
programado y materializado durante la I I Guerra Mundial llevó al 
pensamiento jurídico y político a reformular la pregunta por el fun­
damento del orden humano. Tras la guerra, se experimentó un giro 
humano que quedó plasmado, aunque no sin contradicciones, en la 
universalización de la democracia, la necesidad de proteger la dig­
nidad humana a través de declaraciones de derechos y en la trans­
formación de la Comunidad Internacional y las normas que la regu­
lan11. Ello ha contribuido a que la segunda mitad del siglo xx haya 
sido testigo de una creciente conciencia de la dignidad humana y de 
la necesidad de su protección12. 

Como bien expresa el Concilio, este giro humano se ha materiali­
zado en la convicción universalmente aceptada de que todos los hom­
bres pertenecemos a una misma comunidad de origen y participa­
mos de una naturaleza humana común. Esto es lo que la Iglesia 
proclama cuando enseña que la comunidad de origen, de redención 
cristiana y fin sobrenatural (PT 121) es el principio último en el que 
se sustenta la igualdad radical de todos los hombres13. 

Es, pues, la unidad en tomo al hombre, reflejo del orden maravi­
lloso de Dios, y de la unidad de la Iglesia en tomo a Jesucristo, la que 
debería articular el orden de la convivencia (PT 38). Para ello, la Igle-

11 A. TRUYOL Y SERRA, Fundamentos del Derecho Internacional Público, Tec-
nos, Madrid, 1977, 9, 11; J. A. CARRILLO SALCEDO, Dignidad frente a barbarie, Trot-
ta, Madrid, 1999, 135; ÍD., El derecho internacional en perspectiva histórica, lée­
nos, Madrid, 1991, 100-129; PASTOR RIDRUEJO, Curso de Derecho Internacional 
Público y Organizaciones internacionales, Teenos, Madrid, 1999, 34, 37. 

12 Pío XII, Con Sempre, Benignitas et Humanitas (24-12-1944) 7, 14, 32; PT 
2-3, 4-6, 41-44-45; GS 27, 74; PABLO VI, Alocución a los representantes de los Esta­
dos en la sede de la ONU (4-12-1965); PP 19, 54, Jomada Mundial de la Paz (1969, 
1971, 1973, 1974, 1975); JUAN PABLO II, Discurso inaugural, Puebla (28-1-1979), 
I, 9; RH 16-17; SRS 26; CA 21, Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz (1983, 
2003). 

13 Pío XII, Gravi (24-12-1949), 20. Cfr. GS 24, PT 85, Cap. V, Parte II. PP y 
SRS sostienen su enseñanza sobre el Desarrollo en el principio de la igualdad 
radical de todos los hombres y todos los pueblos. 
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sia ofrece la verdad en la que cree: El Dios verdadero, único funda­
mento del orden moral estable (MM 207-210), del que emana la ver­
dad cristiana sobre el hombre (PT 9-10)14. Sobre estos dos pilares, PT 
establece un «programa» basado en cuatro motores espirituales: ver­
dad, justicia, candad cristiana y libertad que brotan de la dignidad huma­
na y conforman la convivencia que supera la simple coexistencia15. 

1.2. Sociabilidad 

(...) Dios no creó al hombre en solitario. Desde el principio los 
hizo hombre y mujer (Gen 1, 27). Esta sociedad de hombre y mujer 
es la expresión primera de la comunión de personas humanas. El 
hombre es, en efecto, por su íntima naturaleza, un ser social, y no 
puede vivir ni desplegar sus cualidades sin relacionarse con los 
demás (GS 12). 

Así explica el Concilio una de las notas básicas de la naturaleza 
humana. Los hombres tendemos a vivir con nuestros semejantes. No 
sólo porque nuestra insuficiencia hace necesaria nuestra vida en comu­
nidad, sino porque nuestra naturaleza racional y libre nos lleva a vivir 
con los demás, conscientes de que ello contribuye a humanizarnos y 
a humanizar el mundo que habitamos. La vida en comunidad no es 
pues una carga, sino el escenario de nuestro proceso de personaliza­
ción y el ámbito donde ejercemos nuestra libertad (PT 31, 34). 

Somos, pues, seres trascendentes y de diálogo (GS 25). Y no con­
cebimos la vida junto a otros como un simple hecho, sino como una 
exigencia de nuestra naturaleza humana. Así es, porque la vida social 
es una realidad de orden espiritual basada en el reconocimiento del 
otro como prójimo y en la comunicación o participación como fuen­
te de enriquecimiento en las relaciones personales. 

14 Cfr. Entrevista a Karol Wojtyla sobre la DSI (1978); A. FRIDOLIN UTZ, La 
Encíclica de Juan XXIII «Pacem in tetris», Herder, Barcelona, 1965, 102. 

15 LEÓN XIII, Praeclara Gratulationis (PG) (20-6-1894); AB 6, 12; UA 5, 9; 
Pío XII, SP 56, Negli Ultimi (24-12-1945) 25-32; Paz, Condiciones, Guerra Fría (13-
9-1953) 10-11; MM 212ss; PT 35-38, 80ss; ES 4, 39; PABLO VI, Jomada Mundial 
de la Paz (1971, 1972,1975, 1977). Cfr. C. SORIA, O.P., Relaciones de los seres huma­
nos y las comunidades políticas con la comunidad mundial, 79; A. TRUYOL Y SERRA, 
La Sociedad Internacional, Alianza Universidad, Madrid, 1998, 92. 



La Comunidad Internacional 207 

La DSI no desconoce que la vida en sociedad está amenazada 
«tanto por la intrínseca fragilidad de los propósitos y realizaciones 
humanas, cuanto por la mutabilidad de las circunstancias extemas 
tan imprevisibles» (SRS 38), pero no por ello deja de creer que el 
orden humano depende de «actitudes más profundas que se tradu­
cen en valores absolutos» (SRS 38). Desde esta convicción profun­
da, la Iglesia enseña que la interdependencia, un dato que muestra la 
realidad, se torna en solidaridad cuando se reconoce como categoría 
moral. Ello sólo sucede si «nos reconocemos unos a otros como per­
sonas» (SRS 39). 

La convivencia no es, pues, fruto de un pacto para la resolución 
de intereses yuxtapuestos, sino la asunción de intereses comunes según 
un orden de relaciones de reciprocidad que se asienta en una convic­
ción esencial: la unidad del género humano en tomo a Jesucristo nos 
hace herederos de una misma Tierra. Se trata de buscar la armonía 
en las relaciones sociales «para que nadie sea extranjero»16. Así se con­
sigue que el orden social «no sea una mera yuxtaposición extrínseca 
de partes numéricamente distintas» {Con Sempre, 6). 

El término yuxtaposición17 —coexistencia, que no convivencia— 
es de una gran elocuencia. Aplicado al orden social, como hace Pío XII , 
se refiere a la suma de diversos componentes, cada uno de los 
cuales sostiene intereses distintos. La DSI y la antropología cristia­
na prefieren hablar de integración. Ésta, entendida como unidad den­
tro de la complejidad, se refiere a la dimensión comunitaria de todos 
los actos humanos y a la reciprocidad que se establece en toda rela­
ción humana (GS 35). 

Sobre esta convicción, la DSI ha elaborado su enseñanza acer­
ca del Desarrollo, el Bien Común y el Destino Universal de los Bie­
nes. Estos principios enseñan que la auténtica convivencia, que 
resulta de la integración y la participación de todos los hombres, se 
basa en el ejercicio práctico del deber de solidaridad o derecho-
deber de vivir vinculados a los demás18. Así se manifiesta la autén-

16 BENEDICTO XV, Pacem Del Munus (PDM) (23-5-1920) 15. 
17 Cfr. PASTOR RIDRUEJO, Curso de Derecho Internacional y Organizaciones 

Internacionales, 35, 57. 
18 Rerum novarum (RN) (15-5-1891) 6; PDM 1; AB 15; SP 28-38; PT 35-36, 

100, 130-131; ES 31; GS 3, 39, 57, 69; PABLO VI, Octogésima adveniens (14-5-1971) 
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tica voluntad de paz, origen y fin de toda convivencia «digna de este 
nombre» 19. 

2. Instrumentos 

El orden que deriva del ejercicio libre y responsable de los dere­
chos humanos y sus respectivos deberes requiere un orden político 
estable, una autoridad política legítima y un orden jurídico-consti-
tucional justo que garantice la seguridad jurídica20. Así es como la 
DSI entiende, según una relación de equilibrio entre medios y fines, 
que los instrumentos jurídico-políticos son exigencias del orden moral, 
en tanto que deben someterse a la naturaleza humana, entendida 
como dato objetivo de la realidad, así como instrumentos de protec­
ción de la dignidad humana. 

2.1. El orden político 

La DSI enseña, con la filosofía social y política de inspiración cris­
tiana, que la vida social es fruto de la integración de múltiples aso­
ciaciones e instituciones que brotan de la sociabilidad humana y del 
derecho de los hombres a asociarse. Así, el orden social resulta del 
equilibrio de las partes que, integradas y en el cumplimiento libre de 
sus fines particulares, sirven al todo21. Una de las notas característi­
cas del orden social es, pues, la pluralidad22. Ésta debe ser protegi-

46; Jomada Mundial de la Paz 1977; LE 14, CA P. IV, Jomada Mundial de la Paz 
1986-1987, 2001, 2005. Cfr. JUAN PABLO I I , Amor y Responsabilidad, Fe y Razón, 
Madrid, 1977; Persona y Acción, BAC, Madrid, 1982; JOSÉ M.a SUÁREZ COLLIA, Natu­
raleza humana y Fundamentación del conocimiento ético en el pensamiento con­
temporáneo: Una introducción al iusnaturalismo católico. Editorial de la Univer­
sidad Complutense de Madrid, Madrid, 1989. 

19 Con Sempre, 5. Cfr. GS 78; PP 76-79; SRS 10. 
20 Con Sempre 15-21,49,52; Benignitas et Humanitas 20-21, 29-30; Nella Sto-

ria (24-12-1946) 30-40; PT 46-52, 60-66; GS Cap. IV; OA 25, CA 4, P. V. 
21 M.a TERESA COMPTE, El nacionalismo en la Doctrina Social de la Iglesia, BAC, 

Madrid, 2005, 375-376, 391-392, 402-403, 426-431; ÍD., «El nacionalismo tota­
litario», en AA.W., Valoración moral del terrorismo, de sus causas y consecuen­
cias, 218. 

22 J. MARITAIN, Humanismo integral, 126, 154. 
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da, garantizada y encauzada de modo que la libertad de acción de 
las personas y el libre desenvolvimiento de las instituciones, enmar­
cadas en un proceso de multiplicación de «las relaciones de convi­
vencia, con diversas formas de vida y actividad asociada, e institu-
cionalización jurídica», se orienten «al provecho común del país»23. 

Para que ello sea así es necesaria la autoridad política. Ésta, enten­
dida como derecho legítimo de mando, ha cobrado históricamente 
formas muy distintas. En cualquier caso, la DSI entiende que la auto­
ridad necesaria debe subordinarse al orden moral y estructurarse 
constitucionalmente de modo que se evite la concentración del poder 
político y éste se ejerza convenientemente sometido a la ley. 

Es precisamente esta cuestión la que sirve a PT para enfrentar el 
tema de la ordenación de las relaciones políticas y pasar después al 
orden de las relaciones internacionales. Ambos círculos están com­
puestos, aunque no exclusivamente, por pueblos, naciones, estados 
y sociedades políticas24. Es preciso, pues, conocer su significado: 

1. El Pueblo es la comunidad de ciudadanos de un país, no 
reductible a la nación, que se gobierna, establece una Cons­
titución y crea un Estado. Es quien ostenta el poder políti­
co y ejerce el derecho a organizar su convivencia para la pro­
moción del bien común y la consecución de la paz. 

2. El pueblo, sujeto de la sociedad que se organiza política­
mente, no es soberano. En el lenguaje de la DSI hablamos 
de autonomía y ausencia de coacción, de subjetividad crea­
tiva del ciudadano y subjetividad de la sociedad (SRS 15), 
pero no de soberanía25. 

23 MM 59; PT 46; GS 25. 
24 Cfr. CH. ALDC, Le Saint-Siége et le nationalisme en Europe (1870-1960), Sirey, 

París, 1962; F. CÉSAR GARCÍA MAGÁN, Derechos de los Pueblos y Naciones, Pontifi­
cia Universitá Lateranense, Murcia, 1998; FONDATION SINGER POLIGNAC, Nations et 
Saint Siége au x r siécle, Fayard, París, 2000; M.a TERESA COMPTE, «El nacionalis­
mo en la Doctrína Social de la Iglesia», en AA.W., Valoración moral del terroris­
mo, de sus causas y consecuencias, BAC, Madrid, 2005, 361-442; J. MARITAIN, El 
Hombre y el Estado, Círculo de Lectores, Buenos Aires, 1984. 

25 Cfr. Benignitas et Humanitas 15-30; PT 46-79. Cfr. J. MARITAIN, Cristianis­
mo y Democracia, La Pléyade, Buenos Aires, 1950, 56, 78-79, 87; ID., LOS derechos 
humanos y la ley natural. Palabra, Madrid, 2001, 16, 27, 47-50; S. MARTÍN-RETOR-
TILLO, « Ordenación político-constitucional de las comunidades nacionales», en 
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Los pueblos invisten de autoridad política a sus gober­
nantes para la promoción del bien común bajo la constitu­
ción jurídico-política del orden social. Se autodeterminan 
políticamente sobre la base del respeto y la garantía de las 
libertades y derechos de sus miembros, eligen de modo libre 
y periódico a sus gobernantes y ejercen el principio de libre 
participación en la vida pública. Este ejercicio de libertad, 
no es fruto de la voluntad, sino respuesta a la naturaleza 
humana. 

3. La Nación es una entidad pre-política y sujeto de la sobera­
nía espiritual o cultural, no reductible a la soberanía políti­
ca y cuyo significado se entiende con relación a la idea de 
subjetividad humana libre de las injerencias del Estado26. 

4. La nación no es el Estado, pese a la forma histórica concreta 
del Estado-nación27. Tiene derechos, que son los de los miem­
bros que la constituyen, pero no existe una identificación 
necesaria entre nación y Estado. 

Las naciones son comunidades plurales, fruto del encuen­
tro entre culturas distintas. Son pues diversas en su estruc­
tura y contribuyen a formar un orden social diverso y plural. 

5. El Estado, entendido como estructura política necesaria, se 
constituye a partir de la constitución jurídicopolítica del 
orden social. 

6. No es un sujeto, sino sólo una parte de la sociedad política, 
que se entiende por su carácter instrumental. 

M. AGUILAR NAVARRO, Comentarios civiles a la «Pacem in terris», Taurus, Madrid, 
2003, 243-271. 

26 Pío XII, Ecce Ego (24-12-1954) 26; JUAN PABLO II, Discurso a la UNESCO 
(2-6-1980); Discurso al Cuerpo Diplomático (1984). Cfr. M.a TERESA COMPTE, El 
nacionalismo en la DSI, 424-437. 

27 Cfr. LEÓN XIII, LP 31, Sapientiae. Christianae (SCh) 3-4, 6-13; UA 20; MBS 
4; SP 45, In questo giomo, Con Sempre, Benignitas et Humanitas 15-30; La ver­
dadera noción de Estado (5-8-1950); Nación y Comunidad Internacional (6-12-
1953); Ecce Ego; JUAN PABLO II, Discursos al Cuerpo Diplomático, 1978, 1980, 1984, 
1986-1987, 1992, 2003; SRS 26-33; CA 18, 24; Mensajes para la Jomada mundial 
de la Paz, 1998, 2001; Discurso a la UNESCO (2-6-1980); Discursos ante la Asam­
blea General de la ONU (1979, 1995); Carta Apostólica con ocasión del 50° aniver­
sario del comienzo de la Segunda Guerra Mundial (27-8-1989); Discurso ante el 
Parlamento italiano (14-11-2002); Entrevista a Karol Wojtyla sobre la DSI (1978). 
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7. Sus funciones básicas son: 

— reconocer, proteger y garantizar constitucionalmente los 
derechos fundamentales del hombre; 

— definir constitucionalmente los procedimientos de desig­
nación de los gobernantes, el principio de distribución 
del poder político, el principio de división de funciones 
y el principio de legalidad, y 

— someter los actos de gobierno al reconocimiento, respe­
to, acuerdo mutuo, tutela y desarrollo continuo de los 
citados derechos y deberes. 

El carácter relativo y limitado del Estado nos lleva a uno 
de los términos más importantes en el lenguaje político de 
la DSI: la sociedad política28. 

8. La sociedad política está compuesta por la comunidad o 
comunidades nacionales, unidades familiares y múltiples 
asociaciones e instituciones entre las que figura el Estado. 

9. Existe por la justicia y su expresión vital es la «amistad cívi­
ca» 29; y 

10. Su núcleo es la acción orientada a la promoción del bien 
común. 

El término sociedad política subraya la concepción orgánica del 
orden social, supera la dialéctica Estado-Nación y contribuye a expli­
car el carácter limitado y subsidiario del Estado en su relación con 
los ciudadanos, en sus relaciones con otros Estados, y en sus rela­
ciones con otros organismos e instituciones de carácter suprana-
cional30. 

Estas enseñanzas cobraron un significado especial tras la I I Gue­
rra Mundial. El desorden generado por los totalitarismos exigía la 
creación de estructuras políticas cuya principal razón de ser fuera la 
protección del ser humano a través de la garantía de sus derechos. 
La democracia se presentaba como el modelo y, dada su trascen­
dencia universal, su solidez se demostraría en tanto que contribuye-

28 M.a TERESA COMPTE GRAU, El nacionalismo totalitario, 223, 228-229. 
29 In questo giomo 19; Grazie 24-26; GS 22, 32. Cfr. J. MARITAIN, El hombre y 

el Estado, 23; ÍD., Cristianismo y Democracia, 68. 
30 RN 35; Pío XI , Quadragesimo anno (QA) (15-5-1931) 80; SP 45; GS 75-76. 
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se a la constitución de un orden internacional pacífico31. Ello depen­
día de la capacidad de los pueblos para asumir su protagonismo polí­
tico y constituir una democracia en la que los derechos humanos 
limitaran el poder del Estado32. 

PT retoma esta tesis, así como el Magisterio posterior33, y hace de 
la institución Estado el vínculo de enlace entre la ordenación de las 
relaciones políticas y la ordenación de las relaciones internaciona­
les34. En palabras del internacionalista español, M. Aguilar Navarro, 
este planteamiento le valió a la Encíclica de Juan X X I I I ser catalo­
gada de propuesta de fundamentación de una democracia suprana-
cional35. 

PT establece así la clave de la doctrina sobre la sociedad interna­
cional: Los pueblos, iguales en dignidad y derechos, y no los Esta­
dos, son los protagonistas del orden internacional. El Estado, tanto 
en el orden nacional, como en el orden internacional, es una insti­
tución creada para la protección y garantía de los derechos y las liber­
tades fundamentales que debe fomentar mediante la creación de con­
diciones adecuadas, la promoción del Bien Común. Esta verdad se 
hará efectiva en tanto que todos los pueblos del mundo sean los suje­
tos de su desarrollo36. PT lo resumió diciendo: «Las naciones son 

31 Benignitas et Humanitas 7, 14; La Constitución, ley fundamental del Esta­
do (19-10-1945). Cfr. M.a TERESA COMPTE GRAU, El nacionalismo en la Doctrina 
Social de la Iglesia, 401-404. 

32 Cfr. SP 53; RH 17 CA 46-47; J. RATZINGER, Fe, verdad y tolerancia. El cris­
tianismo y las religiones del mundo. Sigúeme, Salamanca, 2005, 115. 

33 Cfr. PABLO VI, Alocución a la ONU (4-10-1965); JUAN PABLO I I , Discurso a 
la Asamblea General de la ONU, 1979; Discurso al Cuerpo Diplomático, 1978, 1980-
1981, 1987, 1992, 1996; Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz, 2003-2004. 

34 J. A. CARRILLO, «Guerra, Paz y Orden Internacional en la Pacem in tenis», 
en M. AGUILAR NAVARRO, Comentarios civiles a la «Pacem in terris», 79-80; A. TRU-
YOL Y SERRA, La sociedad internacional; J. A. CARRILLO SALCEDO, El derecho Inter­
nacional en perspectiva histórica; ÍD., Soberanía de los estados y derechos huma­
nos en derecho internacional contemporáneo, Tecnos, Madrid, 1995. 

35 M. AGUILAR NAVARRO, «La Encíclica Pacem in terris y la edificación de 
una democracia supranacional», en ÍD., Comentario civiles a la «Pacem in terris», 
11-49. 

36 BENEDICTO XV, Allorché fummo o A los pueblos beligerantes y a sus jefes (28-
7-1915); Pío XI , Quas Primas (QP) (11-12-1925) 12; Pío XII , SP 28, 34-35, 37; 
Firme Fe. Anhelo de Paz (24-12-1948); SRS 33. Cfr. J. A. CARRILLO, «Guerra, Paz y 
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sujetos de derechos y deberes mutuos, por consiguiente sus relacio­
nes deben regularse por las normas de la verdad, la justicia, la cari­
dad cristiana y la libertad»37. 

1. Verdad que exige reconocer que todas las naciones son igua­
les en dignidad natural. De lo que se deduce que todas las 
comunidades políticas tienen derecho a la existencia, el desa­
rrollo, la buena fama y al honor (86-90). 

2. Justicia que exige el reconocimiento de los mutuos derechos 
y el cumplimiento de los respectivos deberes. De lo que se 
deduce que las comunidades políticas deben asegurar lo seña­
lado en el apartado anterior, evitar cualquier aumento de las 
riquezas que constituya injuria u opresión injusta de las demás 
naciones y establecer relaciones basadas en la comprensión 
recíproca y la búsqueda de la equidad (91-93). 

3. Solidaridad activa que implica el deber de cooperación y la 
apertura más allá de los límites de la propia nación (98-99) 
como servicio a la promoción del Bien Común Universal (100). 

4. Libertad que requiere el ejercicio sin trabas de la indepen­
dencia y autonomía de los Estados. De ello se deduce que los 
Estados más grandes y poderosos deben cooperar con los pue­
blos menos favorecidos salvaguardando la dignidad de todos 
los pueblos, su libertad, su independencia territorial, su neu­
tralidad, su cultura, tradiciones y características particulares 
y fomentar el que los pueblos menos favorecidas asuman que 
son sujetos de derechos y deberes y, por lo tanto, responsa­
bles y protagonistas de su propio desarrollo. 

Al finalizar la I Guerra Mundial, Benedicto XV recordó que sólo 
la caridad y la justicia podrían establecer un orden mundial pacífi­
co (PDM 15), especialmente en un mundo sumido en la interdepen­
dencia. La intensificación de las relaciones entre los hombres y los 
pueblos, el incremento del número de miembros de la sociedad inter­
nacional y la diversificación del escenario mundial acentúa el plu-

Orden internacional en Pacem in tenis», en M. AGUILAR NAVARRO, Comentarios 
civiles a la «Pacem in terris», 90-97. 

37 PABLO VI, Mensaje jomada mundial de la paz, 1969-1972, 1977; JUAN PABLO II, 
Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz, 1980-1981. 
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ralismo y la necesidad de integrar a todos los órganos de la sociedad 
internacional en un sistema de relaciones de reciprocidad38. La DSI 
ha reclamado, en este sentido, que la dimensión internacional del 
desarrollo incidiera en la ordenación de la sociedad internacional, 
en sus estructuras organizativas y en las normas que la regulan. Así, 
el deber de solidaridad adquiere dimensión internacional al exigirse 
que los Estados y el resto de instituciones que conforman la socie­
dad internacional asuman su derecho-deber de cooperar a la pro­
moción del Bien Común Universal39. 

2.2. El orden jurídico 

Si la DSI ha prestado atención doctrinal a las instituciones polí­
ticas en tanto que medios al servicio del libre desenvolvimiento de la 
persona y los pueblos, no ha sido menor la que ha prestado a las nor­
mas jurídicas en las que estas instituciones deben encuadrarse. Esta 
cuestión es de extrema importancia porque, desde una perspectiva 
cristiana, el Derecho como expresión de la Justicia u objeto de la Jus­
ticia 40 tiene que ver con aquello que le es debido al hombre por el 
simple hecho de ser persona. Ésta, dueña de sí y de sus actos y fin 
en sí misma, es sujeto de derecho y tiene derecho a ser respetada, así 
como a todas aquellas cosas que le son necesarias para su libre desen­
volvimiento. 

Desde esta perspectiva, las leyes positivas que resultan de los actos 
legislativos y tienen como función proteger el orden de la conviven­
cia, se legitiman en la medida en que se inspiran en las exigencias 
morales que acabamos de describir, porque la fuerza del Derecho, del 
mismo modo que la fuerza de la autoridad, no reside en la coacción, 
sino en su sometimiento al orden moral41. La Ley y la autoridad de­
ben ser obedecidas en conciencia porque sus disposiciones son 
justas con relación a la dignidad humana. De lo contrario, el deber 

38 Alocución del Cardenal A. Sodano en la Cumbre del Milenio (6 al 8 de sep­
tiembre de 2000). 

39 C. SORIA, O.P., Relaciones de los seres humanos y las comunidades políti­
cas con la comunidad mundial, 87-88. 

40 M. VILLEY, Compendio de filosofía del derecho, EUNSA, Pamplona, 1979-
1981; J. HERVADA, Introducción crítica al derecho natural, EUNSA, Pamplona, 1990. 

41 MM 205-211. 
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de obediencia que se corresponde al derecho de mando se convierte 
en coacción. 

La obediencia no es, pues, sometimiento del hombre a otros hom­
bres, sino conocimiento de lo bueno y verdadero y consecuente adhe­
sión a ello42. Y éste no parece que sea un ejercicio accidental, dado 
que, esforzarse por conocer qué es aquello que puede destruir al hom­
bre, para distinguirlo de lo que fomenta su desarrollo, es una exi­
gencia de la vida humana43. Por todo ello, enseña Pacem in tenis, las 
leyes injustas no son auténtico Derecho44. 

Desde este perspectiva es imposible trazar una línea radical de 
separación entre Derecho y Moral, sin que por ello haya que olvidar 
la justa autonomía de las realidades temporales45. Y es imposible 
porque, dar a cada uno lo que le es debido por el simple hecho de 
ser persona, es una exigencia moral que dimana de la propia natu­
raleza humana y cuya fuerza vinculante no puede depender de la 
simple voluntad46. Si así fuera, la persona como fin en sí y valor obje­
tivo, susceptible de ser reconocido como tal por la razón humana, 
se convertiría en objeto de la arbitrariedad47. Y, como consecuencia 
de ello, la obediencia se reduciría al simple cumplimiento de las 
órdenes. 

42 GS 16, 23; Dignitatis Humanae (DH) (8-12-1965) 2; ES 17, 24; PP 16, 21; 
SRS 29-31, 33-36; CA 25, 29; VS 30, 34, 44, 51, 54-64; Fides et Ratio (FR) (14-9-
1998) 73, 98, 83. Cfr. J. RATZINGER, Fe, verdad y tolerancia, 65. 

43 PP 14-15, 42; J. RATZINGER, Posicionamiento en la discusión sobre las bases 
morales del Estado liberal. Ponencia leída por el Cardenal Joseph Ratzinger el 19 
de enero de 2004 en la Tarde de discusión con Jürgen Habermas y Joseph Rat­
zinger, organizada por la Academia Católica de Baviera en Munich. 

44 PT 51. Cfr. Pío XII , Optatissima Pax (18-12-1947); Summi Maeroris (19-
7-1950); Mirabile Illud (6-12-1950); JUAN PABLO I I , Evangelium Vitae (EV) (25-3-
1995) 68-74; Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz (2004); UNIÓN INTERNA­
CIONAL DE ESTUDIOS SOCIALES, «Código de Moral Internacional», en ÍD., Códigos de 
Malinas, Santander, 1954; J. RATZINGER, Fe, verdad y tolerancia, 165-166; C. SORIA, 
O.P., Relaciones de los seres humanos y las comunidades políticas con la comuni­
dad mundial, 86-92. 

45 GS 36. 
46 Con Sempre 16-17, 46; GS 41-42, 93; VS 50; Discurso a la quincuagésima 

Asamblea General de la ONU 3. 
47 RN denuncia es planteamiento en el orden económico, igual que MM 11-

12; PP 26, 58-59; CA 17-19. 
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Esto es lo que sucede cuando triunfa el absolutismo político y lo 
que sucedió con el triunfo de los sistemas totalitarios a los que con­
dujo irremediablemente el éxito del positivismo jurídico más des­
camado. Vaclav Belohradsky (1944) lo denomina «invasión del poder 
inocente»48 o poder que se define a sí mismo como instancia y acti­
vidad no susceptible de ser juzgada por la conciencia moral y reli­
giosa. Cuando esto sucede, el ejercicio del derecho de libertad reli­
giosa y libertad de conciencia se reducen a la esfera de las opiniones 
privadas49. La consecuencia es que el Estado acaba admitiendo que 
los únicos fundamentos del derecho y el poder son las convicciones 
comunes de los ciudadanos que emanan del consenso o las emanan 
de las ideologías50. 

Nos enfrentamos a uno de los más significativos problemas de 
la cultura actual. Vivimos inmersos en una cultura relativista, la 
mayor de las amenazas que padece el auténtico pluralismo, que 
enseña que la verdad operativa en el terreno político nace de los 
acuerdos de la mayoría. Sobre esta convención descansa el orden 
de la sociedad, siempre y cuando estemos dispuestos a aceptar, 
como denunciaba Alexis de Tocqueville, el dominio de «los muchos» 
sobre uno solo. Porque la cuestión, por importante que sea con rela­
ción a la cooperación y participación ciudadana en la vida políti­
ca, no es el procedimiento de elaboración del derecho. La verda­
dera cuestión reside en la existencia, o no, de «una evidencia ética 
efectiva»51. 

Esta cuestión es la que se plantea, vista desde la perspectiva de 
las relaciones entre los hombres en el seno de la sociedad interna­
cional, tras la I I Guerra Mundial. Es, así mismo, la cuestión que está 
de fondo en el paso de un orden internacional de fuerza a un orden 
internacional basado en la cooperación52. 

48 VACLAV BELOHRADSKY, La vida como problema político, Encuentro, Madrid, 
1988, 47. Cfr. H. ARENDT, Sobre la revolución, Alianza Editorial, Madrid, 2004. 

49 LE 5, CA Cap. V. 
50 OA 25, 37; J. RATZINGER, La crisis del derecho (1999), en www.avizora.com/ 

publicaciones/filosofia/textos/ 
51 J. RATZINGER, Posicionamiento en la discusión sobre las bases morales del 

Estado liberal. 
52 J. A. PASTOR RIDRUEJO, Curso de Derecho Internacional y Organizaciones 

internacionales, 34ss, 45, 59. 

http://www.avizora.com/
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La reconstrucción del orden político nacional en la Europa de la 
posguerra y del orden internacional después de Yalta no consiguió 
el establecimiento de la paz anhelada. Juan X X I I I y Pablo V I se 
enfrentaron a una paz ficticia basada en la desconfianza y el temor53 
que resultaba del rechazo al orden moral objetivo y universal54. Fren­
te a este estado de cosas, que Pío X I I denunció al condenar la trai­
ción inflingida a la Carta del Atlántico55, la DSI sigue defendiendo 
la vigencia de un orden moral capaz de restaurar la confianza recí­
proca y edificar una paz verdadera a través de instituciones y leyes 
justas56. 

En la conmemoración de los cuarenta años de vida de Pacem in 
terris, Juan Pablo I I hizo balance. Una vez más se reformulaba la 
vieja pregunta: «¿qué tipo de orden puede reemplazar este desorden, 
para dar a los hombres y mujeres la posibilidad de vivir en libertad, 
justicia y seguridad? Y ya que el mundo, incluso en su desorden, se 
está «organizando» en varios campos (económico, cultural y hasta 
político), surge otra pregunta igualmente apremiante: ¿bajo qué prin­
cipios se están desarrollando estas nuevas formas de orden mun­
dial?» (6)57. 

En 1997 Juan Pablo I I había escrito: «(La organización de la fami­
lia humana) debe regirse por una regla de derecho válida para todos 
sin excepción. Todo sistema jurídico, lo sabemos, tiene como fun­
damento y fin el Bien Común. Esto se aplica también a la Comuni­
dad Internacional: ¡El bien de todos los hombres y el bien de toda la 
humanidad!» (Discurso al Cuerpo Diplomático, 1997)58. Esta es la 
regla de derecho válida e imprescindible para la ordenación de rela-

53 Cfr. nota más arriba. 
54 Nota 18 de Possenti y 42; SP 20, In questo giomo 19; Grazie 24-26; MM 

205-211; Discurso ante la quincuagésima Asamblea de la ONU (1995). Cfr. J. MARI-
TAIN, Cristianismo y Democracia, 68; H. BERGSON, Las dos Fuentes de la moral y de 
la religión, Tecnos, 1996. 

55 NellaStoria (24-12-1946). 
56 JUAN PABLO II, Discurso al Cuerpo Diplomático, 1991; Mensaje para la Jor­

nada Mundial de la Paz (2004), CA 52. Cfr. C. SORIA, Relaciones de los seres huma­
nos y de las comunidades políticas con la comunidad mundial, 78-81. 

57 PABLO VI, Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz (1973). 
58 Cfr. In questo giomo 16; Grazie 20-21, 27; GS 64-65; PP 14, 19-21. A. TRU-

YOL Y SERRA, La Sociedad Intemacional, 96-97. 
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ciones pacíficas entre los pueblos, en la medida en que el Derecho se 
adapte a la justicia y la solidaridad de las que depende la Paz59. 

La DSI ha acompañado este proceso que, como señala Truyol y 
Serra, requiere el paso de la justicia conmutativa, propia del Dere­
cho Internacional clásico, a la justicia social. Por ello, en la DSI, es 
tan importante la noción de Bien Común universal. Y por ello, como 
repetiremos al final, lo que importa a la DSI es la existencia de un 
orden jurídico que asegure la efectividad del principio del destino 
universal de los bienes (GS 69), porque, lo que está en juego, es el 
desarrollo de todos los hombres y la existencia de la humanidad en 
su conjunto. 

Visto así, las normas de Derecho Internacional y los ordenamientos 
jurídicos nacionales no bastan60. Junto a ellos cobran un lugar espe-
cialísimo un conjunto de normas conocidas como jus gentium o dere­
cho de gentes: «unos principios universales que son anteriores y supe­
riores al derecho interno de los Estados, y que tienen en cuenta la 
unidad y la común vocación de la familia humana»61. Sólo así se evita 
la tentación de recurrir al derecho de la fuerza y el imperio del más 
fuerte. Ya sea éste un Estado, una mayoría de Estados, una organi­
zación internacional, una Nación o varias de ellas. Porque el Dere­
cho Internacional no es sólo un derecho interestatal, del mismo modo 
que la Comunidad Internacional no es sólo una comunidad de Esta­
dos62. Esta visión nos lleva a recordar que: 

59 PABLO VI, Discurso ante la Asamblea de las Naciones Unidas (4-10-1965); 
JUAN PABLO II, Discurso al Cuerpo Diplomático (1997, 1999, 2003); Mensaje para 
la Jomada Mundial de la Paz (1987, 2000, 2004); Audiencia a la Asamblea de la 
Unión de Juristas católicos (24-11-200). Cfr. A. TRUYOL Y SERRA, Fundamentos de 
derecho Internacional Público, Tecnos, Madrid, 1977, 27-31; ÍD., La sociedad inter­
nacional, 96-97; J. A. PASTOR RIDRUEJO, Curso de Derecho Internacional Público y 
Organizaciones Internacionales, 53-57. 

60 Cfr. PASTOR RIDRUEJO, Curso de Derecho Internacional Público y Organiza­
ciones Internacionales, 36-46. 

61 Discurso al Cuerpo Diplomático (1997); Mensaje para la Jomada Mundial 
de la Paz (2004); SP 55-58. Cfr. J. A. TRUYOL Y SERRA, Fundamentos de Derecho 
Intemacional Público, 22-25, 77-78; C. SORIA, O.P., Relaciones de los seres huma­
nos y de las comunidades políticas con la comunidad mundial, 81-82. 

62 Gravi 19; La verdadera noción de Estado (5-8-1950); Comunidad intema­
cional y tolerancia (6-12-1953); Ecce Ego; JUAN PABLO II, Discurso a la UNESCO 
(1980); Discurso al Cuerpo Diplomático (1984, 1996-1997); Discurso a la quin-
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1. En las relaciones entre los hombres y los pueblos no basta la 
constitución de una sociedad de intereses comunes. Es preci­
so reconocer la existencia de una comunidad de hombres y pue­
blos que, al modo de las familias, se constituye sobre el apoyo 
mutuo, la confianza recíproca y el respeto sincero63. 

2. En las relaciones de reciprocidad manda un principio incues­
tionable: la comunidad de origen a la que pertenecemos todos 
los hombres y la unidad del género humano (Discurso al Cuer­
po Diplomático, 1996). 

3. En todos los órdenes de la vida humana la dignidad de la per­
sona y la garantía de los derechos de las naciones —«derechos 
humanos considerados a este específico nivel de la vida comu­
nitaria» (Discurso a la quincuagésima Asamblea General de la 
ONU, 8)— son «principios morales antes que normas jurídi­
cas» (Discurso al Cuerpo Diplomático, 1997). 

I I I . LA ORGANIZACIÓN D E LA COMUNIDAD 
INTERNACIONAL 

Ésta es la última cuestión de la que vamos a ocuparnos y a ella 
nos acercaremos desde una perspectiva doble. Al referimos a la orga­
nización de la Comunidad Internacional debemos atender a la exis­
tencia de las instituciones que constituyen la sociedad internacional 
en tanto que son parte de ella, así como a la cuestión relativa a la 
existencia de una autoridad mundial. No queremos olvidar, al tratar 
esta cuestión, la presencia de la Iglesia en el seno de la Comunidad 
Internacional. Aunque lo que nos interesa, no es tanto la presencia 
del Estado Vaticano en el concierto de los estados o en el seno de 
algunas organizaciones internacionales en calidad de observador per-

cuagésima Asamblea General de la ONU (1995). Cfr. J. A. TRUYOL Y SERRA, Funda­
mentos del Derecho Público Internacional, 5-9; ÍD., La Sociedad Internacional, 27-
28, 35, 88, 96; M. AGUILAR NAVARRO, Derecho Internacional Público, vol. I, EISA, 
Madrid, 19; J. MARITAIN, Cristianismo y democracia, 78; ÍD., El hombre y el Esta­
do, 28-38, 46-55, 59-64; W.AA., Nations e Saint-Siége auxxsiécle, 241-244. 

63 Discurso al Cuerpo Diplomático (1996); Discurso a la quincuagésima Asam­
blea General de la ONU (1995). 
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manente, sino la dimensión transcultural de la Iglesia a la que Pío XI I 
se refirió en Negli Ultimi. 

1. L a Sociedad Internacional 

El orden internacional requiere instituciones apropiadas para el 
fomento del desarrollo (GS 64-65)64. Siguiendo esta línea, el Conci­
lio recordó que las instituciones internacionales «deben, cada una 
por su parte, proveer a las diversas necesidades de los hombres» 
(GS 84) y adaptarse a los cambios que afectaban al hombre y sus 
necesidades (GS 68). Fue Pablo V I quien consagró esta visión cuan­
do en 1968, en la celebración de la I Jomada Mundial de la Paz, escri­
bió: la «Jornada de la Paz» «debe hacer honor a las instituciones 
(internacionales), rodear su trabajo de prestigio, de confianza y de 
aquel sentido de expectación que debe tener en ellas vigilante el sen­
tido de sus gravísimas responsabilidades y fuerte la conciencia del 
mandato que se les ha confiado». 

1.1. El problema de una autoridad pública mundial 

El orden de las relaciones civiles se construye sobre la dignidad 
expresada públicamente en forma de derechos y deberes recíprocos. 
Derechos que son universales e inviolables y en cuyo respeto, escri­
bió Juan Pablo I I , «reside el secreto de la paz verdadera»65. Esta ver­
dad debe ser reconocida y protegida a través de instituciones jurídi­
cas capaces de velar por la garantía efectiva de los derechos de los 
hombres y asegurar la existencia de una auténtica comunidad mun­
dial de todos los pueblos (MM 174). 

Benedicto XV se pronunció sobre ello en su Encíclica Pacem Del 
Munus. En ella alentaba la constitución de una Sociedad de Nacio­
nes que asegurase «a todos los pueblos, dentro de sus justos límites 
la independencia e integridad de sus territorios» (PDM 13). El Papa 
aludía, citando a San Agustín, a una sociedad internacional integra­
da por los ciudadanos de todos los pueblos en la que se respetasen y 

PP 35, 46, 58-59,61; SRS 26,32-33. 
Cfr., entre otros muchos. Con Sempre; LE 16-17; CA 7, 23; VS 13, 31; RH 17. 
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conservasen las diferencias nacionales66. Pío X I I , por su parte, recla­
mó la constitución de instituciones jurídicas de ámbito internacio­
nal {In questo giomo, 15) que aseguraran la libertad, la integridad y 
la seguridad de las naciones; y defenderían las peculiaridades cultu­
rales y lingüísticas de las minorías {NelV Alba, 19-20). 

La tesis básica del Magisterio de Pío X I I era muy simple: reorde-
nar la convivencia internacional mediante instituciones jurídicas 
(In questo giomo, 16) en el terreno político y económico (Grazie, 20-
21, 27). Mater et Magistra incluye esta cuestión al tratar de la mun-
dialización de la cuestión social (157) y pocos años más tarde Pacem 
in terris, primero, y Gaudium et spes, después, aluden a la necesa­
ria adaptación de las instituciones que configuran el orden interna­
cional al fenómeno creciente de la interdependencia y la socialización 
que alcanzaba por igual las relaciones entre Estados y Gobiernos, 
empresas, asociaciones intermedias, familias e individuos (PT 130). 
El orden resultante —sociedad política y jurídica internacional, o, 
sociedad que se organiza política y jurídicamente en el orden interna­
cional— depende de la existencia libre, pero coordinada, de la mul­
titud de instituciones y organizaciones en las que se expresan y satis­
facen los intereses y necesidades básicas de hombres y pueblos67. 

Llegamos así al último de los cuatro círculos concéntricos en los 
que Pacem in terris va explicando los diversos órdenes de la convi­
vencia. En éste, la Encíclica introduce una cuestión extremadamen­
te compleja: la existencia de una autoridad pública mundial que, en 
tanto que exigencia del orden moral, debe: 

1. Reconocer y garantizar los derechos humanos (139), y 
2. Promover el Bien Común Universal (138). 

Esto significa que la misión propia de esta autoridad mundial es 
examinar y resolver los problemas relacionados con el bien común 
universal en el orden económico, social, político o cultural, ya que 
estos problemas, por su extrema gravedad, amplitud extraordinaria 
y urgencia inmediata, presentan dificultades superiores a las que pue­
den resolver satisfactoriamente los gobernantes de cada nación. 

66 Cfr. W.AA., Nations e Saint-Siége au xx siécle, 42-43. 
67 J. A. PASTOR RIDRUEJO, Curso de Derecho Internacional y Organizaciones 

Internacionales, 49. 
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La autoridad mundial debe, además: 

3. Establecerse por el consentimiento de todas las naciones; 
4. Caracterizarse por la imparcialidad; 
5. Defender como principio constitutivo la igualdad jurídica de 

todas las naciones, precisamente porque éstas son diferentes en 
su grado de desarrollo económico o en su potencia militar, y 

6. Actuar de acuerdo al principio de subsidiariedad (PT 140-141). 

Cuarenta años después de PT, cuando Juan Pablo I I dedicó en 
2003 el Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz a esta Encíclica, 
destacó que la gran intuición de Juan X X I I I fue la enseñanza relati­
va al Bien Común Universal y la exigencia moral derivada de una 
autoridad pública que debía actuar a nivel internacional y no sim­
plemente interestatal68. 

Juan X X I I I se fijó en 1963 en la Organización de Naciones Uni­
das (26-6-1945) y en la multiplicidad de organismos inferiores que 
en el ámbito internacional asumían misiones de alcance mundial en 
el terreno económico y social, cultural, educativo y sanitario, etc. De 
entre todas las misiones de la ONU, Juan X X I I I destacó la promo­
ción de la paz mediante la promoción de relaciones de amistad entre 
los pueblos (142). En este camino, reconoció Juan XXII I , el paso más 
decisivo había sido la promulgación de la Declaración universal de 
Derechos Humanos (10-12-1948). Ello, pese a algunas objeciones que 
PT sostenía con respecto a la Declaración (144), era «un primer paso 
introductorio para el establecimiento de una constitución jurídica y 
política de todos los pueblos del mundo» (144). 

Pío X I I , cuyo Magisterio es esencial en estas cuestiones, abordó 
antes que Pacem in terris el problema de una autoridad que operara 
en el ámbito mundial. El Papa Pacelli se mostró favorable, lo hemos 
visto, a la constitución de instituciones jurídicas de carácter supra-
nacional que configuraran una comunidad jurídica {Nación y Comu­
nidad internacional 6-12-1953). Lo demostró en el caso del proceso 
de integración europea69 y en el proceso de constitución y desarro-

68 C. SORIA, O.P., Relaciones de los seres humanos y las comunidades políti­
cas con la comunidad mundial, 89. 

69 Cfr. Pío XII , Consideraciones en trono a la Unión Europea (11-11-1948); 
La organización política mundial (6-4-1951); El espíritu europeo (15-3-1953). 
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Uo de la ONU70. En ambos casos, el Papa advirtió que no se trataba 
de restaurar la idea de la unidad estatal de los imperios en los que se 
fundían las razas, los pueblos y los estados, sino de estados sobera­
nos unidos libremente en una comunidad jurídica de estados libres 
en la que el Derecho Internacional actuara como límite a la sobera­
nía estatal y regulara las relaciones entre todos los componentes de 
la sociedad internacional. 

Estas consideraciones fueron desarrolladas en un Discurso que el 
Papa dedicó al Congreso del Movimiento Universal para una Confe­
deración Mundial (6-4-1951). Pío X I I se atrevió, como dijo varias 
veces en el discurso citado, a pensar de manera creativa. Habló en el 
discurso de federalismo y de la necesidad de que la sociedad inter­
nacional reflejase la concepción orgánica del orden social71. 

Juan Pablo I I se ha pronunciado también con relación al tema de 
la institución de una autoridad pública mundial y en línea con el 
Magisterio de Pío X I I ha sido taxativo: «Es importante evitar tergi­
versaciones: aquí no se quiere aludir a la constitución de un supe-
restado global» {Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz, 2003)72. 
Dicho esto, y para explicarlo, el Papa retoma la línea argumental de 
Pacem in terris. 

El núcleo de las enseñanzas de Juan X X I I I lo constituye la moral 
internacional. PT se mueve en el orden de los principios, aunque 
no sea una simple declaración de los mismos. Lo que le importa a 
Juan X X I I I en un contexto de paz ficticia es argumentar a favor de 
un orden internacional erigido a partir de la unidad en torno a una 
evidencia ética: el valor sagrado del hombre, su libertad y su digni­
dad. Precisamente porque la naturaleza humana es la depositaría de 
unos derechos inalienables, son estos derechos los que deben encon­
trar traducción jurídico-política a través de instituciones dotadas de 
autoridad73. La autoridad mundial es necesaria para conseguir que 

70 Cfr. Firme Fe. Anhelo de Paz (24-12-1948). En este Radiomensaje Pío XII 
aludía favorablemente a la Declaración de Derechos promulgada por Naciones 
Unidas. 

71 PABLO VI, Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz, 1968. 
72 CH. ALIX, Le Saint-Siége et le nationalisme en Europe (1870-1960), 95-100. 
73 PABLO VI, Alocución en la sede de Naciones Unidas (4-10-1965), PP 78, Men­

saje para la Jomada Mundial de la Paz, 1968; JUAN PABLO I I , Mensaje con ocasión 
del 50° aniversario de la Batalla de Montecassino (18-5-1994). 
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todos los hombres puedan ejercer sus derechos. Sólo así es posible 
un orden justo, pacífico y pacificador. 

1.2. Una última cuestión: La unidad en tomo a Jesucristo 
y al hombre 

Fue León X I I I quien en 1887 escribió, en una Carta a su Secreta­
rio de Estado, que la Iglesia es la principal benefactora de los pueblos 
que, con solicitud de madre, se compromete en favor de la paz14. De 
este modo, la unidad de la Iglesia se hace presente en el mundo aco­
giendo en su seno «todos los pueblos y todas las lenguas» (MBS 16). 

La misma solicitud fue la que en la Navidad de 1958 Juan X X I I I 
expresó en su Mensaje Unidad y Paz. En él se preguntaba: Si la 
Unidad en torno a Jesucristo provoca beneficios de Paz en la vida 
interna de la Iglesia y del mundo, ¿por qué la unidad en torno aquél 
que es imagen de Dios y sujeto de la convivencia no provoca frutos 
similares?75. Pío X I I había formulado una pregunta similar cuando 
en Negli Ultimi habló de la Iglesia como institución transculturallb, 
de orden espiritual, que es madre, y que, por serlo, no pertenece a 
ningún pueblo, no es extranjera, es una e indivisible. 

El carácter universal de la Iglesia hace de ella una institución 
supranacional, de carácter comunitario y distinta a la idea imperial. 
Su unidad, que brota de la adhesión a Jesucristo, es la que se pro­
yecta sobre la sociedad «mediante la educación y la formación del 
hombre, origen, fin y centro de la vida social, en la conciencia de su 
integridad, dignidad personal, sana libertad e igualdad y paridad con 
sus semejantes» {La Elevatezza, 20-2-1946). 

74 AA.W., Nations e Saint-Siége au xxsiécle,í5-3l. Cfr. PG 3-12, 14-15, 18. 
75 JUAN XXIII, Natividad del Señor (23-12-1961); Gaudet Mater Ecclesia (11-

10-1962); Domino Plebem Perfectam (23-12-1959). 
76 A. TRUYOL, La sociedad internacional, 140-142. 
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INTRODUCCIÓN 

El tema que se me ha asignado ha sido escogido de la segunda 
parte del Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia (CDSI), divi­
dida en siete capítulos, y se sitúa dentro del campo de la «Comuni­
dad Internacional». M i primera consideración es para indicar que 
no puede entenderse nuestra aportación sin tener presente tanto el 
contenido de la primera parte, que sirve de referencia obligada, como 
«la civilización del amor», título de la conclusión de este compendio, 
que resume la idea de fondo de todo el documento y una de las fina­
lidades que los últimos papas han asignado a la DSP. 

Tampoco hemos de olvidar que el objetivo del CDSI es el de ser 
un instrumento de discernimiento moral y pastoral de los aconteci­
mientos complejos del momento actual (n. 10) para responder a las 
exigencias de nuestro tiempo desde un ámbito de diálogo ecuméni­
co e interreligioso con todos los que buscan el bien del hombre (n. 12). 
Por tanto, no perdemos la perspectiva moral, pastoral, interreligio­
so e interdisciplinar en nuestra reflexión. 

Como preludio a nuestra aportación recordamos que la Doctrina 
Social de la Iglesia incluye responsabilidades relativas a la cons-

1 Recogemos las citas directas de la DSI que aparece en este apartado del 
Compendio, donde sobresalen diez alusiones a Pablo VI y veintidós a Juan Pablo I I : 
Pío XII , Radiomensaje de Navidad, 24 de diciembre de 1945, 1; JUAN XXIII: MM 
53, 1; PABLO VI: PP 6, 20-21, 22, 22, 44, 47, 55, 56-61; OA 43; Discurso a la OIT, 10 
de junio de 1969, 10; JUAN PABLO I I : SRS 16, 28, 32, 33, 36-37, 38, 39, 44; CA 33, 
34, 35, 35, 58; Discurso al Congreso de DSI, 20 de junio de 1997; Discurso a los diri­
gentes sindicales de trabajadores, 2 de mayo de 2000; Mensaje por la Jomada Mun-
dialdelaPaz, 1993, 1998, \999y2QQQ; Discurso a la tercera conferencia general del 
episcopado latinoamericano. Puebla, 28 de enero de 1979; Discurso a la Conferen­
cia de la Unión Interparlamentaria, 30 de noviembre de 1998; TMA 51. 

file:///999y2QQQ
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trucción, organización y funcionamiento de la sociedad. Se trata de 
responsabilidades políticas, económicas y administrativas que corres­
ponden realizar tanto a los fieles católicos y creyentes como a los no 
creyentes. Por esta razón, las aportaciones del CDSI en el tema que 
nos atañe se enmarcan en el ámbito interdisciplinar para encarnar 
la única verdad del hombre. Esta doctrina entra en diálogo con las 
diversas disciplinas que interesan al ser humano, incorpora sus apor­
taciones y les ayuda a abrirse a horizontes más amplios al servicio 
de la persona humana (cfr. CA 59). 

Asimismo, el CDSI parte de una constatación fundamental cuan­
do trata de establecer una sana cooperación para el desarrollo: el 
convencimiento de que lo que respecta a esta dimensión internacio­
nal pertenece a una comunidad natural, ya que en su fundamento 
está la misma naturaleza humana, el fundamento de la igualdad de 
todos los hombres y su natural sociabilidad. Esto significa que la 
Comunidad internacional no puede quedar reducida a una asocia­
ción de personas legalmente constituida entre potencias estatales 
diversas sino que ha de expresar la idea de una familia de naciones. 
Esta familia de las nacionalidades y comunidad de pueblos aparece 
en algunas propuestas del CDSI que sirven de referencia en nuestra 
reflexión: la centralidad de la persona humana y la natural relación 
entre personas y pueblos; la finalidad de la vida internacional es la 
de garantizar un efectivo bien común internacional de la humanidad 
(GS 84)2; y el derecho internacional como instrumento de garantía 
del orden internacional específico (CA 52). 

De la reflexión sobre el CDSI pueden deducirse, como podremos 
observar, algunos principios generales en lo que se refiere a los efec­
tos de la cooperación internacional: un aumento de confianza en las 
capacidades del pobre y de los países pobres (la lucha contra la pobre­
za), una distribución favorable de los recursos, que permita a todos 
los pueblos de la tierra poder disponer suficientemente de ellos (bie­
nes «patrimonio de la humanidad»), y una equitativa concertación 
mundial para el desarrollo, capaz de superar las posiciones de deuda 
y hacer unas economías más desarrolladas (se trata de la financia­
ción del desarrollo). 

2 Cfr. A. GALINDO GARCÍA, «La organización social de la Ciudad de Dios. Ins­
tituciones intermedias y estructuras políticas», en Agustiniana 139 (2005) 5-42. 
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Según esto, el CDSI expone el contenido de «la cooperación inter­
nacional para el desarrollo» en tres núcleos interrelacionados inteli­
gibles práctica y conceptualmente de forma interrelacionada: la co­
laboración para garantizar el derecho al desarrollo, la lucha contra 
la pobreza y la deuda externa de los países pobres. Este será también 
el esquema expuesto en este estudio. 

I . COLABORACIÓN PARA GARANTIZAR E L DERECHO 
AL DESARROLLO 

El proceso que seguiremos para diseñar la colaboración para 
garantizar el derecho al desarrollo será el siguiente: después de jus­
tificar la necesidad de la colaboración de todos es preciso acertar en 
las causas del subdesarrollo y el fundamento de este derecho de mane­
ra que podamos ver las razones de la colaboración. Asimismo bus­
camos la licitud del acceso al mercado internacional con las causas 
que imposibilitan dicho acceso y el fundamento de este derecho. 

1. L a colaboración de todos en la cooperación 
para el desarrollo 

El CDSI recuerda que la DSI ha manifestado frecuentemente que 
la solución del problema del desarrollo exige la cooperación de todas 
y cada una de las comunidades políticas (n. 446). Por consiguien­
te, cada comunidad está condicionada a contribuir al desarrollo de 
las otras y entre ellas debe haber colaboración3. 

En el CDSI, referencia de nuestro comentario, se expresa la con­
vicción de que los graves problemas por los que pasa la humanidad 
tienen solución a través de una concertación de todos junto a una 
efectiva cooperación. Señalamos a continuación algunas caracterís­
ticas que delimitan el ámbito de esta cooperación para el desarrollo. 

Partiendo de la natural sociabilidad de la persona humana, la cola­
boración entre los pueblos es necesaria. Pero ésta ha de ser sosteni-

3 Cfr. JUAN XXIII, MM 53; Pío XII, Radiomensaje de Navidad, 24 de diciem­
bre de 1945, 25. 
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da y organizada a partir de algunos criterios que hagan capaces de 
individualizar los objetivos de esta cooperación de manera que no 
sólo afecte a los Estados sino también y principalmente a las perso­
nas. Por otra parte, esta cooperación se desarrolla en un ámbito mun­
dial, apuntando diversas formas de colaboración y superando las 
divisiones de todo tipo, étnicas, ideológicas, geográficas (SRS 16.39). 

De esta necesidad se deduce que la colaboración es un instru­
mento en manos de unas relaciones internacionales que puedan 
garantizar la unidad de acción de los Estados, de las organizaciones 
o las formas intergubernamentales y de la sociedad civil participa-
tiva que alcance al campo internacional4. Esto significa que se ha de 
poner como objetivo la igualdad entre los pueblos frente a los diver­
sos grados de desarrollo, de situación económica, de fuerza política 
y de capacidad de ser protagonistas en estas relaciones internacio­
nales que están en la base del derecho internacional (cfr. GS 89 y 
SRS 39). 

Pero, la cooperación no es solo un componente esencial para pro­
mover el desarrollo, atendiendo a las razones tácticas de tipo econó­
mico y político, señaladas anteriormente, sino especialmente, tenien­
do en cuenta la dimensión social del hombre, es componente esencial 
por la solidaridad que marcan las relaciones sociales de la vida huma­
na comunitaria (cfr. SRS 26; PP 65)5. Por esto, esta cooperación inter­
nacional necesitará manifestarse en diversos sectores: desde el jurí­
dico al económico, financiero, tecnológico, social y cultural. 

2. Acertar en las causas del subdesarrollo 

La DSI, especialmente los documentos de Pablo VI y de Juan Pa­
blo I I , ha señalado insistentemente causas que provocan la distan­
cia Norte y Sur y consecuentemente el subdesarrollo en los países 
pobres. Según estos pontífices, el subdesarrollo parece una situación 
imposible de solucionar si se piensa que solo se debe a las eleccio­
nes humanas equivocadas y se olvidan las razones que son resulta-

4 A. GALINDO GARCÍA, Voluntariado y sociedad participativa, Ed. UPSA, Sala­
manca, 2005. 

5 B. CUESTA ÁLVAREZ, «Globalización, pobreza y responsabilidad solidaria», 
en Estudios Filosóficos 130 (1996) 453ss. 
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do de mecanismos económicos, financieros y políticos (SRS 16) y de 
estructuras de pecado (SRS 36-39). 

La encíclica Sollicitudo reí socialis insiste con fuerza en ello en 
un momento histórico de crisis radical y universal y señala, como 
causas del subdesarrollo, cuando el hombre vive la tensión entre el 
deseo de cultivar un desarrollo humano pleno y la realidad de unas 
estructuras de pecado destructoras de este deseo. «Es, pues, necesa­
rio individuar las causas de orden moral que, en el plano de la con­
ducta de los hombres, considerados como personas responsables, 
ponen un freno al desarrollo e impiden su realización plena. Igual­
mente, cuando se disponga de recursos científicos y técnicos, que 
mediante las necesarias y concretas decisiones políticas deben con­
tribuir a encaminar finalmente los pueblos hacia un verdadero desa­
rrollo, la superación de los obstáculos mayores sólo se obtendrá gra­
cias a decisiones esencialmente morales, las cuales, para los creyentes 
y especialmente los cristianos, se inspirarán en los principios de la 
fe, con la ayuda de la gracia divina»6. 

Asimismo, en relación con el cuidado de la naturaleza y en fideli­
dad al principio del destino universal de los bienes y a su justa dis­
tribución, la DSI recuerda que los bienes naturales son limitados, aun­
que aún se desconozca el precipicio de esas limitaciones al ignorar 
las dimensiones de las capacidades humanas. Hay límites políticos 
manifestados en la incapacidad de algunos poderes para dar una solu­
ción al problema del desarrollo en la tensión Norte-Sur y Este-Oeste. 
Hay límites económicos cuyas manifestaciones más concretas son el 
subempleo, la deuda externa, la existencia de un cuarto mundo. Pero 
son aún más graves los límites existentes en las actitudes del hombre 
convertidos en pecados estructurales. Hay una tendencia a reducir al 
hombre a un instrumento o factor productivo y consumista. 

La actitud ética ante estas limitaciones, causa de las dificultades 
de algunos países para acceder al desarrollo, aparece recogida en un 
texto, resumen de otros, de Juan Pablo I I : «Respecto al contenido y 
a los temas, cabe subrayar la conciencia que tiene la Iglesia, exper­
ta en humanidad, de escrutar los signos de los tiempos y de inter-

6 JUAN PABLO I I , SRS 35. Las fuentes de este texto son numerosas: PP: cua­
renta y cuatro veces; GS: veinte; RN: dos; QA: una; MM: tres; OA: seis; LE: tres; 
RH: dos. 
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pretarlos a la luz del evangelio; la conciencia, igualmente profunda 
de su misión de servicio, distinta de la función del Estado, aun cuan­
do se preocupa de la suerte de las personas en concreto; la referen­
cia a las diferencias clamorosas en la situación de estas mismas per­
sonas; la confirmación de la enseñanza conciliar, eco fiel de la secular 
tradición de la Iglesia, respecto al destino universal de los bienes; el 
aprecio por la cultura y la civilización técnica que contribuyen a la 
liberación del hombre, sin dejar de reconocer sus límites y, final­
mente, sobre el tema del desarrollo, propio de la encíclica, la insis­
tencia sobre el deber gravísimo que atañe a las naciones más desa­
rrolladas. El mismo concepto de desarrollo propuesto por la encíclica 
surge directamente de la importación que la Constitución pastoral 
da a este problema»7. 

También las crisis de las democracias exigen un planteamiento de 
la cuestión del subdesarrollo, ya que durante las últimas décadas, la 
voluntad política, los esfuerzos entre los bloques y las acciones polí­
ticas han sido insuficientes. En este mundo, dividido en bloques, abun­
dan las ideologías rígidas, domina el imperialismo de nuevo cuño y 
las estructuras de pecado se han generalizado. Por ello, es necesario 
buscar los caminos del auténtico desarrollo frente a las contradic­
ciones estructurales amparadas bajo una democracia formal. 

Pero la crisis de las democracias se manifiesta especialmente en 
las contradicciones de sus mismas estructuras. Las estructuras de 
pecado, cuyo origen está en los pecados personales, son, a la vez, 
fuentes de otros pecados. Las manifestaciones más importantes de 
estas contradicciones son: estrechez de miras, cálculos políticos erra­
dos, decisiones económicas imprudentes. Las consecuencias son gra­
ves: deuda externa, mala distribución de los préstamos y nacimien­
to de un cuarto mundo. 

Otra de las causas del subdesarrollo, señaladas por la DSI y reco­
gidas en CDSI, es el fenómeno del consumismo. Está surgiendo una 
concepción global de la vida que puede llamarse «el consumismo». 
Éste consiste en el descubrimiento y fomento de nuevas necesidades 
y nuevas modalidades para su satisfacción. La simbiosis entre socie­
dad de consumo y Estado asistencial crea estructuras de pecado en 

7 SRS 7. Este texto está construido desde GS 3, 4, 19, 57, 63, 69, 86; PP 9, 
13, 14-21, 22, 41, 48. 
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cuanto impiden la plena realización de los que son oprimidos de 
diversas formas8. Porque, dice Juan Pablo I I , cuando «se absolutiza 
la producción y el consumo de las mercancías y estas ocupan el cen­
tro de la vida social y se convierten en el único valor de la sociedad, 
no subordinado a ningún otro, la causa hay que buscarla no sólo y 
no tanto en el sistema económico mismo, cuanto en el hecho de que 
todo el sistema sociocultural, al ignorar la dimensión ética y religio­
sa, se ha debilitado, limitándose únicamente a la producción de bie­
nes y servicios» (CA 39). 

3. Derecho al desarrollo y su fundamento 

3.1. La colaboración y ayuda a los países pobres, recuerda el 
CDSI, es un deber que nace del derecho que todos los pueblos tienen 
a un desarrollo integral. El desarrollo no es solo una aspiración sino 
también un derecho y como consecuencia una obligación9. Por ello 
las dificultades deben ser afrontadas con determinación ñrme y per­
severante (SRS 32). 

Una forma particular de cooperación internacional es «al desa­
rrollo». Esta es considerada como la finalidad y el motivo principal 
que se ha de tener presente en cualquier acción que quiera eliminar 
los obstáculos que hacen que muchos pueblos tengan un desarrollo 
precario. Las denuncias de esta situación por parte del Magisterio han 
sido continuas (CA 33, 35). Con el fin de presentar una breve radio­
grafía de esta cooperación para el desarrollo entresacamos del CDSI 
algunas indicaciones: 

En primer lugar, puede constatarse en la sociedad moderna, que­
brada por muchas desigualdades, que dentro del derecho de los hom-

8 L. ZAMPETTI, «Estado y cultura en la Centesimus annus», en AA.W., Tened 
en cuenta lo noble, lo justo, lo verdadero. Comentarios y texto de la encíclica «Cen­
tesimus annus», Ed. EDICEP, Valencia, 1991, 175; J. R. FLECHA ANDRÉS, «La teo­
logía del desarrollo. Estructuras de pecado», en ASE, Comentarios a la «Sollici-
tudo rei socialis», Madrid, 1990, 21-53. 

9 PP 22; OA 43; SRS 32-33; CA 35; PABLO VI, Discurso a la Organización mun­
dial del trabajo, 10 de junio de 1969; JUAN PABLO I I , Discurso al congreso de DSI, 
20 de junio de 1997; ÍD., A los dirigentes de sindicatos de trabajadores y grandes 
empresas, 2 de mayo de 2000. 
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bres a participar activamente en la vida pública, sus posibilidades 
son mínimas. Ha de aceptarse el que los pueblos del tercer mundo 
tienen derecho a participar en las decisiones políticas de sus respec­
tivos países, ya que el hombre debe ser siempre el protagonista de su 
propio desarrollo y destino (SRS 30). 

Asimismo, la evolución de la vida pública, no debe dejarse sólo 
en manos del Estado ni al servicio del mismo, sino a iniciativa de la 
sociedad y al servicio del hombre10. Este derecho a construir el pro­
pio destino ha de ser pleno, es decir, ha de extenderse a lo económi­
co y social, al mundo cultural y espiritual, aunque el camino de este 
desarrollo auténtico sea largo y complejo, dada la intrínseca fragili­
dad del hombre y la situación precaria originada por el carácter muta­
ble de la vida humana (cfr. SRS 38). 

3.2. El CDSI recuerda que el derecho al desarrollo se funda en 
los principios siguientes: unidad de origen y destino de la comunidad 
humana, igualdad entre todas las personas y de las comunidades basa­
das en la dignidad humana; destino universal de los bienes, desarro­
llo integral, centralidad de la persona humana, solidaridad. 

El verdadero desarrollo ha de responder a la unidad de los tres 
niveles ya enunciados anteriormente: el económico, el político y el 
de los valores, como expresión y fin de la unidad del género huma­
no. Entre ellos deberá haber una unidad que responda a una escala 
de valores que, como señala J. L. Sampedro: «Frente a los niveles 
explicativos del desarrollo como resultado de la inversión, será pre­
ciso recordar que la decisión inversora tiene sus raíces no sólo en el 
nivel técnico-económico, sino también en el nivel político-social desde 
el cual se influye en la formación de esos precios o se orienta la inver­
sión. Más aún, estas influencias, decididas en el seno de las institu­
ciones insertas en ese segundo nivel, responden necesariamente a 
juicios, imágenes, preferencias o valores asentados en el tercer nivel» 

Asimismo, el desarrollo verdadero se fundamenta y se mide por 
el parámetro interior. Aunque los bienes materiales son necesarios, 
sin embargo, ellos mismos han de estar en situación de ser respues-

10 J. MARITAIN, El hombre y el Estado, Ed. Encuentro, Madrid, 1983. 
11 J. L. SAMPEDRO, El desarrollo. Dimensión patológica de la cultura industrial, 

Madrid, 1987, 62. 
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ta a la vocación del hombre en Cristo. El desarrollo pone como cen­
tro al hombre, imagen de Dios, por ello el desarrollo no está tanto en 
el uso indiscriminado de los bienes cuanto «en la subordinación de 
la posesión, uso y dominio de los bienes a esa vocación humana» 
(SRS 29). 

De la misma manera, el auténtico desarrollo para ser pleno no 
sólo ha de respetar los derechos de los hombres sino además ha de 
ser consciente del valor de estos derechos. Este desarrollo será autén­
tico si se enmarca en el ámbito del respeto a la naturaleza, especial­
mente en la diferente valoración de los bienes y en su ordenación 
dentro del cosmos, con la consideración de la limitación de los mis­
mos y la atención a la calidad de vida especialmente en zonas indus­
trializadas. 

Por todo esto, se puede afirmar que los pueblos tienen derecho a 
un desarrollo auténtico que sea integral, plasmado en el respeto y 
promoción de los derechos humanos, personales y sociales, econó­
micos y políticos, el que tiene en cuenta las exigencias morales, cul­
turales y espirituales. Se trata, por tanto, de un desarrollo humano 
integral (PP 14) y no sólo económico12. La razón es la siguiente: la 
cooperación va unida al respeto a la dignidad de la persona, de sus 
aspiraciones y de su creatividad. 

4. Acceso al mercado internacional por los países pobres 

En base a la capacidad de iniciativa, tanto de los individuos como 
de los países, la DSI ha recordado continuamente que todos tienen 
derecho a acceder al mercado internacional según sus posibilidades. 
En este sentido, recuerda que una de las causas del subdesarrollo 
está en no haberse embarcado en esta velocidad mercantil. Por eso, 
la doctrina social exige formas de cooperación capaces de incentivar 
el acceso al mercado internacional de los países signados por la pobre­
za y por el subdesarrollo (n. 447). Esta necesidad de acceso al mer­
cado internacional para salir del subdesarrollo se funda no solo en 

12 A. GALINDO GARCÍA, «Dimensión Moral del Desarrollo», en Corintios X I I I 
47 (1988) 69-97; ÍD., «La formación para la responsabilidad hacia lo creado y por 
un desarrollo sostenible», en CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOL, Pastoral del ambien­
te y ecología Humana, EDICE, Madrid, 2003, 19-48. 
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el principio unilateral de disfrute de los recursos naturales sino sobre 
la valoración de los recursos humanos (cfr. O A 33). 

El mercado, según la DSI, lejos de limitarse a ser un instrumen­
to de competencia agresiva, si está guiado por la ética del «ser» por 
encima del «tener», puede ser una oportunidad que Dios brinda para 
la cooperación a todos los niveles: «la actual unión del género huma­
no exige que se establezca también una mayor cooperación interna­
cional en el orden económico» (GS 85). El hombre en su ser social y 
dialogal puede estar tras de un orden económico de ámbito huma­
nista. 

Con gran finura ética dirá Juan Pablo I I : «En años recientes se ha 
afirmado que el desarrollo de los países más pobres dependía del ais­
lamiento del mercado mundial, así como de su confianza exclusiva 
en las propias fuerzas. La historia reciente ha puesto de manifiesto 
que los países, que se han marginado, han experimentado un estan­
camiento y un retroceso; en cambio, han experimentado un desa­
rrollo los países que han logrado introducirse en la interrelación gene­
ral de las actividades económicas a nivel internacional. Parece, pues, 
que el mayor problema está en conseguir un acceso equitativo al mer­
cado internacional, fundado no sobre el principio unilateral de la 
explotación de los recuerdos naturales, sino sobre la valoración de 
los recursos humanos» (CA 33). 

El acceso, por tanto, al mercado internacional pertenece a una 
visión esencial del hombre y de su función en los sistemas económi­
cos, del hombre centro de la creación, señor de lo creado, que pre­
valece por encima de todo otro ser y objeto, que por su dignidad supe­
ra toda materia, la ennoblece y, podríamos decir, la enriquece. Es el 
hombre abierto a lo universal, en diálogo con el otro y con los otros, 
potenciador del diálogo entre los países, el que está o debe estar tras 
el acceso al mercado internacional. Si el hombre se deja llevar por el 
egoísmo competitivo creará un mercado cerrado en su propia cul­
tura 13. 

13 Cfr. COMISSION SOCIALE DES ÉVEQUES DE FRANCE, Repéres dans une économie 
mondialisée, Ed. Cerf, febrero 2005; A. GALINDO GARCÍA, «El cristianismo ante el 
actual sistema económico mundial», en AA.W., Las ideologías al final del siglo. 
Perspectivas desde el pensamiento cristiano, Ed. Universidad Salamanca, Sala­
manca, 2000, 118. 
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Según esto, por una parte, el criterio de análisis ha de estar en la 
propuesta antropocéntrica de la enseñanza social de la Iglesia, es 
decir, no sólo han de tenerse en cuenta los recursos materiales sino 
sobre todo los recursos humanos. Por esta razón, Juan Pablo I I apela 
frecuentemente a la necesidad de «reforma del sistema internacio­
nal del comercio hipotecado por el proteccionismo y creciente bila-
teralismo» (cfr. SRS 43)14. 

Asimismo, un criterio de valoración de desarrollo no es solo el 
económico, sino el índice de desarrollo humano. Por ello, se ha de 
garantizar el acceso al mercado de todos los países. En este sentido, 
el Magisterio afirma que una general participación en los mecanis­
mos de mercado internacional por parte de todos los países debe 
encontrar fundamento y criterio de actuación no sólo desde un recur­
so unilateral al disfrute de los recursos materiales, sino desde la con­
creta valoración de los recursos humanos capaces de garantizar un 
crecimiento sostenible15. 

Esta posibilidad de colocar en el mercado los propios recursos por 
parte de todos los países puede hacer frente a todas sus necesidades 
como resultado de la propia actividad productiva a través de la capa­
cidad de iniciativa. Pero, para ello, es preciso que los productos pue­
dan entrar en el mercado independientemente de la concurrencia y 
de los términos que hasta ahora ha establecido el precio a la pro­
ducción o a la exportación. 

5. Causas de la imposibilidad de acceder al mercado 
internacional 

5.1. El CDSI recoge algunas de las causas de ámbito universal, 
que impiden el acceso al mercado internacional, que la Doctrina 
Social de la Iglesia ha ido denunciando a lo largo del último siglo: 
entre las causas del subdesarrollo y de la imposibilidad de acceder 

14 Cfr. J. T. RAGA, «El nuevo proteccionismo y los países en desarrollo», en 
F. FERNÁNDEZ (Ed.), Estudios sobre la encíclica «Sollicitudo rei socialis», Madrid, 
1990, 471-491. 

15 Cfr. CA 33, y V. BUENOMO, «La comunitá delle nazioni immagine dellunitá 
Della famiglia umana», en P. CARLOTTI y M. Toso, Per un unanesimo degno dell-
amore. I l «Compendio della Doctrina sociale della Chiesa», LAS, Roma, 2005, 417. 
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al mercado internacional sobresalen: analfabetismo, inseguridad ali­
menticia, ausencia de estructuras y servicios (PP 56-61). 

Es preciso darse cuenta del ámbito universal de los problemas y 
de su dimensión local y concreta. Sus límites se extienden tanto al 
nivel geográfico, hoy planetario, como a las dimensiones de la vida 
humana. Los problemas, que en un comienzo afectaban a todos los 
países del área europea, hoy se extienden no sólo a todos los países 
de la tierra sino que además inciden en todas las esferas de la vida 
humana convirtiéndose en un fenómeno total: economía, política, 
sindical, relaciones Norte-Sur, mundo familiar, afectivo, etc. 

Por esta razón, la Doctrina Social de la Iglesia se interesa por todos 
los datos que afectan a la integridad del hombre y a su problemáti­
ca social. Será en la encíclica Populorum progressio donde se afirme 
de forma genuina y primera esta dimensión universal, aunque tenga 
sus raíces en la Mater et Magistra (157) y sea recogida en la Consti­
tución Gaudium et spes (63). En los momentos actuales la universa­
lidad es geográfica y antropológica. Es todo el hombre y son todos 
los hombres los implicados en los problemas sociales16. 

Es Pablo V I quien proclama explícitamente esta dimensión uni­
versal presentando al mismo tiempo directrices concretas: «Hoy el 
hecho más importante del que todos deben adquirir conciencia es 
el de que la cuestión social ha tomado una dimensión mundial. 
Juan X X I I I lo afirma sin ambages y el Concilio se ha hecho eco de 
esta afirmación en su Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el 
mundo de hoy (63-72). Esta enseñanza es grave y su aplicación urgen­
te. Los pueblos hambrientos interpelan hoy, con acento dramático, 
a los pueblos opulentos. La Iglesia sufre ante esta crisis de angus­
tia, y llama a todos para que respondan con amor al llamamiento 
de sus hermanos» (PP 3). 

Esta dimensión universal tiene por tanto características propias. 
Se constata el desequilibrio entre el desarrollo y el progreso (MM 73ss.), 
la multiplicación de las relaciones de convivencia (MM 59), la inter­
dependencia entre los pueblos (MM 202), el aumento de los pueblos 

16 Cfr. las encíclicas Sollicitudo rei socialis y Centesimas annus, nos hablan 
del cuarto mundo y de las bolsas de pobreza como situaciones planetarias de 
extrema pobreza y marginalidad por la que pasan muchos hombres en el momen­
to actual. 
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subdesarrollados (MM 157) y la tensión bélica (PT). Juan Pablo I I es 
aún más consciente de este universalismo. La interdependencia mun­
dial es puesta en tela de juicio en la Sollicitudo rei socialis, donde 
aparece denunciado el desarrollo desequilibrado, el imperialismo, la 
deuda externa como causas de esta dificultad de acceso al mercado 
internacional. 

La reflexión moral que hacemos en este apartado no se limita a 
los comportamientos individuales, sino que se hace bajo la consta­
tación del creciente abismo existente entre las sociedades opulentas 
y las sociedades necesitadas. Es el recuerdo del hecho de la distri­
bución desigual de los bienes que provoca o suscita en los textos pon­
tificios una invitación a la responsabilidad y una toma de concien­
cia responsable ante este problema. 

En el presente, por tanto, los problemas se han unlversalizado sin 
perder su localización. Después de un breve tiempo de optimismo, 
pronto se dieron cuenta que las distancias aumentaban. Estamos 
pues en una aldea global (cfr. RM 37). Pero ésta tiene localizados sus 
problemas. La localización de estos problemas no existe sin la inte-
rrelación de los mismos, de tal manera que al hablar de su univer­
salización estamos viendo a la vez su carácter local y su dimensión 
universal. Ofrecemos el siguiente decálogo de causas que imposibi­
litan el acceso al mercado internacional: 

El peso intolerable de la miseria (SRS 13); abismo entre las áreas 
Norte-Sur (SRS 14)ve loc idad diversa de aceleración; está com­
prometida la unidad del género humano; mi l formas de pobreza18: 
el analfabetismo, la crisis de la vivienda, el desempleo, el subem-
pleo (SRS 15); incapacidad de participación en la construcción del 
propio país; diversas formas de explotación y de opresión econó­
mica, social, política e incluso religioso, que quedan reflejados por 
la «Sollicitudo rei sociales» en «el analfabetismo, la dificultad o 
imposibilidad de acceder a los niveles superiores de instrucción» 
(SRS 15). La llamada «capitalización de hombres» es esencial para 
el desarrollo económico (SRS 25). La discriminación racial; la repre-

17 A. GALINDO, «Hacia una nueva mentalidad. Valoración ética de las rela­
ciones Norte-Sur», en Salmanticensis 35 (1988) 321-344. 

18 «Manifiesto de 54 premios Nobel contra el hambre y el subdesarrollo», en 
L'Osservatore Romano, 5 de marzo de 1981; SRS 17, 26, 44. 
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sión del derecho de incitativa económica19; el miedo a la naturale­
za (OA21)20. 

5.2. Existe una conexión entre pobreza y falta de libertad, de 
posibilidad de iniciativa económica, de administración estatal capaz 
de disponer de un sistema adecuado de educación y de información. 
Ahora nos encontramos con uno de los campos más apreciados por 
el hombre, el de la libertad para intercambiar bienes siguiendo el 
axioma clásico «a cada uno según sus necesidades y de cada uno 
según sus posibilidades». 

Pensar en las formas de incrementar los niveles de la libertad de 
todos, en el ámbito de mundialización, los niveles democráticos, el 
compromiso con los derechos humanos, el respeto por el valor de la 
libertad de cada uno, supone dar un trato distinto a realidades polí­
ticas, culturales, económicas y sociales tan diferentes en el ámbito 
global. Pero en el interior de las democracias occidentales es preci­
so también potenciar el diálogo comunicativo. 

En relación con la economía de intercambio, tratada anterior­
mente, notamos que el hombre tiene necesidad de intercambio e 
interdependencia. Con el objeto de buscar la equidad y la justicia en 
las relaciones interhumanas y entre los países, resulta necesario el 
intercambio económico, realizado desde la libertad. Este intercam­
bio favorecerá el movimiento de bienes y servicios que va configu­
rando el comercio internacional por medio del flujo visible o invisi­
ble de bienes y servicios entre residentes y no residentes de un país, 
acotado por fronteras y superadas por este tipo de economía. 

La libertad ha de estar presente en la gestión y en el proceso de 
esta cooperación al desarrollo de manera que no ha de condicionar­
se exclusivamente al progreso material, al crecimiento económico, a 
la negación de los valores tradicionales y religiosos. De esta manera, 
el Magisterio denuncia el consumo y el utilitarismo como criterios 
del desarrollo (CA 29). Desde aquí se pueden deducir en la enseñan­
za social, como veremos a continuación, algunas indicaciones con­
cretas para promover a escala mundial el desarrollo auténtico. 

19 JUAN PABLO II, SRS 15, 31, 42. 
20 H. VALL, «La integridad de la creación», en A. GALINDO, Ecología y creación. 

Fe cristiana y defensa del planeta, Salamanca, 1991, 237-294. 
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6. Fundamento del derecho de acceso al mercado 
internacional 

6.1. Pero, según el CDSI, no basta el simple mercado como medio 
para el desarrollo. Es preciso que la colaboración para el mismo se 
funde en deberes éticos y antropológicos: El espíritu de la coopera­
ción internacional pide que más allá de la estricta lógica del merca­
do exista la conciencia de un deber de solidaridad, de justicia social 
y de caridad universal (n. 448) (PP 44). 

Dado que el desarrollo tiene una dimensión dinámica, las pro­
puestas éticas tendrán el carácter de provisionalidad y de apertura 
al desarrollo integral del hombre. La primera propuesta puede ser 
caracterizada por un «mayor conocimiento y preocupación social». 
Desde esta preocupación, la respuesta principal se sitúa dentro de la 
tarea de la solidaridad. Esta tiene su sentido teológico y ético en la 
fraternidad. 

Asimismo, el conocimiento y la preocupación social se han de tra­
ducir en una valoración moral de la realidad socioeconómica. «Por 
consiguiente, los responsables de la gestión pública, los ciudadanos 
de los países ricos, individualmente considerados, especialmente si 
son cristianos, tienen la obligación moral —según el correspondien­
te grado de responsabilidad— de tomar en consideración, en las deci­
siones personales y de gobiernos, esta relación de causalidad, esta 
interdependencia que subsiste entre su forma de comportarse y la 
miseria y el subdesarrollo de tantos miles de hombres» (SRS 9)21. 

La solución al problema del desarrollo no llegará añadiendo sim­
plemente un sentido social a la teoría convencional del desarrollo. Ade­
más, exige una nueva teoría del desarrollo, donde quepa la valoración 
moral y el desarrollo de la capacidad de iniciativa de individuos y 
países. En esta solución, el hombre ha de sentirse integrado en la comu­
nidad mundial y en el cosmos. Desde este ámbito, tres son las actitu­
des fundamentales existentes en las propuestas éticas al desarrollo: 

a) Es necesario trabajar en la línea de un fortalecimiento del 
tejido social, en un desarrollo de nuevas formas de organiza­
ción tendentes a alejarse de la burocracia y de la jerarquiza-

21 Cfr. AA.W., La responsabilidad social del empresario. Aportaciones a la 
Doctrina Social de la Iglesia, Ed. ASE, Madrid, 2002. 
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ción: ONGs, Sociedad participativa, asociacionismo, Econo­
mía de Comunión, creación de microcréditos22. 

b) Es preciso comprometerse con instituciones laborales y polí­
ticas para reivindicar desde ellas ante las diversas adminis­
traciones públicas, recursos en favor de las áreas en peor situa­
ción económica y social. 

c) Es conveniente replantearse la «racionalidad» del sistema eco­
nómico-laboral convencional. Para ello, urge replantear el 
marco ético-filosófico de la economía actual, desvelando sus 
profundas miserias y esbozando la posibilidad de una eco­
nomía más humana. 

6.2. Es decir, existe algo que es debido al hombre por el hecho 
de ser hombre en base a su dignidad (CA 34). Por eso la cooperación 
es el camino que la Comunidad Internacional debe empeñarse con­
seguir «según una adecuada concepción del bien común en referen­
cia a la entera familia humana» (CA 58). 

El problema de fondo es antropológico. El hombre, desde el esta­
dio de la industrialización, parece situarse en el mundo no como un 
componente del mismo, sino frente al mismo como su propietario 
absoluto. La imagen del hombre explotador del cosmos ha de desa­
parecer ya que explotar al cosmos es explotarse a sí mismo, pues el 
hombre forma parte intrínseca del mismo. El hombre es la dimen­
sión digna del cosmos. El hombre ha de dignificar al cosmos en cuan­
to es capaz de hacer que todo él sea digno. 

Para caminar hacia el verdadero desarrollo y acceder al mercado 
internacional, el hombre moderno tendrá que aprender del pasado 
y situarse dentro del mundo y de la naturaleza y no frente a ellos. «El 
carácter moral del desarrollo no puede prescindir tampoco del res­
peto por los seres que constituyen la naturaleza visible... Conviene 
tener en cuenta la naturaleza de cada ser y su mutua conexión en su 
sistema ordenado, que es precisamente el cosmos» (SRS 34). 

Otro factor, por tanto, que justifica la cooperación internacional, 
señala el CDSI, es la relación existente entre desarrollo y el cuidado 

22 M. DE LA CUESTA y A. GALINDO GARCÍA, Inversiones socialmente responsables, 
Ed., UPSA, Salamanca, 2005; A. GALINDO GARCÍA, Voluntariado y sociedad partici­
pativa, Salamanca, 2005. 
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ambiental. Esto tiene relación con la conciencia de la creciente cali­
dad en los niveles de vida y de producción que cuando se reduce al 
consumo produce efectos negativos sobre los diversos ecosistemas: 
el deseo de poseer y de consumir de forma excesiva y desordenada 
los recursos del planeta son las causas principales de esta degrada­
ción (SRS 26; CA 37). Una contemplación diacrónica de la ecología 
que tenga en cuenta el bienestar de las futuras generaciones entra 
dentro de la cooperación para el auténtico desarrollo (CA 37). 

6.3. La auténtica colaboración y cooperación sitúa la solidari­
dad, la justicia y la caridad (PP 44) como primer deber respecto a y 
sobre la lógica del mercado en orden a dar respuesta adecuada a las 
necesidades fundamentales de las personas y de los pueblos ya que 
existen elementos de la persona humana que se le deben por el hecho 
de ser hombre en base a su dignidad (CA 34). 

Asimismo, la cooperación al desarrollo ha de realizarse con la con­
ciencia de la complejidad que traen consigo las interconexiones en 
el plano mundial de la glohalización. Por esta razón se han de coor­
dinar diversas iniciativas: es necesaria una programación y realizar 
acciones responsables, por parte de todos los componentes de la 
Comunidad internacional, ofreciendo a los países pobres ocasiones 
para su inserción en el camino de las relaciones internacionales, rom­
piendo barreras, concentrando intereses y recursos que colocan a 
tantos pueblos y países al margen de un desarrollo efectivo. 

La glohalización es el nuevo marco económico, cultural y social en 
la actualidad. Por una parte, es un fenómeno amplio y complejo que 
nos lleva a un nuevo tipo de sociedad. Es, sin duda, un factor deter­
minante en cualquier cuestión de nuestro tiempo y es, a su vez, un 
rasgo envolvente de la actual sociedad. Acercándonos al concepto «glo­
halización» su complejidad se manifiesta desde su pluridimensionali-
dad; se está empleando cada vez más a todos los niveles de la interac­
ción humana y en todos los ambientes: económicos, financieros, 
políticos, sociales, culturales, y es una de las connotaciones que más 
definen y caracterizan la vida social actual, en el mundo entero. 

Por otra parte, es no sólo un fenómeno descriptivo, sino también 
es expresión del pensamiento neoliberal: liberalización, competiti-
vidad, exaltación del mercado, desmantelamiento del Estado de Bie­
nestar. La glohalización avanza hacia una unificación e integración 
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del mundo basada especialmente sobre la técnica y la economía. Pero 
la globalización no puede quedar reducida al campo económico, es 
un fenómeno mucho más amplio y complejo. Existe también una 
globalización política, social y cultural. Si bien la globalización eco­
nómica es la primigenia, la más vistosa, la que más suena y la que 
condiciona en gran parte a las demás. 

Asimismo, hemos de tener en cuenta en la colaboración para el 
desarrollo que estamos ante un fenómeno que suscita problemas glo­
bales e interrogantes éticos: democracias formales; fragmentación 
social y cultural; pensamiento único, homogeneización y homologa­
ción del pensamiento; provoca retrocesos y fracasos en el desarrollo 
económico y social del Tercer Mundo. 

Por eso, según el Compendio, la principal contribución de la Doc­
trina Social de la Iglesia al fenómeno de la globalización es el con­
cepto de solidaridad. La solidaridad es la auténtica respuesta ética y 
teológica a la interdependencia. Juan Pablo I I , el dos de mayo de 
2000, en un discurso a dirigentes de sindicatos de trabajadores y de 
grandes sociedades, afirmó: «Una cultura global de la solidaridad 
debe equilibrar el proceso de la globalización económica». 

I I . LUCHA CONTRA LA POBREZA (n. 449) 

La cooperación para el desarrollo, como hemos visto en el apar­
tado anterior, cuenta con una tarea urgente, según la DSI: El sufri­
miento de personas concretas interpela continuamente al hombre 
sensible a la situación de los pobres. Se trata de la «lucha contra la 
pobreza». En el comienzo del nuevo milenio, la pobreza de millones 
de seres humanos es «la cuestión que más interpela a nuestra con­
ciencia humana y cristiana23. 

En este ámbito de acciones concertadas se han de garantizar, 
mediante la cooperación internacional, la solución de la pobreza y del 
subdesarrollo. En este sentido el CDSI reclama algunos de los cam­
pos donde se encuentran los principales factores que influyen en esta 
grave situación: el desarrollo colectivo como presupuesto para el 

JUAN PABLO II, Mensaje para la jomada mundial de la paz (1993) 1 y (2000) 14. 
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desarrollo individual, la deuda externa, la relación ambiente-desa­
rrollo, la definición de un nuevo modelo de desarrollo. 

En segundo lugar, al imponerse una dimensión planetaria de los 
problemas sociales, se subraya la importancia de una cooperación 
que se impone casi como deber a cada una de las comunidades polí­
ticas que son conscientes de que sólo a través del desarrollo de otras 
pueden conseguir el desarrollo individual (SRS 32). El presupuesto 
del desarrollo colectivo hace de la cooperación un imperativo de 
orden ético (SRS 22) que supone la renuncia a toda forma de egoís­
mo e intereses de una parte (SRS 26). 

Por otra parte, el diálogo Norte-Sur y la lucha en contra de la 
pobreza se desarrollan en un marco conflictivo. Los conflictos exis­
tirán siempre en las relaciones humanas. Hoy, la gran división exis­
tente entre las naciones separa a las desarrolladas que poseen una 
economía industrial avanzada de las subdesarrolladas que luchan 
por la supervivencia24. La cuestión antropológica a plantear es cómo 
vivir humanamente dentro del conflicto económico. Para ello, no 
deben olvidarse las dos tendencias o vías históricas que explican la 
vida conflictiva propuestas por algunos pensadores25. 

Con la crisis de la economía internacional, ocasionada principal­
mente con la caída del precio de las materias primas, como hemos 
indicado más arriba26, cambia el sistema económico y se potencia, a 
instancias de la ONU, el diálogo entre el Norte y el Sur, apareciendo 
posturas cerradas en algunos países con los efectos siguientes21: hay 
menor actividad económica y la crisis produce recesión, es decir, las 
inversiones son menores. Esto origina una menor producción, el cie­
rre de fábricas, la reducción de actividad y, como consecuencia, el 
paro y el regreso de los emigrantes a sus países de origen28. 

24 Cfr. M. BEDJAOUI, Hacia un nuevo orden económico internacional, Sala­
manca, 1979, 30. 

25 Cfr. T. HOBBES y ARISTÓTELES, respectivamente. 
26 Cfr. D. VELASCO, Norte-Sur. La lógica de la dominación y el desarrollo, Ed. 

SalTerrae, Santander, 1986, 873ss. 
27 Cfr. Sesión 42, Resolución 41/73 de las Naciones Unidas sobre «El pro­

greso, desarrollo de los principios y normas relativas a la ley internacional para 
un nuevo orden económico internacional». Se abstienen 23 países, algunos con 
derecho a veto. 

28 UNIAPAC, Informe de actividades, abril 1987, p. 20. 
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Este primer efecto está asegurado con una segunda causa de la 
crisis: la revolución de las tecnologías. En realidad, está en crisis la 
misma ley de consumo que exige mayor producción con menor coste 
para hacer frente a las competencias. Este problema intenta resol­
verse con el desarrollo de las tecnologías. En favor de una mayor pro­
ductividad, la tecnología sustituye al hombre por la máquina. Ante 
esto, será urgente valorar el trabajo como riqueza, ya que la materia 
exportada por un país es lo que el país pierde, el precio del trabajo 
exportado es lo que el país gana29. 

En tercer lugar, la lucha en contra de la pobreza está bloqueada 
por una crisis económica programada y producida por un sistema 
liberal y socialdemócrata de tipo intervencionista30. El desarrollo eco­
nómico, reorganizado a partir de la segunda guerra mundial, se 
derrumba durante los años 1969 y 1970, dejando al descubierto las 
contradicciones internas de un sistema económico basado en la ley 
del mercado y en la hegemonía de los poderosos. Para entender las 
razones profundas de esta crisis se han de analizar el origen del plan­
teamiento económico moderno: 

Nace rápidamente un interrogante moral, ¿es justo un sistema 
económico que causa la ruina de tantas naciones, crea deuda exter­
na y enriquece a unos pocos?, ¿se debe buscar un NOEI o una nueva 
forma de organizar la economía y la propiedad? Juan Pablo I I sugie­
re que las cuestiones que aquí se afrontan son ante todo morales y 
en el análisis del problema del desarrollo no se puede prescindir de 
esta dimensión esencial (SRS 41), pues la opción preferencial por los 
pobres lleva consigo la exigencia de una valoración y una denuncia 
ética de las estructuras injustas. 

En todo este proceso se ha ido creando una nueva forma de enten­
der al hombre. Aparece la concepción del hombre productivo o aquel 
que desea producir para tener más y consumir más. Como resulta­
do nace el hombre-consumo, insensible a las desigualdades e impo­
tente ante los problemas. Como consecuencia de esta crisis antro­
pológica y económica aparecerá otro de los conflictos graves que 
originan pobreza: el armamentismo o el comercio de armas. 

29 Cfr. J. STEWART, The Works Political, Metaphisical and Chronological of sir 
James Stewart, vol. II, Londres, 1803, 2. 

30 J. IGUÍÑIZ, Deuda extema, orden económico y responsabilidad moral, en p. 75 
(1985) 10. 
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1. Características de la lucha contra la pobreza 

La pobreza deja al descubierto un dramático problema de justi­
cia: la pobreza en sus diversas formas se caracteriza por un creci­
miento desigual y no reconoce los mismos derechos a todos los pue­
blos (SRS 33; PP 47). Tal problema hace imposible la realización del 
humanismo pleno que la Iglesia persigue para que las personas y los 
pueblos puedan ser más (PP 6; SRS 28) y vivir en condiciones más 
humanas (PP 20-21). 

Los países ricos se muestran prepotentes en este diálogo al cen­
trar su discurso en el desarrollo de sus países. Para superar esta 
prepotencia el diálogo ha de tener en cuenta el carácter de los eco­
sistemas actuales: hoy es imposible ponerse a discutir el desarro­
llo social, económico y cultural como patrimonio exclusivo de una 
raza o hemisferio. El desarrollo del hombre y de los hombres es 
patrimonio común. Por ello en la ONU se pide un mejor reparto de 
los bienes de la tierra, de la deuda y de las crisis por parte de los 
grandes bancos privados y de los organismo financieros interna­
cionales: «proclamamos solemnemente nuestra determinación 
común de trabajar con urgencia por el establecimiento de un nuevo 
orden económico internacional basado en la equidad, la igualdad 
soberana, la interdependencia, el interés común y la cooperación 
de todos los estados, cualesquiera sean sus sistemas económicos y 
sociales»31. Pues, una ligera manipulación de los poderes financie­
ros internacionales destruye muchos proyectos sociales, obstaculi­
za las políticas de relanzamiento interno e impone el paro y la mar-
ginación a millones de personas del tercer mundo. 

Pero el primer mundo reacciona presionando para que se 
eliminen las trabas comerciales y las protecciones aduaneras 
aplicando los planes estabilizadores del Fondo Monetario Interna­
cional, intentando eliminar la deuda a su debido tiempo para que 
las superpotencias sigan con el motor económico del resto del 
mundo. Por eso, se siente la necesidad de crear un nuevo orden 
internacional, un cambio de mentalidad, que active y funde el mo­
delo de desarrollo que asegure la paz y el bienestar entre los pue-

31 ONU, Declaración sobre el establecimiento de un NOEI, 3201, 1 de mayo 
de 1974. 
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blos32. La enfermedad en el diálogo Norte Sur es un problema con-
flictivo cuyo origen está en la prepotencia de los países ricos. Sólo 
unas nuevas actitudes éticas y la potenciación de un nuevo orden 
de valores podrán ayudar a superar las opciones de los países ricos 
y de algunos ricos de los países pobres. 

Las consecuencias de esto son graves. «Los pueblos del hemis­
ferio Norte aumentan progresivamente las distancias con los 
países pobres del hemisferio Sur. El desarrollo insolidario de los 
primeros mantiene a los más pobres en el subdesarrollo mediante 
manipulaciones inteligentes al servicio de las ideologías y sistemas 
políticos que tienen como objetivo último la dominación» (CP 13). 
La crisis económica mundial interroga acerca de la licitud moral y 
humana de las actuales estructuras económicas. ¿Son efectivos y 
éticos los sistemas económicos actuales? ¿No estamos asistiendo 
al ocaso no sólo del colectivismo socialista sino también del capi­
talismo liberal? La rapidez de la transmisión de la cultura y la velo­
cidad de los adelantos técnicos están creando formas nuevas de 
vivir (SRS 14). 

La crisis económica internacional es una llamada de atención 
a considerar, en primer lugar, que los recursos originados por 
la materias primas son limitados y, por ello, es necesaria una 
auténtica organización y planificación económica y social. En se­
gundo lugar, supone una llamada de atención para realizar 
una justa distribución de los bienes de la tierra. En tercer lugar, 
una consideración atenta de la revolución actual de los precios y 
de los pagos hace que el sistema de reestructuración de la división 
internacional del trabajo se tambalee: este vaivén de los precios pro­
duce el cambio de mano de obra, la búsqueda de mano de obra 
barata y, como consecuencia, las oscilaciones en el empleo y en el 
paro33. 

32 JUAN PABLO II, Criterios y orientaciones para construir la paz en el mundo, 
Discurso al Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede, 11 de enero de 
1986, n. 8. 

33 J. B. DONGES, «Subdesarrollo, progreso y política económica», en El País, 
2 de marzo de 1987. 
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2. Motivaciones en la lucha contra la pobreza 

La lucha contra la pobreza encuentra una gran motivación en la 
opción o el amor preferencial de la Iglesia por los pobres34. Convie­
ne que nos situemos en una concepción humanista del desarrollo. 
Esta concepción se encuentra en las aportaciones de la Constitución 
Pastoral Gaudium et spes y en la Encíclica Populorum progressio 
(GS 64; PP 20): «La finalidad fundamental de esta producción no es 
el mero incremento de los productos, ni el beneficio, ni el poder, sino 
el servicio del hombre, del hombre integral, teniendo en cuenta sus 
necesidades materiales y sus exigencias intelectuales, morales espi­
rituales y religiosas; de todo hombre, decimos, de todo grupo de hom­
bres, sin distinción de raza o continente» (GS 64). 

Es, pues, el hombre el que está comprometido en esta tarea. En 
primer lugar, está comprometido el hombre en su dimensión indivi­
dual y comunitaria, cultural y espiritual. Los efectos de la sumisión 
al sólo consumo o del ser al tener aliena al hombre de manera que 
la misma ciencia y progreso del hombre acaba aniquilándole. Es el 
materialismo craso (SRS 28) el peor efecto del servilismo económi­
co. La consecuencia práctica es que «son relativamente pocos los que 
poseen mucho y muchos los que poseen casi nada» (SRS 28). Sin 
embargo, el tener tiene sentido cuando está al servicio de la madu­
ración y del enriquecimiento del ser y de la realización de la voca­
ción humana. 

En segundo lugar, la búsqueda del verdadero desarrollo ha de 
hacerse desde una dimensión religiosa y teológica. Una lectura teo­
lógica de los acontecimientos que tenga en cuenta la naturaleza del 
desarrollo de manera que aparezca como una dimensión esencial de 
la vocación del hombre, imagen y creatura de Dios, que tiene como 
tarea «ser» en el mundo y en la naturaleza y no frente al mundo o a 
la naturaleza. De esta manera el hombre será siempre el protagonista 
de su propio desarrollo. 

Desde esta sumisión del tener al ser, con una visión teológica del 
compromiso humano en pro del desarrollo, no desde el materialis­
mo, podemos soñar con un «progreso indefinido» (SRS 31) en el que 

34 JUAN PABLO II, Discurso a la I I I Conferencia general del episcopado latino­
americano, Puebla, 28 de enero de 1979, 8. 
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el hombre se encuentre como partícipe de la gloria divina en Jesu­
cristo resucitado. En este caso, al progreso lo llamamos desarrollo y 
tiene como nombre «desarrollo humano». 

2.1. Lo hace en la DSI, en primer lugar, desde varios principios: 
el destino universal de los bienes y principio de solidaridad en cuan­
to que todos son responsables de todos. El principio de solidaridad 
ha de estar relacionado con el de subsidiaridad gracias al cual se 
puede estimular el espíritu de iniciativa, base fundamental de todo 
desarrollo socioeconómico en los países pobres dado que ellos han 
de ser y sentirse protagonistas de su desarrollo. 

2.2. En segundo lugar el CDSI insiste en la capacidad de inicia­
tiva económica. El fondo de la cuestión ética sobre la lucha contra 
la pobreza es económico y cultural. La economía es el foro donde se 
desarrolla la política, la religión, la filosofía y ante la que la fe cris­
tiana tiene un palabra importante que decir (SRS 36.40).Cuando 
hablamos de economía lo entendemos en su sentido amplio como 
realidad autónoma necesaria para que el hombre se realice en su 
integridad. 

En este análisis de la lucha en contra de la pobreza hay que apos­
tar por una ética que de importancia al centralismo de la persona 
frente a una ética individualista. Esta tarea exigirá caminar hacia la 
creación de una nueva mentalidad y hacia un cambio de valores35 
donde se valore positivamente la economía de intercambio, la espe-
cialización del trabajo, el acceso al mercado internacional, el diálo­
go y la solidaridad mundial. Por ello, es conveniente acercarse a esta 
cuestión fronteriza analizando el origen del conflicto, las causas y 
consecuencias del falso diálogo entre ricos y pobres, la actitud ética 
ante la deuda externa y los caminos hacia la creación de una nueva 
mentalidad36. 

35 Cfr. JUAN PABLO I I , Discurso a los miembros de la trilateral, 18 de abril de 
1983, CE delE, CP. 122. 

36 J. GARCÍA PERES, Fe cristiana y nuevo orden económico internacional. Apun­
tes sobre el foro religioso, ONU, 1985, Declaración 5 del establecimiento de un 
NOEI 3201, 1 de mayo de 1974; L. DE SEBASTIÁN y J. I . GONZÁLEZ FAUS, Deuda del 
tercer mundo y ética cristiana, Barcelona, 1987; L. DE SEBASTIÁN, Mundo rico, mundo 
pobre, Santander, 1992; C. DEL VALLE, La deuda extema en América latina. Rela­
ciones Norte-Sur. Perspectiva ética, Estella, 1992. 
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I I I . LA DEUDA EXTERNA (n. 450) 

El derecho al desarrollo debe ser tenido en cuenta en cuestiones 
legales ante la crisis de la deuda de muchos países pobres37. Con lo 
dicho hasta ahora se pueden analizar tanto el origen como las cau­
sas que producen la Deuda Externa como introducción a la consi­
deración ética del problema. 

El tercer apartado del CDSI sobre la cooperación para el desarro­
llo está expuesto bajo el epígrafe de «la deuda externa», estrecha­
mente unida a los dos epígrafes anteriores. Este factor de coopera­
ción nace de la crisis de la deuda externa de los países en vías de 
desarrollo. Esta exigencia se ha de desarrollar por un doble camino. 
En primer lugar, la situación de la deuda afecta no sólo a la relación 
entre los países sino también entre las diversas instituciones de carác­
ter privado. En este caso, dada la situación internacional de las rela­
ciones, se imponen criterios y métodos adaptados a cada situación 
concreta. La razón radica en que los contratos han de ser pagados 
con el fin de que las relaciones comerciales no se deterioren en per­
juicio de los más débiles. De aquí se deduce, en segundo lugar, que 
se ha de asegurar el derecho al desarrollo para poder solucionar la 
crisis de la deuda. 

1. Complejidad de las causas de la deuda extema 

Las causas de la crisis de la deuda extema tienen razones o sinra­
zones muy complejas. La deuda externa de los países en vías de desa­
rrollo es un fenómeno complejo y sus causas también son complejas. 
Hay países que tienen interés en entrar dentro de la deuda externa 
de forma temporal por razones comerciales y como estrategia eco­
nómica en busca de beneficios para el propio país. Pero el problema 
ético se plantea en su crudeza cuando otros países caen en la Deuda 
Externa como imposibilidad de salir de su situación de crisis eco­
nómica y no como estrategia. «Se trata de un fenómeno cuyas cau­
sas lejanas se remontan a los tiempos cuando las perspectivas gene­
ralizadas de crecimiento incitaban a los países en desarrollo a atraer 

JUAN PABLO II, TMA 51; ÍD., Mensaje por la paz 1998. 
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capitales y a los bancos comerciales a conceder créditos para finan­
ciar inversiones que, a veces, implicaban un gran riesgo»38. 

Durante la década de los setenta, antes de la crisis del petróleo y 
de la caída del precio de las materias primas, era económicamente 
ventajoso contraer deudas ya que el interés a pagar por los réditos 
era más bajo que la inflación. Como consecuencia el dinero a pagar 
por los intereses era gratis. 

En 1974 y en 1979, la caída de los precios de las materias primas 
y el flujo de los petrodólares en búsqueda de inversiones fructuosas 
han contribuido a poner a los países en vías de desarrollo en una 
situación de endeudamiento nuevo. La inflación mundial baja y los 
intereses suben. Como consecuencia, los países industrializados 
toman medidas proteccionistas y los subdesarrollados se ven inca­
paces de pagar no sólo el capital prestado sino ni siquiera los inte­
reses. Estos países se encuentran en una situación de círculo vicio­
so: se ven obligados a desprenderse de las materias primas para pagar 
la deuda sin beneficio de su desarrollo. 

La mayoría de los implicados optan por negociar la deuda. En 
general, los bancos aceptan aplazar la amortización del capital, no 
así de los intereses. Los bancos exigen: la promoción de un ajuste 
económico controlado por el FMI, disminuir o cortar las importa­
ciones, reducir el consumo interior y las inversiones y de esta forma 
poder exportar más a cambio de la deuda. 

En cuanto a las causas de la deuda extema, el CDSI recuerda que 
en este problema hay unos responsables y bastantes perjudicados. 
Las causas de la crisis económica y del endeudamiento son externas 
e internas a los países que sufren las consecuencias, depende de las 
decisiones de los países desarrollados y de la política económica de 
cada país. 

En cuanto a las causas extemas podemos señalar: 1.0 Esta deuda 
se agrava a causa de la crisis económica internacional. Esto provoca 
que los pobres sean más pobres y el aumento del desempleo. 2.° La 
reanimación económica de los países desarrollados influye negativa­
mente en los países subdesarrollados al aumentar las diferencias y 
distancias económicas. Los países desarrollados son los que se llevan 

38 COMISIÓN PONTIFICIA «JUSTICIA Y PAZ», Al servicio de la Comunidad Humana. 
Un acercamiento ético a la deuda internacional, 27 de diciembre de 1986. 
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el valor añadido en la transformación de los bienes. 3.° Las medidas 
proteccionistas crean dificultades a las exportaciones de los países en 
desarrollo por la ley de la competencia. 4.° Los países industrializa­
dos han subido las tasas de intereses. Esto dificulta el reembolso de 
la deuda por parte de los países en desarrollo. 5.° Las materias pri­
mas se compran a muy bajo precio. 

En cuanto a las causas internas: 1.0 Cuando los dirigentes políti­
cos de los países subdesarrollados buscan ventajas personales y no 
se ponen al servicio del Bien Común. 2.° La evasión de capitales por 
parte de los interesados en el poder de cada nación. 3.° La aparición 
de gastos en obras innecesarias por motivos de política de partido y 
sin atender al crecimiento económico. 4.° Los gobiernos no repre­
sentativos que contraen deudas imprudentemente. 5.° El distancia-
miento entre ricos y pobres en los mismos países en desarrollo. 

2. Propuestas del CDSI a la Comunidad Internacional 
ante las consecuencias de la deuda extema 

Con las consecuencias de la deuda externa podemos decir, como 
resumen, que esta produce sufrimientos a personas sin responsabi­
lidad. Los sufrimientos afectan a personas y estructuras de los 
países pobres que no tienen responsabilidad alguna (el texto señala 
que aunque las causas sean internas a dichos países pobres, sin embar­
go, los países en cuanto países no tienen responsabilidad alguna). 

En esta situación los pobres siempre pagan. Datos sociológicos y 
estadísticos lo prueban. Disminuyen las importaciones y se congelan 
las pensiones. Esta situación imposibilita el ritmo de desarrollo de los 
más pobres. Se debe recordar que el FMI y los gobiernos suelen con­
ceder préstamos con intereses fijos. La banca privada, sin embargo, 
revisa los intereses cada año. Cuando existen anomalías o rupturas 
entre las partes contractuales puede darse, en primer lugar, «la sus­
pensión de pagos» o aquella situación en la que uno tiene mucha rique­
za pero no tiene dinero y esa riqueza está desvalorizada tanto en sí 
mismo como en su extracción dentro del mercado internacional39. 

39 A. GALINDO GARCÍA, «¿Hay que pagar la deuda? Juicio moral desde los 
países subdesarrollados y desarrollados», en Corintios XI I I 91-92 (1999). 
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La Comunidad Internacional no puede pasar por alto ante tal 
situación. Para ello, respetando el contrato ha de encontrar vías que 
no comprometan el «fundamental derecho de los pueblos a la sub­
sistencia y al progreso». 

La Comisión «Justicia y Paz», al presentar su documento sobre la 
Deuda externa, da fuerza al tema por su cercanía a la realidad, por 
la seriedad de los planteamientos científicos, por el prestigio de la 
institución en el foro de la justicia social a nivel internacional, por 
la fuerza de organización en las bases, por su carácter desacraliza-
do frente a la palabra que proviene directamente del Papa. Y a la vez 
es una institución enviada por el Papa a transmitir ese mensaje al 
que se siente unido, en cuanto tiene como objetivo la búsqueda de 
soluciones justas que respeten la dignidad del hombre. Por ello, invi­
ta a la confianza en las partes, solidaridad entre todos y la necesidad 
de un nuevo orden internacional. 

La encíclica Centesimus annus sostiene que «es ciertamente justo 
al principio que las deudas deben ser pagadas; sin embargo, no es 
lícito pedir o pretender un pago, cuando esto llevase a imponer de 
hecho elecciones políticas que impulsen a la desesperación de la 
población. No se debe pretender que las deudas se paguen a base de 
grandes sacrificios». La decisión ha de venir si se sabe individual­
mente los modos más adecuados para prevenir a una mejor distri­
bución planetaria de los bienes producidos sobre la tierra. 

CONCLUSION: MODELO A PROPONER Y PRINCIPIOS 
PARA LA COLABORACIÓN PARA E L DESARROLLO 

El interrogante fundamental es ver cuál es el modelo a proponer 
por los países y los pueblos que viven en la miseria de cara al autén­
tico progreso económico y social (CA 42). El CDSI indica que se ha 
de proponer un modelo que sea portador de un desarrollo endóge­
no, capaz de utilizar el máximo de recursos de los pueblos benefi­
ciarios en cualquier acción de promoción de su crecimiento (PT). Al 
mismo tiempo, ha de ser un modelo capaz de crear la conciencia de 
un progreso que sea necesario para resolver la situación de aquellos 
pueblos que se sitúan en el campo de miseria material y moral. Se 
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trata de garantizar a través de la cooperación internacional un mode­
lo de desarrollo que mire a realizar modelos capaces de condicionar 
y orientar el bien común y el funcionamiento de los mecanismos eco­
nómicos y del mercado (CA 52). 

De la reflexión sobre el CDSI pueden deducirse algunos principios 
generales en lo que se refiere a los efectos de la cooperación interna­
cional: un aumento de confianza en las capacidades del pobre y de 
los países pobres (la lucha contra la pobreza), una distribución favo­
rable de los recursos que permita a todos los pueblos de la tierra para 
poder disponer suficientemente de ellos (bienes patrimonios de la 
humanidad), y una equitativa concertación mundial para el desarro­
llo capaz de superar las posiciones de deuda y hacer unas economías 
más desarrolladas (se trata de la financiación del desarrollo). 

El problema es político y económico, por ello, la solución ética ha 
de atender a los dos niveles humanos y sociales. La solución no está 
únicamente en perdonar la deuda movido por una fuerza altruista y 
generosa sino que a la vez hay que estudiar y promover a largo plazo 
una reforma de las instituciones monetarias y financieras. No se pue­
den pagar altos intereses a costa del sacrificio del desarrollo y del 
bienestar de los más pobres. 

Lo que en definitiva está en juego es la vida de millones de per­
sonas. Por tanto, con los derechos humanos que exigen respuestas 
concretas manteniendo la independencia de los países en desarrollo, 
deben desaparecer la ingerencia de terceros países y las medidas 
expoliadoras de las relaciones de comercio internacional. Aquí ocu­
pan un lugar de acción los monopolios y las multinacionales que por 
su regulación interna del mercado a veces escapan al control de los 
Estados. 

Por otra parte, desde el problema político y económico nace la 
cuestión jurídica. Es necesaria una autoridad internacional capaz de 
regular jurídicamente los tratados comerciales ya que los acreedo­
res tienen derecho a que se respeten los contratos. Está abierta la res­
puesta a la pregunta ¿cuales son los límites de la licitud de los con­
tratos económicos internacionales? La respuesta primera nace de la 
moral. Esta respuesta exigirá una nueva regulación jurídica. Para 
diseñar esta respuesta ética es preciso tener en cuentra dos de sus 
aspectos: la ética ante lo imposible y algunos principios éticos gene­
rales: 
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1.0 L a ética ante lo imposible. Siguiendo tanto la DSI como la 
enseñanza de los obispos españoles en la Exhortación «Crisis eco­
nómica y responsabilidad moral», reconocemos que es la ética de los 
tiempos difíciles la que nos llama a la Solidaridad y Responsabilidad 
a todos los implicados en la crisis, en este caso, la crisis internacio­
nal. Por otra parte, se ha de tener en cuenta que a nadie se le puede 
exigir lo imposible y es negativo el estancamiento económico per­
manente y por ello la Comunidad Internacional ha de compartir res­
ponsabilidades. 

En caso de urgencia, ante la imposibilidad de pagar y recono­
ciendo la participación de unos y otros en las causas de la crisis seña­
ladas anteriormente, será necesario seguir los siguientes caminos de 
actuación: suscitar el diálogo, provocar la cooperación de todos de 
cara a una ayuda inmediata, evitar la ruptura entre acreedores y deu­
dores, respetar al deudor insolvente que no pueda pagar, aceptar las 
moratorias e incluso perdonar la deuda, si se planteara una actitud 
evangélica, y confiar en las estructuras de coordinación como pue­
den ser el FMI. 

Sin olvidar este camino ético y utópico no han de olvidarse las 
causas que rebasan las posibilidades de cada país. Las fluctuaciones 
de moneda con las que se hacen los acuerdos internacionales, las 
variaciones de los precios de las materias primas y las rápidas fluc­
tuaciones del precio del petróleo y del dólar. 

2.° Principios éticos generales. Enumeramos alguno de los 
principios éticos universales desde los que puede abrirse una solu­
ción humana del problema de la deuda extema, según el CDSI. Estos 
principios necesitan de respuestas concretas por parte de los países 
industrializados, subdesarrollados, de la relación acreedor-deudor y 
financieros: 

• Es necesaria una autoridad internacional, con capacidad de 
consenso y de concertación que regule las relaciones políticas 
y económicas a través de otros organismos como la ONU o 
el FMI. 

• Siempre ha de buscarse el Bien Común Internacional. Esta bús­
queda llevará consigo la eliminación de los gastos competitivos 
(los gastos bélicos) y se luchará a favor de los bienes de necesi­
dad primaria. 
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• Es necesaria una nueva mentalidad creada por la potenciación 
de un nuevo orden de valores que descanse en la interdepen­
dencia e independencia de los países, sobre el poder de la con-
certación internacional y en pro de la creación de la reforma de 
instituciones monetarias y financieras. 

• Se ha de privilegiar el principio de subsidiaridad frente al inter­
vencionismo estatal y el internacional dominado por las gran­
des potencias multinacionales. 

• La justicia y la responsabilidad de todos los participantes en la 
crisis se expresará a través de la solidaridad de todos, incluidos 
los no afectados directamente por la crisis. 

3.0 Hacia una nueva mentalidad. Durante la década de los años 
sesenta la sociedad de consumo manifestó una postura paternalista 
en la ayuda al desarrollo. Hoy el problema es el del reparto de los 
bienes. No se trata sólo de crear más riqueza y repartirla justamen­
te, sino de distribuirla racionalmente con una visión global que inclu­
ya, además de la instauración de una nueva mentalidad entre los 
hombres, los nuevos planteamientos sociales y culturales, la com-
plementariedad, la comunicación, la austeridad, la participación y 
la solidaridad40. 

La verdadera cooperación para el desarrollo exige una planifica­
ción real y global del futuro, una distribución más justa de los recur­
sos de la tierra dirigida primeramente a la satisfacción de los equipa­
mientos base como la vivienda, la sanidad, los transportes, un cambio 
de valores en la sociedad mundial que dé preferencia a la libertad, a 
la calidad de vida, al respeto a la naturaleza, a la seguridad frente al 
peligro nuclear. Esta tarea ha de ser fruto del esfuerzo coordinado de 
gobiernos, grupos, organismos a escala mundial. 

Esta cooperación debe ser entendida como un derecho inaliena­
ble de los países y pueblos más pobres, al progreso cultural y eco­
nómico. Para esto, ha de profundizarse en los valores democráticos 
y en la defensa de los derechos humanos reconocidos por todos como 
prueba de la disponibilidad. 

Se ha de acudir a los principios morales fundamentales en la solu­
ción de los problemas concretos. En el problema que analizamos, 

Cfr. J. LEBRET, L'economia al servizio de gli uomini, Roma, 1969. 
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Lucha contra la pobreza, cooperación para el desarrollo y deuda 
externa, hay necesidad de una autoridad internacional con capaci­
dad de consenso y de concertación que regule las relaciones políti­
cas y económicas. Se ha de buscar el Bien Común Internacional (GS 
83-90). Esto llevara consigo la eliminación de gastos competitivos en 
favor de aquellos que van dirigidos a la satisfacción de las necesida­
des básicas. Se ha de crear una nueva mentalidad y potenciar un 
nuevo orden de valores que descanse sobre la interdependencia y la 
independencia de los países. Ha de potenciarse la praxis del princi­
pio de subsidiaridad frente al intervencionismo estatal. Con ello se 
ha de buscar la justicia y la responsabilidad de todos los causantes 
de la crisis y la solidaridad de todos los hombres que se concreta en 
actitudes y acciones como las siguientes: el hombre como centro de 
toda responsabilidad, la necesidad de una conversión colectiva corri­
giendo las insolidaridades, potenciar el reparto justo de todos los cos­
tes sociales internacionales, la solidaridad efectiva con todos los paí­
ses con necesidades básicas y elementales, la negociación frente a la 
confrontación en todos los niveles, la participación real en todos los 
países en las decisiones de política económica y la redistribución más 
justa de los bienes de al tierra. 
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INTRODUCCION 

Las enseñanzas relativas a la naturaleza y al ambiente siempre 
han estado presentes en la catequesis, la reflexión teológica y el Magis­
terio de la Iglesia. Sin embargo, la preocupación por la salvaguarda 
del ambiente, como conciencia ecológica, ha ido tomando cuerpo en 
la Doctrina Social a partir de Pablo V I (1963-1978). Juan Pablo I I 
(1978-2005) desarrolla y amplía las dimensiones de la cuestión deján­
donos el rico Magisterio del que hoy disponemos. Merece señalar 
como ejemplos del empeño del Papa las siguientes referencias: nom­
bra a San Francisco de Asís «patrono celestial de los ecologistas» 
(1979); dedica el Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 1990 «Paz 
con Dios Creador, Paz con toda la Creación», y en Centesimus annus 
habla de ecología natural, humana y social, designando a la familia 
como la primera estructura fundamental de la ecología humana. 

Como una cosecha abundante de tan buenas semillas, el capítulo 
décimo del Compendio de la doctrina social de la Iglesia (Compendio) 
trata el tema de la cuestión ecológica bajo el título «Salvaguardar el 
medio ambiente». Ocupa treinta y seis números (del 451-487) y viene 
con 69 anotaciones a pie de página, de las cuales 53 se refieren a Encí­
clicas, Discursos, Mensajes, Exhortaciones y demás Magisterio de Juan 
Pablo I I . La preocupación de la Iglesia por el ambiente adquiere defi­
nitivamente el lugar que necesita y, por primera vez, tenemos una sis­
tematización de la Doctrina Social de la Iglesia sobre esta cuestión. 

Claves de lectura del capítulo décimo del Compendio 

Los documentos sociales de la Iglesia deben ser leídos como res­
puestas históricas a problemas históricos concretos, en el marco del 
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derecho y deber de la Iglesia a pronunciarse sobre la realidad social 
en cuanto constituye un problema moral. Por su naturaleza evoluti­
va, teórica y práctica, deben ser leídos como textos abiertos y diná­
micos. Están fundamentados en la Palabra de Dios, la reflexión teo­
lógica, la tradición y el compromiso por la justicia en el mundo, y 
ayudados por las aportaciones de las ciencias humanas y sociales. El 
rico patrimonio contenido en los documentos sociales de la Iglesia 
ofrece enseñanzas positivas sobre la solución de los problemas socia­
les, económicos, políticos y culturales. Estos presupuestos valen tam­
bién para leer el capítulo décimo del Compendio. Propongo que se 
tengan en cuenta algunas orientaciones en tomo a tres claves de lec­
tura: 

— Necesidad de una concepción correcta del ambiente. 
— Características del tratamiento de la cuestión ecológica en el 

Compendio. 
— Principios y valores permanentes sobre los que se formula la 

enseñanza de la Iglesia sobre el ambiente. 

Necesidad de una concepción correcta del ambiente 

Juan Pablo I I dijo que una correcta concepción de la sociedad 
exige una correcta concepción del hombre. Del mismo modo, para 
entender correctamente la cuestión ecológica, hemos de precisar una 
correcta concepción del ambiente. De hecho, la reducción del ambien­
te al conjunto de recursos físicos naturales (el aire, el agua y el 
suelo...), que el hombre puede explotar y dominar a su antojo, sin 
referencia a ninguna norma ética y jurídica, sólo en función del con­
sumo, la rentabilidad y el crecimiento económico, hace que muchas 
relaciones económicas, políticas, culturales y sociales, carezcan de 
la necesaria visión holística. Cada día somos más conscientes de que 
el medio no se reduce a los recursos naturales, sino que se extiende 
a múltiples vínculos entre lo humano y lo social. Todo lo que hace­
mos, especialmente en el ámbito de la economía (la agricultura, la 
industria, el turismo, el comercio...), en los lugares de trabajo y en 
la familia, y en el uso de las materias primas, tiene repercusión, para 
bien y para mal, en el ambiente. De ahí la terminología diversa y com­
plementaria: ecología natural, humana y social. Estamos en presen­
cia de un concepto holístico del ambiente, un término que procede 
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del griego holos-on: todo, entero, total, completo, es decir, integral. 
Este concepto está presente, como música de fondo, a lo largo de todo 
el capítulo. 

Características del tratamiento de la cuestión ecológica 

Las características del tratamiento de la cuestión ecológica en el 
Compendio pueden enunciarse en las siguientes: 

— Enfoque planetario. La cuestión ecológica es un problema glo­
bal. Aunque con impactos locales y nacionales muy identifi­
cados, afecta a todo el planeta y debe ser afrontada con solu­
ciones globales. 

— Visión holística. Considera el ambiente en todas sus dimen­
siones y, partiendo de la complejidad de la naturaleza, descu­
bre en la interacción del hombre con el ambiente una cadena 
de vínculos y repercusiones de signo positivo y negativo. Todos 
los seres dependen unos de otros, la cuestión ecológica debe 
ser vista desde la interdependencia y la interrelación. 

— Destino común. El hombre y la naturaleza están unidos en el 
mismo origen y destino; para ambos la historia es toda histo­
ria de salvación porque en ella se realiza un único plan de sal­
vación que alcanza a todo el cosmos. 

— Base antropológica. El hombre es el interlocutor de Dios en la 
naturaleza. Toda la creación desvela su sentido al referir su 
vocación a la perfección del hombre. 

— Fidelidad a la realidad. La Iglesia, que vive y actúa en el mundo, 
no rehuye ninguno de sus problemas y desafíos actuales sobre 
el ambiente: el progreso científico y técnico, la biotecnología, 
los cambios climáticos, los desórdenes en la naturaleza, la 
sobreexplotación y el deterioro intencionado de los recursos... 
Todo es humano y todo lo humano le preocupa a la Iglesia, 
experta en humanidad (Pablo VI). 

Principios y valores permanentes sobre el ambiente 

Los principios y valores permanentes sobre los cuales se formula 
la enseñanza de la Iglesia sobre la cuestión ecológica en el Compen­
dio son los siguientes: 
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— Toda la creación es un don de Dios para el hombrel. 
— Todo ser humano es criatura, hijo de Dios2. Esta es la condi­

ción humana: el ser humano es especialmente querido por Dios 
entre los demás seres. El hombre y la mujer no son como las 
demás cosas. 

— La dignidad del ser humano le viene dada por ser creado «a 
imagen y semejanza de Dios», fuente y fundamento de todos 
los derechos humanos3. 

— Toda la creación, y la obra creadora del hombre a través de su 
trabajo, tiene un destino universal, el hombre es sólo un cui­
dador y administrador de los bienes4. 

— La solidaridad, como ejercicio de responsabilidad, equidad y 
justicia, en dimensión local, nacional y universal5. 

— El hien común, al que deben concurrir los esfuerzos de los 
poderes públicos y de las organizaciones intermedias6. 

Con estas herramientas metodológicas nos acercamos al cono­
cimiento del capítulo décimo, siguiendo el itinerario marcado en 
el Compendio. En primer lugar, buscaremos las referencias bíbli­
cas (I); en el apartado segundo, conoceremos la relación entre el 
hombre y el universo de las cosas a la luz de la enseñanza so­
cial (II); el tercer apartado expone las raíces antropológicas y las 
manifestaciones de la actual crisis ecológica, que es una crisis mo­
ral (III) ; finalmente, en cuarto lugar, abordaremos la superación 
de la crisis desde la interdependencia y la responsabilidad com­
partida (IV). 

Compendio, 451, 452. 
Idem. 
Compendio, 451b, 452a, 456b, 458, 483, 484, 485. 
Compendio, 451b, 456b, 460, 466, 481, 482, 484. 
Compendio, 467a, 470c, 473, 474, 475, 476, 481, 485, 486. 
Compendio, 467c, 476, 478, 479. 
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I . RAÍCES BÍBLICAS D E LA ENSEÑANZA D E LA IGLESIA 
SOBRE E L CUIDADO D E L AMBIENTE 

1. La historia revela al hombre que toda la creación 
está tocada por la mano de Dios 
y entregada a él como don 

El Pueblo de Dios percibe, desde el principio, que la historia y la 
creación están tocadas por la mano y la presencia de Dios, vivencia-
do como Creador, Compañero y Señor, que no sólo entrega al hom­
bre y a la mujer toda la creación como don, sino que les lleva, des­
plaza y conduce sobre la tierra, y les encarga de cuidarla y hacerla 
fecunda responsablemente con el trabajo de sus manos. De este modo, 
la fe del hombre de la Biblia se vive en el tiempo y en el espacio; y 
este mundo se percibe no como un ambiente hostil, sino como el don 
mismo de Dios, el lugar y el proyecto que Él confía a la guía res­
ponsable y al trabajo del hombre, que Él colocó en la cumbre de su 
creación. Sólo el hombre y la mujer, entre todas las criaturas, han 
sido queridos por Dios «a imagen suya». El vínculo especial con Dios 
explica la posición privilegiada de la pareja humana en el orden de 
la creación (n. 451). 

2. La verdad sobre el hombre se esclarece mejor cuanto 
más auténtica es su relación con la naturaleza 

Juan XXII I , cuando decide hablar de la paz, empieza diciendo que 
es la suprema aspiración de toda la humanidad a través de la histo­
ria; y que no puede construirse ni consolidarse si no se respeta fiel­
mente el orden establecido por Dios7. Esta ley de la naturaleza con­
vierte la relación del hombre con el mundo en un elemento 
constitutivo de la identidad humana. Se trata de una relación que nace 
como fruto de la unión, todavía más profunda, del hombre con Dios. 
El Señor ha querido a la persona humana como su interlocutor: sólo 
en el diálogo con Dios la criatura humana encuentra la propia ver­
dad, en la que halla inspiración y normas para proyectar el futuro 

JUAN XXIII, Carta ene. Pacem in tenis, 1 (1963). 



268 Reflexiones para empresarios y directivos sobre el CDSI 

del mundo como un jardín que Dios le ha dado para que sea culti­
vado y custodiado. Ni siquiera el pecado suprime esta misión, aun 
cuando el dolor, el esfuerzo, el riesgo, la fatiga y el sufrimiento acom­
pañen su trabajo (n. 452). 

3. E l pecado del hombre, que ha puesto en peligro la unión 
originaria, ha sido superado por la «nueva creación» 
inaugurada por Jesucristo 

La clave de lectura de este apartado viene dada por el mismo Juan 
Pablo I I desde el comienzo de su Magisterio8: la trilogía Creación-
Pecado-Redención marca el acontecer histórico del plan de salvación 
para toda la humanidad, del cual la Iglesia es sacramento en el 
mundo9. La salvación de Dios se concibe como una nueva creación, 
que restablece la armonía y la potencialidad de desarrollo que el peca­
do puso en peligro. Él que creó cielos nuevos y tierra nueva convier­
te la estepa en un vergel donde habitará el pueblo en la paz (n. 452). 

Jesucristo inaugura una nueva creación. De su enseñanza se per­
cibe que se refiere a la naturaleza y a los trabajos del campo, la arte­
sanía, la construcción, la pesca... para evocar grandes mensajes. La 
naturaleza encierra grandes lecciones de orden, armonía, equilibrio, 
sabiduría. La salvación definitiva que Dios ofrece a toda la humani­
dad por medio de su propio Hijo, se realiza dentro de este mundo, des­
tinado a convertirse en el lugar donde establemente habite la justi­
cia (n. 452). Por eso, Jesús pide a sus discípulos mirar las cosas, las 
estaciones y los hombres con la confianza de los hijos que saben no 
serán abandonados por el Padre providente; antes que hacerse escla­
vo de las cosas, debe saber servirse de ellas para compartir y crear fra­
ternidad (n. 453). 

En el acontecimiento de la Pascua, donde la naturaleza misma par­
ticipa del drama del Hijo de Dios rechazado y de la victoria de la Resu­
rrección, Jesús inaugura un mundo nuevo en el que todo está some­
tido a Él, incluso la muerte. La conciencia de los desequilibrios entre 
el hombre y la naturaleza debe ir acompañada de la convicción de 

JUAN PABLO II, Carta ene. Redemtor hominis (1979). 
CONCILIO VATICANO II, Const. past. Gaudium et spes, 40 y 45 (1965). 
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que en Jesús se realiza la reconciliación del hombre y del mundo con 
Dios (n. 454-455). 

4. L a actitud del creyente debe ser la de gratitud y asombro: 
la creación será percibida como «huella de Dios» 
y «casa» de la humanidad 

El último número del capítulo décimo del Compendio, de claras 
resonancias bíblicas, en la salvaguarda del ambiente, la actitud que 
debe cultivar el hombre creyente debe ser esencialmente de gratitud, 
asombro y reconocimiento: a pesar de todo lo explicable por la inte­
ligencia humana, el misterio del mundo nos orienta hacia el miste­
rio de Dios, que lo ha creado y lo sostiene. «Si se coloca entre parén­
tesis la relación con Dios, la naturaleza pierde su significado profundo, 
se la empobrece. En cambio, si se contempla la naturaleza en su 
dimensión de criatura, se puede establecer con ella una relación 
comunicativa, captar su significado evocativo y simbólico y penetrar 
así en el horizonte del misterio, que abre al hombre el paso hacia 
Dios, Creador de los cielos y de la tierra. El mundo se presenta a la 
mirada del hombre como huella de Dios, lugar donde se revela su 
potencia creadora, providente y redentora» (n. 487). 

I I . LA RELACIÓN E N T R E E L HOMBRE Y E L UNIVERSO 
D E LAS COSAS 

La relación del hombre con las cosas no fue entendida siempre 
en los debidos términos. Se ha interpretado de manera abusiva el 
mandato divino «Dominad la tierra....» (Gn 1,28). El Papa JuanXXIII, 
en Pacem in terris, al sentar las bases para la construcción de la con­
vivencia en el mundo, afirmó que el hombre, en virtud de su digni­
dad, puede descubrir el orden maravilloso que existe en el universo 
al cual pertenece. En esta línea, la relación entre el hombre y el uni­
verso de las cosas se entiende desde un eje: la fisonomía propia de la 
creación querida por Dios; y tres variables: el hombre, la ciencia y la 
técnica. El n. 460, que concluye este apartado, constituye una sínte­
sis de esta relación. 
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1. E l hombre, en virtud de la inteligencia, se relaciona 
con el universo de las cosas a través del progreso 
científico y tecnológico 

El Concilio Vaticano I I , cuando afirma que por virtud de su inte­
ligencia, el hombre es superior al universo material, reconoce que 
los progresos humanos realizados a lo largo de los siglos, en las cien­
cias empíricas, en la técnica y en las disciplinas liberales, han logra­
do dilatar el campo de su conocimiento y gobierno sobre casi toda 
la naturaleza. Todo lo que va logrando el hombre, con su actividad 
humana, individual y colectiva, para mejorar sus condiciones de vida 
y gobernar el mundo en justicia y santidad, considerado en sí mismo, 
responde a la voluntad de Dios (n. 456). 

2. La Iglesia no se opone al progreso; 
al contrario, considera los resultados de la ciencia 
y la técnica en sí mismos positivos 

Los cristianos han de pensar que las conquistas logradas por el 
hombre no pretenden rivalizar con el Creador, por el contrario, deben 
estar persuadidos de que las victorias del hombre son signo de la 
grandeza de Dios. En la misma medida, cuanto más se desarrolla y 
acrecienta la capacidad del hombre, más amplia es su responsabili­
dad individual y colectiva, que debe orientar según el designio de 
Dios al bien de la humanidad. En esta perspectiva, la Iglesia católi­
ca no se opone en modo alguno al progreso, al contrario, considera 
«la ciencia y la tecnología... un maravilloso producto de la creativi­
dad humana donada por Dios, ellas nos han proporcionado estu­
pendas posibilidades y nos hemos beneficiado de ellas agradecida­
mente» (n. 457). 

3. Las aplicaciones del progreso científico y tecnológico 
constituyen un potencial que debe servir para resolver 
graves problemas 

El estudio y las aplicaciones de la biología molecular y la genéti­
ca, y su aplicación tecnológica en la agricultura y en la industria, pue-
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den constituir un valioso instrumento para resolver graves proble­
mas, como el hambre y la enfermedad, mediante la producción de 
variedades de plantas más avanzadas y resistentes y de muy útiles 
medicamentos. Sin embargo, dice el Compendio, es importante 
reafirmar que este potencial no es neutral: puede ser usado tanto 
para el progreso del hombre como para su degradación. Se impone 
mantener un actitud de prudencia y analizar la naturaleza, la finali­
dad y los modos de las diversas formas de tecnología aplicada, sabien­
do subordinarlas a los principios morales que respetan y realizan en 
su plenitud la dignidad del hombre (n. 458). 

4. E l criterio fundamental es el respeto al hombre 
y a toda la creación en un sistema ordenado 

El planteamiento sistémico del ambiente aparece aquí, una vez 
más, con toda claridad, al afirmar que el punto central de referencia 
para toda aplicación científica y técnica es el respeto del hombre, que 
debe ir acompañado por una necesaria actitud de respeto hacia las 
demás criaturas vivientes, teniendo en cuenta la naturaleza de cada 
ser y su mutua conexión en un sistema ordenado. En este sentido, 
dice el Compendio que las formidables posibilidades de la investigación 
biológica suscitan profunda inquietud; todavía no se conocen las alte­
raciones provocadas en la naturaleza por una indiscriminada mani­
pulación genética y por el desarrollo irreflexivo de nuevas especies de 
plantas y formas de vida animal; es más lo que desconocemos que lo 
que sabemos. De hecho, se ha constatado que la aplicación de algu­
nos descubrimientos en el campo industrial y agrícola produce, a largo 
plazo, efectos negativos, demostrando como toda intervención en una 
área del ecosistema debe considerar sus consecuencias en otras áreas 
y, en general, en el bienestar de las generaciones futuras (n. 459). 

5. E l hombre debe relacionarse con el universo de las cosas 
sobre la base de que la tierra tiene una fisonomía 
originaria y un destino dado por el Creador 

El hombre debe pensar que «su capacidad de transformar y, en 
cierto sentido, de «crear» el mundo con el propio trabajo... se desa-
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rrolla siempre sobre la base de la primera y originaria donación de 
las cosas por parte de Dios»10. Por ello, no debe disponer arbitraria­
mente de la tierra, como si no tuviese una fisonomía propia y un des­
tino anterior dados por el Creador. El Compendio, citando a Juan 
Pablo I I , recuerda que, cuando el hombre se comporta de este modo, 
«en vez de desempeñar su papel de colaborador de Dios en la obra 
de la creación, el hombre suplanta a Dios y con ello provoca la rebe­
lión de la naturaleza, más bien tiranizada que gobernada por él»; en 
cambio, si el hombre interviene sobre la naturaleza sin abusar de ella 
ni dañarla, se puede decir que «interviene no para modificar la natu­
raleza, sino para ayudarla a desarrollarse en la línea querida por Dios. 
Trabajando en este campo, sin duda delicado, el investigador se adhie­
re al designio de Dios; Dios mismo ofrece al hombre el honor de 
cooperar con todas las fuerzas de su inteligencia en la obra de la 
creación (n. 460). 

I I I . LA CRISIS E N LA RELACIÓN E N T R E E L HOMBRE 
Y E L AMBIENTE S E ORIGINA E N UN E R R O R 
ANTROPOLÓGICO 

La clave de lectura de este apartado es, sin duda, la antropolo­
gía subyacente, cuyo fundamento queda expuesto en los apartados 
anteriores. La raíz de la crisis ecológica es un error antropológico: 
el hombre ha creído ver en Dios a un obstáculo que estorba el pro­
greso, la técnica y la investigación, y del que hay que desembara­
zarse. El Concilio dejó claro el respeto y el aprecio por la autono­
mía de lo temporal, alertando también sobre la ambigüedad del 
concepto11. Los números 464 y 465 del Compendio son la clave y la 
síntesis explicativa de la crisis que existe entre el hombre y la natu­
raleza. 

10 JUAN PABLO II, Carta ene. Centesimus annus, 37: AAS 83 (1991) 840. 
11 CONCILIO VATICANO II, Const. Past. Gaudium et spes, 36 (1965); PABLO VI, 

Exhort. apost. Evangelii nuntiandi, 55 (1976). 
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1. L a crisis en la relación del hombre con el ambiente 
se origina en un error antropológico 

El texto del Compendio, apoyado en el mensaje bíblico y el Magis­
terio de la Iglesia, lo expresa en estos términos: «En el origen de estos 
problemas se puede percibir la pretensión, por parte del hombre, de 
ejercer un dominio absoluto sobre las cosas, un hombre indiferente 
a las consideraciones de orden moral que deben caracterizar toda 
actividad humana» (n. 461). 

Hay que hacer memoria histórica para comprender el proceso 
económico y cultural experimentado. La observación nos induce a 
pensar que, cuando el hombre hurga y altera el orden de la natura­
leza, ésta, tarde o temprano, le pasa factura. Las catástrofes natura­
les, las nuevas enfermedades y el rebrote de otras que parecían extin­
guidas, los cambios climáticos, los efectos dañinos de los avances 
técnicos... nos recuerdan «Los límites del crecimiento». La creciente 
capacidad de intervención transformadora del hombre en la época 
moderna ha alimentado la idea del ambiente más como «recurso» 
que como «casa». El uso arbitrario de los poderosos medios de trans­
formación que brinda la civilización tecnológica ha roto el equilibrio 
hombre-ambiente hasta alcanzar un punto crítico (n. 461). El Infor­
me de Dennis L. Meadows et alii al Club de Roma establece el con­
cepto de sobrepasamiento para definir la acción de ir más allá de los 
límites inadvertidamente, sin habérselo propuesto, después del cual 
pueden ocurrir dos cosas: un colapso, o bien una corrección opor­
tuna 12. 

2. L a crisis se agrava tanto por una concepción 
reduccionista como por la absolutización 
de la naturaleza 

Esta concepción se manifiesta en tomar a la naturaleza como un 
instrumento en las manos del hombre, capaz de proporcionar recur­
sos y energía ilimitados que el hombre pueda gastar de manera i l i -

12 DENNIS L. MEADOWS et alii, Más allá de los límites del crecimiento, Aguilar, 
Madrid, 1992. 
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mitada. El consumismo es la matriz de esta cultura destructiva de la 
naturaleza y de la relación correcta del hombre consigo mismo, abier­
to a la necesidad de sentido y transcendencia. Una errónea concep­
ción del progreso y del desarrollo de la inteligencia ha propiciado un 
optimismo y una autosuficiencia engañosos, cuyas consecuencias no 
siempre son fáciles de corregir (n. 462). 

Por otro lado, una absolutización de la naturaleza rompe la 
correcta relación del hombre con su dignidad y con la vida. El Com­
pendio critica en este caso a algunos movimientos ecologistas que 
llegan a divinizar la naturaleza y la tierra y a exigir un reconoci­
miento institucional a sus ideas. A esta noción del ambiente inspi­
rada en el ecocentrismo y el hiocentrismo, el Magisterio se opone 
porque, al proponerse eliminar la diferencia ontológica y axiológi-
ca entre el hombre y los demás seres vivos, elimina la base de la 
responsabilidad del hombre en favor de un igualitarismo inexis­
tente (n. 463). 

3. E l deterioro en la relación del hombre con el ambiente 
degrada la unión del hombre con el Creador 
y con sus semejantes 

Las consecuencias del error antropológico tienen su expresión 
más radical en el empobrecimiento de la misma identidad del hom­
bre. La consecuencia que deriva de todo ello es muy clara, en pala­
bras de Juan Pablo I I citadas en el texto: «La relación que el hombre 
tiene con Dios determina la relación del hombre con sus semejantes 
y con su ambiente. Por eso la cultura cristiana ha reconocido siem­
pre en las criaturas que rodean al hombre otros tantos dones de Dios 
que se han de cultivar y custodiar con sentido de gratitud hacia el 
Creador». En este sentido, el Compendio recomienda la espirituali­
dad benedictina y la franciscana, que han testimoniado esa especie 
de parentesco del hombre con el ambiente, alimentando en él una 
actitud de respeto a toda realidad del mundo que lo rodea. Hace falta 
un gran esfuerzo educativo y cultural que dé un mayor relieve a la 
profunda conexión que existe entre ecología ambiental, la ecología 
humana y la ecología social, en los contextos de vida familiar, empre­
sarial y social (n. 464). 
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4. La superación de la crisis pasa por lograr constituir 
la naturaleza en casa y recurso para todos 

Hoy el concepto de desarrollo sostenihle está asumido univer-
salmente. El Informe Brundtland «Nuestro futuro común» (1987) 
marcó la conciencia de esa realidad. No podemos pensar en el desa­
rrollo sólo como crecimiento económico y bienestar para el momen­
to presente, desvinculado del compromiso con las generaciones pre­
sentes y futuras en cualquier punto del planeta. La Comisión 
Europea aprobó el 17 de junio de 2005 una Declaración sobre Prin­
cipios de Desarrollo Sostenible, con la cual trata de fomentar una 
economía dinámica con un alto nivel de empleo y educación, de 
protección de la salud y de protección del medio ambiente en un 
mundo seguro y en paz. La Unión Europea y los Estados miembros 
se comprometen a cumplir cuatro objetivos: de ellos, el primero 
busca la protección del medio ambiente, y el cuarto pretende con­
seguir prosperidad económica dentro de la competencia y el res­
peto al medio ambiente. 

Por eso el Magisterio subraya la responsabilidad humana de pre­
servar un ambiente íntegro y sano para todos, como reitera Juan 
Pablo I I : «La humanidad de hoy, si logra conjugar las nuevas capa­
cidades científicas con una fuerte dimensión ética, ciertamente será 
capaz de promover el ambiente como casa y como recurso, en favor 
del hombre y de todos los hombres; de eliminar los factores de con­
taminación; y de asegurar condiciones de adecuada higiene y salud 
tanto para pequeños grupos como para grandes asentamientos 
humanos. La tecnología que contamina, también puede desconta­
minar; la producción que acumula, también puede distribuir equi­
tativamente, a condición de que prevalezca la ética del respeto a la 
vida, a la dignidad del hombre y a los derechos de las generaciones 
humanas presentes y futuras» (n. 465). El apartado IV concreta 
todo esto en orientaciones operativas para la acción, como vere­
mos a continuación. 
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IV. LA SALVAGUARDA D E L AMBIENTE E X I G E COMPARTIR 
RESPONSABILIDADES A ESCALA LOCAL, 
NACIONAL Y MUNDIAL 

El apartado IV es el más extenso del capítulo décimo del Com­
pendio. En él se repasan los problemas actuales sobre la relación del 
hombre con el ambiente y se exponen los criterios éticos que deben 
conformar las conductas. Es un capítulo de enormes exigencias y 
enseñanzas para la práctica de la Responsabilidad Social Corporati­
va o Empresarial (RSC/E). La empresa tiene un valor social y econó­
mico muy importante: en la empresa, como comunidad de trabajo, 
las personas no sólo trabajan para ellas, sino que trabajan con otros 
y para otros, y producen bienes necesarios para la satisfacción de las 
necesidades humanas. Las empresas configuran una de las «estruc­
turas ecológicas» más importantes. En palabras de Juan Pablo 11, 
decimos que las empresas socialmente responsables son «verdaderas 
comunidades de personas que buscan la satisfacción de sus intereses 
económicos en el marco de los postulados de la justicia y la solidari­
dad, del trabajo responsable y constructivo, y del fomento de las rela­
ciones auténticas y sinceras, y que estén, además, al servicio de la socie­
dad» 13. La RSC/E implica el compromiso voluntario de integrar, en 
la gestión de las actuaciones empresariales, legítimos objetivos de 
crecimiento económico y competitividad con las exigencias del bien 
común y del desarrollo sostenible. Como veremos, hay un conjunto 
de buenas prácticas que permiten a las empresas asumir su respon­
sabilidad social. 

1. E l ambiente es un bien colectivo y como tal debe ser 
tutelado 

El ambiente constituye un bien colectivo destinado a todos. De 
aquí nace el deber común y universal, de respetarlo y tutelarlo. Esta 
responsabilidad debe crecer, teniendo en cuenta la globalidad de la 
actual crisis ecológica y la consiguiente necesidad de afrontarla glo-
balmente, ya que todos los seres dependen unos de otros en el orden 

JUAN PABLO II, Carta ene. Centesimus annus, 35 (1991). 
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universal establecido por el Creador. La responsabilidad de salva­
guardar el ambiente, patrimonio común del género humano, se extien­
de a las exigencias del presente y del futuro. Somos herederos del tra­
bajo y los avances de las generaciones pasadas y del trabajo de 
nuestros contemporáneos. La solidaridad universal con el ambiente 
es una responsabilidad que incumbe a cada persona, empresa, Esta­
do y a la misma Comunidad Internacional (n. 467). 

1.1. Respeto por la biodiversidad 

La mutua conexión de cada ser en un sistema ordenado a un fin, 
nos obliga a hablar de los estrechos vínculos que unen entre sí a los 
diversos ecosistemas, del valor ambiental de la biodiversidad, que se 
ha de tratar con sentido de responsabilidad y proteger adecuada­
mente. La región amazónica es uno de los espacios naturales más 
apreciados en el mundo por su diversidad biológica, vital para el equi­
librio ambiental de todo el planeta; es también uno de los más codi­
ciados y explotados, de modo desenfrenado, por algunas empresas 
madereras sin escrúpulos y con la complicidad culpable de algunos 
poderes públicos. Según el Fondo Mundial para el Medio Ambiente, 
en los años noventa se han destruido 90'4 millones de hectáreas de 
bosque, casi 25.000 hectáreas por día, en el mundo. 

El objetivo n.0 7 de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), 
que reza «garantizar la sostenibilidad del medio ambiente», persi­
gue la meta de incorporar los principios del desarrollo sostenible 
en las políticas y los programas nacionales e invertir la pérdida de 
recursos del medio ambiente. Para ello utiliza como indicadores: 
la proporción de la superficie de las tierras cubiertas por bosques; 
y la superficie de las tierras protegidas para mantener la diversidad 
biológica. El Compendio recuerda que la destrucción de los bosques 
a causa de los incendios dolosos y la tala indiscriminada y abusiva 
de los árboles, aceleran los procesos de desertificación con peli­
grosas consecuencias para las reservas de agua y pone en peligro 
la vida de muchos pueblos indígenas y el bienestar de las futuras 
generaciones. Todos, personas y sujetos institucionales, deben sen­
tirse comprometidos en la protección del patrimonio forestal y, 
donde sea necesario, promover programas adecuados de refores­
tación (n. 466). 
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1.2. Necesidad de un marco ético y jurídico que garantice 
el derecho a un ambiente seguro y saludable 

La Comunidad Internacional debe contar con unas reglas unifor­
mes, que permitan a los Estados controlar más eficazmente las diver­
sas actividades que repercuten negativamente sobre el ambiente. Corres­
ponde a cada Estado, en primera instancia, «la función de prevenir el 
deterioro de la atmósfera y de la biosfera, controlando atentamente, 
entre otras cosas, los efectos de los nuevos descubrimientos tecnoló­
gicos o científicos, y ofreciendo a los propios ciudadanos la garantía 
de no verse expuestos a agentes contaminantes o a residuos tóxicos»14. 

El contenido jurídico del derecho a un ambiente natural seguro y 
saludable debe estar fundado en las exigencias del bien común y pre­
ver sanciones efectivas para quienes las incumplan. Sin embargo, debe 
pensarse que el principio «el que contamina, paga» no sólo es insufi­
ciente, sino también ambiguo y puede resultar perverso. En efecto, si 
el que contamina paga, se puede deducir que el que puede pagar, puede 
contaminar. En la aplicación del Protocolo de Kyoto, la compra de 
cuotas de emisión de gases, por parte de los países industrializados a 
los países pobres, es un mecanismo tramposo y moralmente perverso 
porque rehuye la responsabilidad para con el ambiente. Hacen falta, 
como dice el Compendio, las normas jurídicas, pero no bastan por sí 
solas; junto a ellas deben madurar un firme sentido de responsabili­
dad y un cambio efectivo en la mentalidad y en los estilos de vida. 

1.3. Algunas responsabilidades inaplazables 

1.3.1. Conciliación de las exigencias del desarrollo económico 
con las de la protección del ambiente 

El Club de Roma ya alertó sobre los peligros del desequilibrio entre 
estas dos variables sobre todo en la elaboración del modelo que lleva 
el título «Más allá de los límites del crecimiento». El Global Compact, 
propuesto por las Naciones Unidas en 1999, tiene como objetivo faci­
litar estándares de políticas y prácticas empresariales de acuerdo con 
valores y objetivos éticos universales. Todas las empresas están invi-

14 JUAN PABLO II, Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz, 1990, 9: AAS 82 
(1990) 152. 
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tadas a adherirse con el compromiso de respetar los diez principios 
de responsabilidad social, entre los cuales tres se refieren a la salva­
guarda del ambiente: (7) las empresas deberán mantener un enfoque 
preventivo que favorezca el medio ambiente; (8) las empresas deben 
fomentar las iniciativas que promuevan una mayor responsabilidad 
ambiental; (9) las empresas deben favorecer el desarrollo y la difu­
sión de las tecnologías respetuosas con el medio ambiente. 

Los recursos naturales son limitados y algunos no son renovables. 
El actual modelo de desarrollo amenaza seriamente la disponibili­
dad de algunos recursos naturales para el presente y el futuro. La 
actividad económica debe conciliar las exigencias del desarrollo eco­
nómico con una explotación racional de los recursos naturales. 

1.3.2. El clima es un bien que debe ser protegido 

El Protocolo de Kyoto es una de las herramientas globales que ha 
pasado a formar parte de las conferencias y cumbres de los países 
más desarrollados. Por otro lado, para afrontar las relaciones entre la 
actividad humana y los cambios climáticos, el objetivo n.0 7 de los 
ODM persigue la meta de incorporar los principios del desarrollo sos-
tenible en las políticas y los programas nacionales e invertir la pérdi­
da de recursos del medio ambiente; para ello utiliza como indicado­
res: las emisiones de dióxido de carbono per capita; el agotamiento 
de la capa de ozono y la acumulación de gases de efecto invernadero. 

El clima es un bien común universal; los consumidores y los agen­
tes de las actividades industriales deben desarrollar un mayor senti­
do de responsabilidad en sus comportamientos. Es obligado pro­
mover las innovaciones que pueden reducir el impacto sobre el medio 
ambiente provocado por la producción y el consumo: maquinaria 
para reciclaje, generadores de energías renovables no contaminan­
tes, sistemas reductores de contaminación, etc. 

1.3.3. Una opción responsable con el bien común universal 
exige buscar soluciones energéticas basadas en recursos 
renovables y poco contaminantes 

Los recursos energéticos no renovables deben ser puestos al ser­
vicio de toda la humanidad, por equidad y solidaridad intergenera­
cional. La comunidad científica debe buscar nuevas fuentes energé-
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ticas, desarrollar alternativas y elevar los niveles de seguridad de la 
energía nuclear. «El uso de la energía, por su vinculación con las 
cuestiones del desarrollo y el ambiente, exige la responsabilidad polí­
tica de los Estados, de la Comunidad Internacional y de los agentes 
económicos; estas responsabilidades deberán ser iluminadas y guia­
das por la búsqueda continua del bien común universal» (n. 470). 

1.3.4. La relación de los pueblos indígenas con la tierra 
es parte esencial de su identidad y deben garantizarse 
sus derechos 

Se calcula que actualmente hay más de trescientos millones de per­
sonas que forman alrededor de cinco mil poblaciones indígenas en 
setenta países. El Proyecto de Declaración de los Derechos de los Pue­
blos Indígenas, 1994, artículo 2, dice que «los pueblos indígenas tie­
nen derecho a poseer, desarrollar, controlar y utilizar sus tierras y 
territorios, comprendido el medio ambiente total de las tierras, el aire, 
las aguas, los mares costeros, los hielos marinos, la flora y la fauna, 
y los demás recursos que tradicionalmente han poseído u ocupado». 

El Magisterio denuncia con firmeza que muchos pueblos han per­
dido o corren el riesgo de perder las tierras en que viven, a causa de 
poderosos intereses agrícolas e industriales, o condicionados por pro­
cesos de asimilación y de urbanización. Estos pueblos ofrecen un 
ejemplo de vida en armonía con el medio ambiente, que han apren­
dido a conocer y a preservar. «La Sagrada Tierra, a la que por nues­
tras concepciones culturales siempre hemos dejado descansar para 
que se reponga y recobre fuerzas y vigor, de manera que nos pueda 
seguir sustentando, no es para nosotros objeto de venta o negocio, 
ni de trabajo continuo que la agote» (Dirigentes Q'eqchis, Guatema­
la). Esta extraordinaria experiencia, que es una riqueza insustituible 
para toda la humanidad, corre el peligro de perderse junto con el 
medio ambiente en que surgió (n. 471). 

2. L a gestión de las biotecnologías debe hacerse bajo la guía 
de la justicia y la responsabilidad 

Los agentes sociales (científicos, técnicos, empresarios, poderes 
públicos, informadores...), sabedores de la ambivalencia de estos 
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recursos, deben actuar conscientes de los valores que están en juego, 
de los efectos conocidos sobre los demás seres creados y, sobre todo, 
de lo mucho que se desconoce. 

2.1. Esperanzas y temores. Ambigüedad de las nuevas 
posibilidades biotecnológicas 

El uso de las nuevas biotecnologías, ligado a la agricultura, la 
zootecnia, la medicina y la protección del medio ambiente, susci­
tan tanto esperanzas y entusiasmos como alarma y hostilidad. Su 
licitud, sus efectos para la salud, su impacto sobre el ambiente y la 
economía, son objeto de estudio por parte de científicos e investi­
gadores, políticos y legisladores, economistas y ambientalistas, pro­
ductores y consumidores, dada la importancia de los valores que 
están enjuego (n. 472). 

2.2. Actuar con responsabilidad en las modificaciones genéticas 
de los organismos 

La naturaleza es un don entregado por el Creador a la comuni­
dad humana, confiado a la inteligencia y a la responsabilidad moral 
del hombre. Las intervenciones que dañan los seres vivos o el medio 
ambiente son deplorables; son encomiables las que se traducen en 
una mejora de aquéllos. En cuanto a la licitud del uso de las técnicas 
biológicas y biogenéticas es necesario valorar su utilidad real, sus posi­
bles consecuencias y también los riesgos, por su profunda repercu­
sión sobre los organismos vivos y las consecuencias a largo plazo 
(n. 473). 

Hay que reconocer que el uso de las modernas biotecnologías 
debe servir para resolver problemas apremiantes. En efecto, los 
beneficios vinculados a las nuevas biotecnologías pueden ayudar a 
resolver los apremiantes problemas de pobreza, el hambre y el sub-
desarrollo que subyugan aún a tantos países del mundo. En cual­
quier caso, a los criterios de justicia y solidaridad deben sujetarse, 
en primer lugar, los individuos y grupos que trabajan en la inves­
tigación y la comercialización en el campo de las biotecnologías 
(n. 474). 
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2.3. La transferencia tecnológica y el intercambio comercial 
deben ponerse al servicio del desarrollo en nombre 
de la solidaridad internacional 

La promoción del desarrollo de los pueblos más necesitados exige 
el intercambio comercial equitativo, libre de vínculos injustos. La 
producción y exportación subvencionadas de productos del Norte 
hacia el Sur —véase la Política Agraria Común (PAC) de la Unión 
Europea y la práctica de los Estados Unidos—, crea unas relaciones 
injustas de comercio que destruyen las economías locales, en gene­
ral, débiles e incipientes. Además, es indispensable promover tam­
bién el intercambio de conocimientos científicos y tecnológicos y la 
transferencia de tecnologías hacia los países en vías de desarrollo, 
en orden a favorecer la maduración de una necesaria autonomía cien­
tífica y tecnológica por parte de esos mismos pueblos (n. 475). 

2.4. Algunos agentes sobre los que recae una responsabilidad 
especial 

2.4.1. Las autoridades de los países en desarrollo 
tienen una responsabilidad especial 

Las autoridades políticas son los primeros responsables en la pro­
moción de una política comercial favorable a sus pueblos y del inter­
cambio de tecnologías que puedan mejorar sus condiciones de ali­
mentación y salud. Para ello hace falta más inversión en investigación, 
atendiendo siempre a las características de la población, su modelo 
de desarrollo, su cultura y su autonomía (n. 476). 

2.4.2. Los científicos y los técnicos deben buscar las soluciones 
mejores respetando el orden inscrito en la naturaleza 

Esta responsabilidad debe llevarse a cabo sobre todo en los gra­
ves y urgentes problemas de la alimentación y de la salud. Los cien­
tíficos, creyentes y no creyentes, han de saber empeñar sus energías 
y capacidades en una investigación apasionada, guiada por una con­
ciencia limpia y honesta, para la obtención de alimentos mejorados 
y la liberalización de las patentes para la obtención de determinados 
medicamentos (n. 477). 
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2.4.3. Los empresarios han de adecuar el legítimo beneficio 
a las condiciones del bien común 

Este principio vale para toda actividad económica y resulta par­
ticularmente importante cuando se trata de actividades relacionadas 
con la alimentación, la medicina, la protección del medio ambiente 
y el cuidado de la salud. Los empresarios pueden orientar el sector 
de las biotecnologías hacia la lucha contra el hambre, especialmen­
te en los países más pobres, la lucha contra las enfermedades y el 
compromiso por salvaguardar el ecosistema, patrimonio de todos. 
Las empresas que asumen políticas ambientales que tienen en cuen­
ta el tratamiento de vertidos y residuos, así como el ahorro de agua 
y energía, crecen en rentabilidad y mejoran en reputación. 

En este sentido van ganando importancia los inversores en «fon­
dos éticos» que rechazan invertir en empresas que atenten contra la 
vida, los derechos humanos y provoquen el deterioro ambiental; que 
hayan sido denunciadas por hacer un mal uso de sustancias quími­
cas peligrosas para el medio ambiente; que hayan sido denunciadas 
por producir (o utilizar para su producción) o comercializar sustan­
cias que destruyan o empobrezcan la capa de ozono; que exploten de 
forma no sostenible los recursos naturales, o que, en cualquiera de 
los casos anteriores, participen de forma significativa en el capital 
de una empresa que lo haga. 

2.4.4. Los poderes públicos son los primeros responsables 
de las garantías del bien común 

Los políticos, los legisladores y los administradores públicos tie­
nen la responsabilidad de valorar las potencialidades, las ventajas y 
los eventuales riesgos vinculados al uso de las biotecnologías; favo­
recer una correcta información de la opinión pública; y saber tomar 
las decisiones más convenientes para el bien común, alejados de las 
presiones y los intereses particulares, de índole económica o de otra 
naturaleza (n. 479). 

2.4.5. Los medios de información ayudarán 
con una información objetiva, veraz y prudente 

Se espera de los medios una información que ayude a los ciuda­
danos a formarse una opinión correcta sobre los productos biotec-
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nológicos, porque se trata de algo que les concierne como posibles 
consumidores. Se debe evitar, por tanto, caer en la tentación de una 
información superficial, o de una publicidad engañosa, alimentada 
por fáciles entusiasmos o por alarmismos injustificados (n. 480). 

3. E l ambiente debe ser gestionado en función 
de la distribución de los bienes según el principio 
del bien común 

La correcta relación entre la salvaguarda del ambiente y la dis­
tribución solidaria y justa de los bienes se basa en los principios per­
manentes del destino universal de los bienes, el bien común y la soli­
daridad. 

3.1. La satisfacción de las necesidades básicas de los más pobres, 
incluida la vivienda, es condición de una vida digna 

Existe un nexo complejo entre la crisis ambiental y la pobreza. 
Los más pobres son los más afectados. Multitudes de ellos viven en 
los suburbios contaminados de las ciudades, en alojamientos for­
tuitos o en conglomerados de casas degradadas y peligrosas (slums, 
bidonvilles, barrios, favelas). La Declaración de Estambul sobre los 
Asentamientos Humanos, 1996, recoge la voluntad de los Estados par­
ticipantes de «lograr progresivamente el pleno ejercicio del derecho 
a una vivienda adecuada, ... brindar a todas las personas y a sus fa­
milias... la protección frente a la discriminación y la igualdad de 
acceso a una vivienda asequible y adecuada». Por su parte, el objeti­
vo n.0 7 de los ODM persigue la meta de haber mejorado considera­
blemente, para el año 2020, la vida de por lo menos 100 millones de 
habitantes de tugurios. Para ello utiliza como indicadores: la pro­
porción de la población con acceso a mejores servicios de sa­
neamiento; la proporción de la población con derecho seguro a la 
tenencia de tierra, desglosados por medio urbano y rural para seguir 
de cerca el mejoramiento de la vida en los tugurios y hacinamientos 
en tomo a las grandes ciudades. 

En virtud de la dignidad de todo ser humano, no disponer de una 
vivienda es una violación de los derechos humanos; la persona se 
encuentra en una situación de degradación de sí misma y de su 
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ambiente humano y social. Por otro lado, especular con el suelo y la 
vivienda es radicalmente contrario a la dignidad de las personas y 
viola las exigencias del bien común. La Constitución Española, en el 
artículo 47, establece la garantía del derecho a una vivienda digna y 
la obligación de no especular con el suelo. 

3.2. Si hacemos un uso sostenible del ambiente, 
no sobra nadie sobre la tierra 

Hay quien utiliza el problema demográfico como pretexto para 
apoyar decisiones políticas y económicas poco conformes con la dig­
nidad de la persona humana. Mientras en el Norte del planeta la 
población envejece debido a la caída de la tasa de natalidad, y se reem­
plaza la necesidad de población activa con la inmigración, en el Sur 
algunos gobiernos fomentan políticas de antinatalidad, con grave des­
precio de la libertad de las personas y de sus derechos fundamenta­
les. El uso sostenible del ambiente garantiza un crecimiento demo­
gráfico plenamente compatible con un desarrollo integral y solidario, 
es decir, acorde con el verdadero bien de toda persona y de toda la 
persona (n. 483). 

3.3. El derecho al agua es inseparable del derecho fundamental 
a la vida en condiciones dignas 

Actualmente, 1.200 millones de personas no disponen de agua 
potable, y 2.400 millones carecen de saneamientos. Al referirse al 
problema del agua en el planeta, Ricardo Petrella razona: «La dife­
rencia entre derecho y necesidad es importante. Decir que el 
acceso al agua es un derecho significa que es una responsabilidad 
de todos. Es asegurar las condiciones necesarias e indispensables 
para garantizar un derecho común». El principio del destino uni­
versal de los bienes se aplica de modo especial al agua, instrumen­
to vital, imprescindible para la supervivencia y, por tanto, un dere­
cho de todos. Para resolver adecuadamente esta cuestión, como dijo 
Juan Pablo I I , «se debe enfocar de forma que se establezcan crite­
rios morales basados precisamente en el valor de la vida y en el res­
peto de los derechos humanos y de la dignidad de todos los seres 
humanos» (n. 484). 



286 Reflexiones para empresarios y directivos sobre el CDSI 

La Observación n.0 15 al Pacto Internacional de Derechos Econó­
micos, Sociales y Culturales recoge que «El derecho humano al agua 
es indispensable para llevar una vida en dignidad humana. Es un 
requisito previo para la realización de otros derechos humanos». Y 
el objetivo n.0 7 de los ODM —que busca «garantizar la sostenibili-
dad del medio ambiente»—, persigue la meta de reducir a la mitad, 
para el año 2015, el porcentaje de personas que carezcan de acceso 
sostenible a agua potable. 

En este punto, el Compendio es tajante: El agua, por su misma 
naturaleza, no puede ser tratada como una simple mercancía más 
entre las otras, y su uso debe ser racional y solidario. Su distribución 
forma parte, tradicionalmente, de las responsabilidades de los entes 
públicos, porque el agua ha sido considerada siempre como un bien 
público, una característica que debe mantenerse, aun cuando la 
gestión fuese confiada al sector privado. El derecho al agua, como 
todos los derechos del hombre, se basa en la dignidad humana y 
no en valoraciones de tipo meramente cuantitativo, que conside­
ran el agua sólo como un bien económico. Sin agua, la vida está 
amenazada. Por tanto, el derecho al agua es un derecho universal 
e inalienable (n. 485). 

4. Nuevos estilos de vida, consumo e inversión 

La superación de la crisis ecológica y la salvaguarda del ambien­
te, además de soluciones técnicas, requiere cambios estructurales de 
mentalidad y de estilos de vida. La cuestión ecológica no debe ser 
afrontada únicamente en razón de las terribles perspectivas que pre­
sagia la degradación ambiental: tal cuestión debe ser, principalmente, 
una vigorosa motivación para promover una auténtica solidaridad 
de dimensión mundial, que se traduce en comportamientos más acor­
des con la dignidad de la persona: 

— Practicar la austeridad para compartir, como camino de comu­
nión con los demás hombres. 

— Adoptar formas de consumo justo y responsable caracteriza­
das por la sobriedad, la templanza, la autodisciplina, tanto a 
nivel personal como social. Es necesario abandonar la lógica 
del mero consumo y promover formas de producción agríco-
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la e industrial que respeten el orden de la creación y satisfa­
gan las necesidades primarias de todos. 

— Apostar por la inversión ética socialmente responsable, que 
combina la rentabilidad y los valores del desarrollo sostenible, 
la justicia y la solidaridad en el uso del ambiente. 
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I . LA IDENTIDAD CRISTIANA CONFIGURA LA VIDA 
Y ACCIÓN D E L LAICADO 

1. L a secularidad, ámbito de santificación 
para el laico 

Ante la situación de escasez de presbíteros y de penuria voca-
cional, a menudo se plantea la posibilidad de que el laico pudiera 
realizar ciertas funciones propias de los presbíteros. Si se diera ese 
paso podría llegarse a generar una minusvaloración teórica y prác­
tica de la específica misión laical. El Concilio Vaticano I I ha seña­
lado que la condición propia de los laicos es «el carácter secular» 
Y los Padres Sinodales afirman: «La índole secular del fiel laico no 
debe ser definida solamente en sentido sociológico, sino sobre todo en 
sentido teológico. El carácter secular debe ser entendido a la luz del 
acto creador y redentor de Dios, que ha confiado el mundo a los hom­
bres y a las mujeres, para que participen en la obra de la creación, la 
liberen del influjo del pecado y se santifiquen en el matrimonio o en el 
celibato, en la familia, en la profesión y en las diversas actividades 
sociales»1. 

Ahora bien, hay que evitar cualquier disociación entre la vida reli­
giosa y los deberes terrenos: «La ruptura entre la fe que profesan y la 
vida ordinaria de muchos debe ser contada como uno de los más gra­
ves errores de nuestro tiempo»3. Esta armonización abre el camino a 
un cierto primado del laicado, al reconocimiento de su relativa auto-

CONCILIO VATICANO II, Constitución pastoral Gaudium et spes, 43. 
JUAN PABLO II, Exhortación apostólica Christifedeles laici, 15. 
CONCILIO VATICANO II, Constitución pastoral Gaudium et spes, 43. 
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nomía, a la consideración de una sana laicidad como forma de la pre­
sencia de la Iglesia en los asuntos temporales4. 

2. Espiritualidad laical 

Si es obvio que el laico está configurado personalmente y social-
mente con su profesión, su trabajo, su familia, su historia personal 
y sus proyectos, sin embargo, es también una nota propia de su iden­
tidad el estar llamado a vivir una existencia cristiana que nace del 
bautismo, la confirmación y la eucaristía. Esta existencia cristiana 
tiende a concretarse en un proyecto de vida cristiana fundamentado 
en Jesucristo, y que tiene dimensiones gratificantes y menos gratifi­
cantes: «Los laicos han de tomar conciencia de la gloria y de la cruz 
derivada del bautismo por el que son hechos hijos de Dios, miembros 
de Cristo y templos del Espíritu Santo»5. Lo cual indica la necesidad 
de no considerar la existencia cristiana como algo estático y sin nece­
sidad de cuidado. Todo lo contrario: la vida del creyente, como con­
formación con Cristo, debe fijarse un camino de perfección en el hori­
zonte de su existencia cristiana, de dejarse envolver personalmente 
en el acontecimiento de la gracia de Cristo y «este conformarse con 
Cristo constituye la finalidad específica de la existencia cristiana»6. En 
el Compendio se destacan los más importantes pasos del itinerario 
cristiano que deben ser tenidos en cuenta por los destinatarios de 
esta reflexión: «La adhesión a la Palabra de Dios; la celebración litúr­
gica del misterio cristiano; la oración personal; la experiencia eclesial 
auténtica, enriquecida por el particular servicio formativo de pruden­
tes guías espirituales; el ejercicio de las virtudes sociales y el perseve­
rante compromiso de formación cultural y profesional» (546). Cuan­
tas veces se ha olvidado esta referencia básica y se ha centrado la 
vida en una ética de mínimos y un buen comportamiento profesio-

4 SANTIAGO MADRIGAL TERRAZAS, «Fundamentos doctrinales de la nueva rela­
ción Iglesia-mundo. Releyendo Gaudium et spes (nn. 40-45)», en IVSeminario de 
Doctrina Social de la Iglesia (Fundación Pablo VI, 2005), sobre la presencia de la 
Iglesia en la sociedad española. 

5 CONCILIO VATICANO I I , Constitución dogmática Lumen Gentium, 33. 
6 CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, Instrucción El presbítero, pastor y guía de la 

comunidad parroquial, 28. 
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nal, sin profundizar en la raíz cristiana del compromiso. De ahí que 
sea prioritario en la vida laical el poner el acento en una correcta 
antropología basada en la identidad cristiana, y desde esa antropo­
logía concretar en la vida pública, en cualquiera de sus dimensiones 
más importantes (la política, la economía o la cultura) las opciones 
diversas y la pluralidad de formas de compromiso público. Así lo ha 
establecido el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia al insis­
tir en la antropología cristiana y en la sagrada escritura como fun­
damento de toda acción cristiana en la vida pública. 

2.1. Testigos de un horizonte escatológico 

Testigos del «aquí» y del «ahora». La misión de la Iglesia a veces 
se ha entendido que había que situarla en el ámbito de los espíritus 
y de la vida privada. Sin embargo, el magisterio social de la Iglesia 
siempre ha planteado la necesidad de que los fieles laicos asuman 
no sólo un compromiso ético-social, como dimensión imprescindi­
ble del testimonio cristiano, sino que también posean una concien­
cia única y unitaria entre su vida pública y su vida cristiana como 
un deber de coherencia en su fe. Por eso «se debe rechazar la tenta­
ción de una espiritualidad intimista e individualista, que poco tiene 
que ver con las exigencias de la caridad ni con la lógica de la Encar­
nación y, en definitiva, con la misma tensión escatológica del cristia­
nismo» 7. 

El laico, y más aún quien ejerce una profesión de gran intensidad 
y actividad pública, debe tener un adecuado equilibrio entre la con­
templación y la acción. El Compendio habla de horizonte escatoló­
gico para la acción del laicado8 en el sentido de valorar no el resul­
tado inmediato sino el trabajo por el Reino, tarea a veces difícil de 
entender, la perspectiva de los bienes definitivos, para aquéllos, es el 
caso del profesional y directivo de empresa, que en su vida tienen 
que presentar resultados constantes, visibles e inmediatos en su vida 
cotidiana. 

7 JUAN PABLO I I , Carta apostólica Novo millennio ineunte (6 de enero de 
2001), 52. 

8 Cfr. Compendio de la Doctrina Social de La Iglesia, 544. En adelante las 
siglas en texto serán CDSI. 
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Sin embargo, ahí está una de las claves más importantes para la 
acción, que supone una auténtica motivación para el laico y que «hace 
significativo su compromiso en el mundo y lo sitúa en las antípodas 
de la mística de la acción, propia del humanismo ateo, carente de 
fundamento último y circunscrita a una perspectiva puramente tem­
poral» (CDSI, 544). Es muy relevante para la autenticidad de vida del 
laico el poder fijar cuáles con los valores del Reino que deben ser 
buscados, sin desvalorizar los propios de la vida temporal. En el Com­
pendio se indican algunas actitudes que suponen, realmente, una 
tentación de la vida económica actual, y que deben ser objeto de dis­
cernimiento por parte de empresarios y directivos: «el nivel de vida 
y la mayor productividad económica»9 como únicos indicadores váli­
dos para medir la realización plena del hombre en esta vida. 

I I . FUNDAMENTOS BÁSICOS D E L COMPROMISO 
D E L LAICO 

1. Actitud básica: la prudencia 

Es evidente que en un ámbito de tanta complejidad como es el 
de la empresa, el laico necesita pertrecharse de las virtudes necesa­
rias para poder desarrollar, en las tareas propias de la vida econó­
mica, su vocación y su identidad cristiana. Entre todas las virtudes, 
el Compendio subraya la virtud de la prudencia (547-548). Virtud 
que supone «discernir en cada circunstancia el bien» y, en segundo 
lugar, «elegir los medios adecuados para llevarlo a cabo». Este ejer­
cicio de prudencia, que bien puede aplicarse al mundo empresarial 
y a las realidades económicas y laborales, difícilmente podrá reali­
zarse, como es lógico, sin una formación espiritual, doctrinal y axio-
lógica (en valores humanos), y sin un discernimiento que el Com­
pendio fija en tres etapas: a) la reflexión y la consulta sobre las 
cuestiones a estudiar, pidiendo el consejo necesario; h) el análisis, 
juicio y valoración de la realidad a la luz del proyecto de Dios, y c) la 
decisión apoyada en las fases precedentes y las acciones que se deben 

Ibid. 
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llevar a cabo10. Hay que reconocer que estas tres etapas citadas han 
sido planteadas por empresarios y directivos en numerosas reunio­
nes de formación, encuentros y convenciones11. 

La virtud de la prudencia está alejada de cualquier comparación 
con la astucia, el calculo utilitarista e incluso la indecisión. Con rotun­
didad, y de forma sintética, se puede identificar a la prudencia con 
el bien como deber y con el modo en el que la persona se determina 
a cumplirlo12. 

2. L a formación en la Doctrina Social de la Iglesia 

La Doctrina Social de la Iglesia está al servicio de la evangeliza-
ción y del anuncio del Evangelio. 

Los laicos, para participar en la misión de la Iglesia, están llama­
dos a formarse en una personalidad cristiana madura, especialmente 
a través de la interiorización de un proyecto de vida cristiana, alrede­
dor del cual unificar elecciones, compromisos y actitudes. Tal proyecto 
implica la adquisición estable y seria de una mentalidad de fe, o sea, 
de un modo de ver, juzgar, elegir, amar y esperar análogo al de Cris­
to. En el Compendio13 se propone, para ello, el fortalecimiento de la 
vida espiritual y moral; la maduración de la capacidad propia con el 
fin de cumplir los deberes sociales. Profundizar en las motivaciones 
interiores y la adquisición de un estilo adecuado para el compromiso 
en el campo social y político. Ciertamente debo decir, con una cierta 
culpabilidad compartida entre todos los ejercemos que el papel de edu-

10 Cfr. Compendio de la Doctrina Social de La Iglesia, 547 
11 DOMINGO SUGRANYES (2005) aporta que «los directivos de empresa del 

siglo xxi estarán a la altura de los problemas de la sociedad si consiguen refle­
xionar, intercambiar experiencias, fomentar el estudio y la orientación positiva 
de una cultura de empresa con dimensión ética, es decir, generosamente abier­
ta a las necesidades y las oportunidades de un mundo en trasformación. Entre 
ellos, algunos pocos quieren ser cristianos adultos y seguir en lo posible, el deses­
tabilizador mensaje evangélico y las incómodas enseñanzas de la Iglesia». «Direc­
tivos del siglo xxi», p. 149, en Responsabilidad social de la empresa, Acción Social 
Empresarial, Madrid. 

12 Como bien recoge el Compendio (548) asumiendo el número 1806 del Cate­
cismo de la Iglesia Católica, de la ya tradicional enseñanza moral de la Iglesia. 

13 Cfr. Compendio de la Doctrina Social de La Iglesia, 546. 
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cadores de la fe, que, por ahora, nos faltan las estructuras y los medios 
formativos necesarios para apoyar al laicado en su necesidad de adqui­
rir un estilo adecuado a sus deberes sociales (posiblemente con la excep­
ción del campo de la educación). Hemos considerado más urgente la 
celebración cultual y sacramental que el «empeño dinámico y perma­
nente de formación, orientado sobre todo a armonizar la vida, en su 
totalidad, y la fe»14. También es verdad que estos necesarios cambios 
de actitud y dedicación de los educadores de la fe deben ir acompa­
ñados de un cambio de mentalidad en el laicado para asumir su pro­
pia vocación y considerar los medios imprescindibles para realizarla, 
y no considerarse nada más como practicantes de culto, aun cuando 
el ser discípulo de Jesús tenga fuente en los sacramentos. 

Descendiendo a lo práctico, es necesario estudiar y profundizar 
las encíclicas sociales, sobre todo las últimas; para crear una sensi­
bilidad social, para ofrecer metodología de acción cristiana, para 
vivir la dimensión social del cristianismo y de la caridad. Por ejem­
plo, parece en la actualidad imprescindible que la Encíclica Centesi-
mus annus (1991) deban estudiarla los directivos y empresarios en 
sus comunidades, en sus organizaciones y en sus movimientos, ayu­
dados por expertos para comprender y traducir sus contenidos en 
realizaciones prácticas. 

La misión de la Iglesia, de la cual se sienten partícipes y misio­
neros los laicos, es evangelizar. La Iglesia no vive para sí: está al ser­
vicio del Reino de Dios15. Es verdad que hay numerosos compromi­
sos posibles a realizar en dicha misión pero algunos ámbitos que se 
citan a continuación son campos urgentes y de gran aplicación para 
empresarios y directivos. El Compendio indica que la primera 
«misión», la primera tarea es «anunciar el Evangelio con el testimo­
nio de una vida ejemplar, enraizada en Cristo y vivida en las relacio­
nes temporales: la familia; el compromiso profesional en el ámbito del 
trabajo, de la cultura, de la ciencia y de la investigación; el ejercicio dé­
las responsabilidades sociales, económicas y políticas»16. 

Todos sabemos el poder de convicción que significa el testimo­
nio personal. La coherencia del propio actuar con la fe que se pro-

Ibid. 
JUAN PABLO II, Encíclica Redemptoris missio, 20. 
Compendio de la Doctrina Social de La Iglesia, 543. 
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fesa. Que se perciba el mundo de valores que forman parte de la 
vida del profesional. Ahora que se habla con frecuencia de la ges­
tión del conocimiento, es realmente urgente que se introduzcan 
como variables troncales de ese conocimiento también el mundo de 
los valores basados en la ética, integridad, honorabilidad, credibi­
lidad, responsabilidad, profesionalidad17. Con todo, el testimonio 
del laico «nace de un don de gracia, reconocido, cultivado y lleva­
do a su madurez» (CDSI, 544). Esta es la clave de la presencia y de 
la vida del laicado: anunciar el evangelio con la vida, aceptando el 
don recibido, reconociendo la gracia recibida y procurando reno­
varla y alimentarla constantemente. Con todo, la vida del laico, y 
más aún del laicado presente en las complejas realidades sociales 
económicas y políticas, es una vida que requiere el cuidado nece­
sario tanto espiritual como de formación en la Doctrina Social de 
la Iglesia. 

3. Fundamento de la acción: el servicio a la persona 
humana 

El servicio a la persona, la promoción de su dignidad, es uno de 
los objetivos más importantes que tiene el laico en su compromiso 
como cristiano. De forma incansable Juan Pablo I I lo repitió en 
numerosas ocasiones en sus encuentros con el mundo de la empre­
sa y del trabajo: «La dignidad del hombre no se mide por lo que hace, 
por su capacidad de transformación y de elaboración de los produc­
tos de la tierra, y por la cantidad de ganancias materiales, sino por lo 
que es» 18. 

En la actualidad, parece fuera de toda duda que el servicio más 
grande que hoy pueden hacer los laicos es servir a la dignidad de la 
persona. Ya se indicarán, más adelante, algunos compromisos nece­
sarios en el campo de la cultura y la política. Por lo pronto, hay que 

17 E. ZURUTUZA REIGOSA, «Liderazgo, ética y competencia del directivo con 
valores», en Emprendedores con valores, Barcelona, 2002, Confederación Espa­
ñola de Directivos y Ejecutivos-CEDE. 

18 JUAN PABLO I I , Discurso a los trabajadores de las minas de Monteponi, Cer-
deña (Italia), 18 de octubre de 1985; «Juan Pablo I I , 1978-2005», en Revista Acción 
Social Empresarial (184), marzo-junio 2005, pp. 30-40. 
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decir que el empresario y directivo cristiano tiene ante sí una gran 
tarea de dignificación en lo que respecta a su acción más cercana: el 
mundo del trabajo y sus condiciones de humanización. En un con­
texto, muchas veces impulsado por el ambiente materialista y con­
sumista, existe el riesgo de dar prioridad a los objetivos puramente 
de rendimiento y ganancias a toda costa (recuérdese la encíclica Soffi-
citudo reí socialis, 37). El empresario y directivo cristiano tiene la 
oportunidad de romper tal determinismo (existen muchos ejemplos 
de empresarios que siguen esta renovación humana del trabajo y de 
la economía) y adoptar prácticas y comportamiento verdaderamen­
te dignos y respetuosos con el ser humano, propios del mensaje cris­
tiano en el que se cree, tal como indica la Carta Octogésima adve-
niens: 

«El cristiano debe sacar de las fuentes de su fe y de las ense­
ñanzas de la Iglesia los principios y las normas oportunas para evi­
tar el dejarse seducir y después quedar encerrado en un sistema 
cuyos límites y totalitarismo corren el riesgo de aparecer ante él 
demasiado tarde si no los percibe en sus raíces. Por encima de todo 
sistema, sin omitir por ello el compromiso concreto al servicio de 
sus hermanos, afirmará, en el seno mismo de sus opciones, lo espe­
cifico de la aportación cristiana para una transformación positiva 
de la sociedad» 19. 

El servicio a la persona humana es descrito en el Compendio de 
Doctrina Social (552) como la tarea de «sanar las instituciones, las 
estructuras y las condiciones de vida contrarias a la dignidad huma­
na». No es una tarea revolucionaria (al estilo como frecuentemente 
lo planteó el comunismo), sino que supone una conversión del cora­
zón (Juan X X I I I hablaba de cambio de mentalidad). El cristiano no 
se limita a la mera transformación de las estructuras sino que la ori­
ginalidad de su acción está, sobre todo, en el impulso de una cultu­
ra inspirada en el Evangelio20. Se trata de dar prioridad a la conver­
sión y trasformación de las conciencias antes que al cambio de 
estructuras sociales y políticas21. 

PABLO VI, Carta Octogésima adveniens, 36. 
Cfr. Compendio de la Doctrina Social de La Iglesia, 555. 
Como bien han afirmado los Padres de la Iglesia y que recoge el CDSI, 328. 



Doctrina Social de la Iglesia y compromiso de los fieles laicos 299 

I I I . ÁMBITOS MÁS U R G E N T E S D E L C O M P R O M I S O 
D E L L A I C A D O 

1. L a cultura 

Hay que par t i r de una cons t a t ac ión bastante u n á n i m e que ya fue 
advertida por el Concilio Vaticano I I . Denunciaba el Concilio, como 
uno —entre los m á s graves errores de nuestro siglo—22, la ruptura, 
nunca definitivamente superada, entre fe y vida, entre cristianismo 
y cultura. Y como expl icación de esta s i tuac ión expone el Compen­
dio: «El extravío del horizonte metafísico; la pérdida de la nostalgia de 
Dios en el narcisismo egoísta y en la sobreabundancia de medios pro­
pia de un estilo de vida consumista; el primado atribuido a la tecnolo­
gía y a l a investigación científica como f in en s í misma; la exaltación 
de la apariencia, de la b ú s q u e d a de la imagen, de las técnicas de la 
comunicac ión» (554). Todos estos f e n ó m e n o s tienen una profunda 
raíz cultural en la cual nos sentimos implicados y vinculados en la 
actualidad. 

T a m b i é n , en este contexto cul tural , hay que reconocer el «mea 
culpa» de muchos laicos que carecen del sentido de pertenencia a la 
Iglesia; falta una conciencia viva y generalizada de ser sujetos acti­
vos y responsables de la pastoral social, o sea de aquel servicio ecle-
sial que tiene como f in habil i tar al ministerio de la evangelización y 
de la h u m a n i z a c i ó n de lo social, ampliamente entendido, abarcando 
el trabajo, la e conomía , la pol í t ica, la familia, la escuela, los medios 
de c o m u n i c a c i ó n de masas, la cultura, la vida internacional23. 

1.1. Contenidos y responsabilidad del laicado en la p romoc ión 
de una cultura humana 

Una tarea de fondo que debe asumir el cristiano es la a p o r t a c i ó n 
ética a la cultura. Seguramente una de las quejas m á s comunes que 
vemos a nuestro alrededor es la o p i n i ó n casi u n á n i m e de la deca-

22 CONCILIO VATICANO I I , C o n s t i t u c i ó n G a u d i u m et spes, 43. 
23 M . Toso, « A n a l i z a los caminos de d i f u s i ó n de l a d o c t r i n a social y sus lagu­

n a s » , en H u m a n i s m o social. Viaje a la doc t r ina socia l de la Iglesia, M é x i c o , I n s t i ­
tu to M e x i c a n o de D o c t r i n a Socia l Cr i s t iana , 2003. 
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dencia de la cultura que nos invade. Echamos en falta una cultura 
«capaz de enriquecer al h o m b r e » (CDSI, 556).Una cultura humana 
y c ivi l que tenga como contenido el desarrollo de la dignidad huma­
na, que es té bien fundamentada en una correcta an t ropolog ía ; que 
no reduzca al ser humano a las visiones ideológicas y formas cultu­
rales que lo empobrecen. Asistimos a planteamientos culturales en 
E s p a ñ a donde el control ideológico es cada vez m á s determinante a 
la hora de establecer una escuela libre y abierta; en el monopolio de 
los medios de c o m u n i c a c i ó n ; para exponer el propio pensamiento 
abierto a lo trascendente; y tantas situaciones que nos remiten a una 
sociedad con una gran indigencia cultural y de derechos culturales 
no reconocidos. T a m b i é n la cultura de las diversas Naciones, que son 
formas de plantear la existencia personal, se ha impuesto como una 
vía de empobrecimiento m á s que como una manera de rea l izac ión 
humana abierta y fraterna. 

La Iglesia considera una urgencia pastoral el que los laicos se 
hagan presentes en la cultura: «Pide que los fieles laicos estén presen­
tes, con la insignia de la valentía y de la creatividad intelectual, en los 
puestos privilegiados de la cultura, como son el mundo de la escuela y 
de la universidad, los ambientes de investigación científica y técnica, 
los lugares de la creación ar t ís t ica y de la reflexión h u m a n i s t a » 24. Se 
muestra especialmente urgente en la cultura actual la necesidad de 
afirmar el derecho a la vida desde la concepción hasta la muerte natu­
ral; el reconocimiento efectivo de la l ibertad de conciencia y de la 
libertad religiosa; el compromiso de defender el matr imonio y la fami­
l ia (CDSI, 553). 

Desde estos presupuestos el compromiso de t r a s fo rmac ión de la 
cultura actual es, en pr imer lugar, una tarea de h u m a n i z a c i ó n , una 
llamada a vivir la trascendencia, fundamento de toda dignidad huma­
na: «Es en Él, en Jesucristo, en quien se adquiere la plena concien­
cia de nuestra dignidad (Jn 1,14)». Pero sobre todo el desafío que nos 
presenta la cultura actual es el desafío de la verdad. Y para llegar a 
ella no basta una lectura sociológica y cultural de la sociedad actual, 
es preciso u n compromiso por la educac ión y la fo rmac ión de las per­
sonas, como ya se ha indicado a la hora de subrayar la importancia 
de la doctrina social de la Iglesia. No hay fo rmac ión n i educac ión en 

JUAN PABLO I I , E x h o r t a c i ó n a p o s t ó l i c a Christifideles l a i c i , 44. 
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la fe personal y en el compromiso social si no es mediante u n pro­
ceso permanente de m a d u r a c i ó n , de discernimiento, cult ivo de la 
espiritualidad laical y de revis ión de vida. 

Evidentemente la defensa de todo lo enunciado anteriormente es 
un objetivo para cualquier laico, por su propia identidad cristiana. 
Es cierto que el empresario cristiano se encuentra con los mismos 
problemas que cualquier otro ciudadano para promover una cultu­
ra con sentido humano y no sólo vinculada a los intereses económi ­
cos m á s rentables por encima de los objetivos de calidad humana y 
social. Pero en su caso puede d e s e m p e ñ a r una importante mi s ión en 
la p r o m o c i ó n positiva de defensa del derecho a la vida y la defensa 
de la familia, en aspectos muy relacionados con la actividad econó­
mica: el derecho al trabajo y el derecho a fundar una familia; el dere­
cho a ejercer la maternidad; favorecer la au t én t i ca p r o m o c i ó n de la 
mujer; el servicio a la unidad familiar; una justa r e m u n e r a c i ó n en el 
salario, etc. 

Finalmente, dado el secularismo y laicismo imperantes, es una 
necesidad, como tantas veces ha destacado el episcopado español , 
presentar en la sociedad secularizada los valores cristianos, el patr i­
monio de la Trad ic ión catól ica, la herencia espiritual, intelectual y 
moral del catolicismo (CDSI, 555). 

1.2. Un campo de especial compromiso: los Medios 
de Comunicac ión Social (MCS) 

Los laicos deben dar gran importancia a los medios de comuni­
cación. No se trata de juzgarlos, pues de hecho son u n instrumento 
fundamental del progreso de esta sociedad, aunque es frecuente ver 
como las empresas de c o m u n i c a c i ó n muchas veces e s t án al servicio 
del poder sea polít ico, económico o social. Cuanto más , si nos remon­
tamos a la s i t uac ión de poder y control internacional, factores que 
se nos escapan a los millones de destinatarios que participamos de 
esa c o m u n i c a c i ó n . Sin embargo, a t ravés de sus canales de infor­
mac ión se puede suscitar una i n fo rmac ión verdadera y justa, favo­
recer la libre c i rcu lac ión de las ideas que supongan u n conocimiento 
Y respeto del prójimo25. «Servir a la persona humana, construir una 

Cfr. Compendio de la D o c t r i n a Social de La Iglesia, 5 6 1 . 
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comunidad humana fundada en la solidaridad, en la justicia y en el 
amor, y decir la verdad sobre la vida humana y su plenitud f ina l en 
Dios»26. 

E l Compendio plantea algunos objetivos que pueden cumplir estos 
medios, y sobre los cuales sí que se puede fijar una responsabilidad 
por parte de empresarios y directivos que tienen re lac ión con estos 
instrumentos tan poderosos que a c t ú a n de creadores de cultura, y, 
t ambién , una responsabilidad por parte nuestra, de todos, como usua­
rios. No olvidemos que estamos expuestos a su influencia en una 
parte importante de nuestra vida (tanto en TV como en Radio, pren­
sa, lecturas...). 

U n objetivo bá s i co de servicio que pueden cumpl i r los medios 
de c o m u n i c a c i ó n es la c r e a c i ó n de una cul tura del entendimiento, 
la convivencia y de sol idaridad «hac iendo que nuestro mundo no 
sólo sea una aldea global en lo económico , sino t ambién en la just i­
cia y en la caridad»27. Gracias a los medios de c o m u n i c a c i ó n la socie­
dad muchas veces da respuestas positivas, en las que se sienten 
implicadas muchas empresas, y este es u n gran servicio y mis ión 
social. 

Por otra parte, t a m b i é n los medios de c o m u n i c a c i ó n , sus res­
ponsables, empresarios y trabajadores, comunicadores «tienen la 
oportunidad de promover una autént ica cultura de la vida trasmitien­
do la verdad sobre el valor y la dignidad de toda persona humana»28. 
Frente a la cultura del vacío y del sinsentido, los empresarios y direc­
tivos de los medios tienen que asumir sus responsabilidades. 

Por ú l t imo , cuando nos situamos como usuarios de estos medios, 
el pr imer deber que tenemos es el discernimiento y la selección de 
ellos29. Los padres, la familia, los educadores, todos debemos tomar 
una postura activa, crí t ica, y a veces valiente, ante la influencia tota­
lizante de estos medios. 

26 CONGREGACIÓN PARA LAS COMUNICACIONES SOCIALES, É t i c a en las Comunica­
ciones Sociales, 33. 

27 COMISION EPISCOPAL DE MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL, C o m u n i c a c i ó n para 
la convivencia y la sol idaridad, Mensaje c o n m o t i v o de la J o m a d a M u n d i a l de las 
Comunicac iones Sociales, n n . 4-9 (8-5-2005). E n B o l e t í n Of ic i a l de la Conferen­
cia Episcopal E s p a ñ o l a , 74, pp . 54-56. 

28 JUAN PABLO I I , E n c í c l i c a Evange l i um vitae, 5. 
29 Cfr. Compendio de la D o c t r i n a Socia l de L a Iglesia, 562. 



Doctrina Social de la Iglesia y compromiso de los fieles laicos 303 

2. L a e c o n o m í a 

El empresario y directivo de empresa seguramente está m á s fami­
liarizado con los aspectos que se c i t a r án a c o n t i n u a c i ó n que con los 
deberes propios de los otros á m b i t o s de la vida púb l i ca como la cul­
tura y la pol í t ica . En todo caso, nunca se debe olvidar la interrela-
c ión que existe entre cultura y economía , entre e c o n o m í a y polí t ica, 
y cada vez m á s entre cultura y polít ica; re lac ión muchas veces denun­
ciada por el magisterio pontificio, sobre todo en lo que afecta al tota­
l i tarismo cultural . 

E l Compendio da una amplia atención a la vida económica (Cap. VII ) 
y en particular a la iniciativa privada y empresa (Cap. V I I , 3). Hace 
caer en la cuenta de su complejidad en la actualidad y de la necesi­
dad de conocer los principios de magisterio social pontificio y apli­
carlos a la actividad económica30. E n este sentido, hay que recono­
cer la a p o r t a c i ó n de Juan Pablo I I , que c o n t i n ú a la r ica reflexión de 
los pontífices anteriores especialmente en todo lo que afecta los mode­
los de desarrollo económico-soc ia l (imprescindible conocer las encí­
clicas Laborem exercens, Sollicitudo rei socialis y Centesimus annus) 
y gracias a esta a p o r t a c i ó n hoy día tenemos instrumentos de discer­
nimiento, sobre todo empresarios y directivos, para orientar su acti­
vidad no sólo con p a r á m e t r o s meramente técn icos sino de au tén t i ­
co desarrollo humano. De hecho a la luz de los documentos citados, 
hay dos retos que el directivo de empresa no puede dejar pasar de 
largo, aunque no le correspondan a ellos a veces las mayores res­
ponsabilidades; me refiero a la necesidad de replantear la e c o n o m í a 
tomando en cuenta el reto de la pobreza31 y las exigencias de un autén­
tico desarrollo. 

Ya hemos visto aquí algunos componentes de ese desarrollo ét ico, 
que se pueden completar con las propuestas del S ín o d o para los lai­
cos (1989), las cuales constituyen todo un programa de acc ión para 
el laico empresario y directivo: 

30 Cfr. Compendio de la D o c t r i n a Socia l de L a Iglesia, 563. 
31 D . SUGRANYES (2005) h a fijado l a s o l u c i ó n de l a pobreza c o m o u n c a m p o 

de incalculables mejoras posibles. S i t ú a en l a a c t i t u d de los d i rec t ivos y su nece­
sidad de c a m b i o u n o de los requis i tos necesarios pa ra desar ro l la r t odo el po ten ­
cial de la empresa en esta tarea. « D i r e c t i v o s de l s iglo xxi» , en Responsabi l idad 
social de la empresa, pp . 137-155, A c c i ó n Soc ia l E m p r e s a r i a l . 
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« E n el contex to de las pe r tu rbadoras t r ans formac iones que hoy se 
d a n en e l m u n d o de l a e c o n o m í a y del trabajo, los fieles la icos h a n de 
comprometerse en p r i m e r a f i l a a resolver los g r a v í s i m o s p rob l emas de 
la reciente d e s o c u p a c i ó n , a pelear p o r la m á s tempest iva s u p e r a c i ó n 
de numerosas in jus t i c i a s provenientes de deformadas organizaciones 
de l t rabajo, a c o n v e r t i r e l l uga r de t rabajo en u n a c o m u n i d a d de per­
sonas respetadas en s u sub je t iv idad y en s u derecho a la p a r t i c i p a c i ó n , 
a desar ro l la r nuevas f o r m a s de s o l i d a r i d a d entre quienes p a r t i c i p a n 
en e l t rabajo c o m ú n , a susc i t a r nuevas f o r m a s de i n i c i a t i v a empresa­
r i a l y a revisar los s is temas de comerc io , de f i n a n c i a c i ó n y de inter­
c a m b i o s t e c n o l ó g i c o s » 3 2 . 

E l Compendio (564) asume como la cues t ión social y e c o n ó m i c a 
m á s novedosa (ya lo ha estudiado en el Cap. V I , 7) la necesidad de 
hacer presente la solidaridad en las nuevas redes e c o n ó m i c a s que se 
es tán dando en el mundo, que las conceptuamos bajo el t é r m i n o «glo-
ba l izac ión» y que despiertan oportunidades ú n i c a s para la solidari­
dad. Recordemos, en este sentido, la tantas veces pronunciada frase 
de Juan Pablo I I «globalizar la sol idar idad». En dicha tarea la empre­
sa tiene una gran m i s i ó n que realizar. 

3. L a po l í t i ca 

3.1. C o m u n i ó n del laico con la Iglesia 

E n este apartado del Compendio (nn. 565-574) se desarrolla uno 
de los contenidos pol í t icos de mayor actualidad para todo fiel cris­
tiano, y se analiza desde las importantes exigencias morales del com­
promiso polít ico en la vida pública. En esta perspectiva hay que situar, 
como referencia de fondo, las exigencias morales de la vida política 
que plantea el Compendio: 

« P a r a los fieles la icos , e l c o m p r o m i s o p o l í t i c o es u n a expresión-
c u a l i f i c a d a y exigente de l e m p e ñ o c r i s t i a n o a l serv ic io de los demás33. 
L a b ú s q u e d a de l b i e n c o m ú n c o n e s p í r i t u de s e rv i c io ; e l desarrollo 
de l a j u s t i c i a c o n a t e n c i ó n p a r t i c u l a r a las s i t uac iones de pobreza y 
s u f r i m i e n t o ; e l respeto de l a a u t o n o m í a de las real idades terrenas; d 

JUAN PABLO I I , Christifideles la ic i , 43. 
Cfr. PABLO V I , Car ta ap. O c t o g é s i m a adveniens, 46. 
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p r i n c i p i o de s u h s i d i a r i d a d ; la p r o m o c i ó n de l d i á l o g o y de l a paz en 
e l h o r i z o n t e de la s o l i d a r i d a d : é s t a s s o n las o r i en tac iones que deben 
i n s p i r a r la a c c i ó n p o l í t i c a de los c r i s t i a n o s l a i c o s » (565) . 

A la hora de hacer presentes estos principios y valores, los cris­
tianos laicos deben ser hijos amantes de la Iglesia y aparecer como 
tales. Han de rechazar todo lo que sea incompatible con su profes ión 
cristiana34. Hay que reconocer que esta unidad de criterio y valent ía 
de presencia no es una realidad vigente, por desgracia, en nuestras 
comunidades eclesiales y que la Iglesia ha mostrado una debilidad 
interna achacable a «la división en grupos y tendencias que compro­
meten la unidad y dificultan grandemente la ac tuac ión de los cristia­
nos en el mundo»35. 

3.2. Dis t inción entre la esfera polí t ica y la esfera religiosa 

De u n t iempo a esta parte asistimos a u n importante y extenso 
debate sobre la laicidad, en la educación , en la polít ica, sobre la capa­
cidad de la Iglesia para intervenir en las cuestiones públ icas , debate 
que tiene mucho que ver con la corriente laicista que se ha extendi­
do en las sociedades europeas36. La pregunta que se plantea es la 
siguiente: ¿es l eg í t ima y exigible la presencia p ú b l i c a del mensaje 
cristiano?, ¿se le debe dar su justa relevancia p ú b l i c a , a t e n c i ó n y 
recursos en la sociedad democrá t i ca? 

E n las circunstancias actuales la presencia de la Iglesia en la socie­
dad unas veces es negada, otras veces no es suficientemente recono­
cida y a veces t a m b i é n ocultada. Vivimos en una realidad social mar-

34 Cfr. LEÓN X I I I , E n c í c l i c a I n m o r t a l e De i , 22. 
35 F. SEBASTIÁN, LOS fieles laicos, Iglesia presente y actuante en el mundo , Con­

ferencia p r o n u n c i a d a en el Congreso de Apos to lado Seglar el 12 de n o v i e m b r e 
de 2004. 

36 Los episcopados de F r a n c i a y E s p a ñ a h a n abordado de u n m o d o r i g u r o ­
so este hecho c u l t u r a l y p o l í t i c o que t r a t a de relegar el hecho re l ig ioso a la esfe­
ra de lo p r i v a d o y n o reconoce a l a v ida re l ig iosa n i a las ins t i tuc iones eclesiales 
un luga r en l a sociedad. V e r M o r a l y sociedad d e m o c r á t i c a (1996) del Episcopa­
do e s p a ñ o l , las recientes cartas pastorales de M o n s . F e m a n d o S e b a s t i á n (2004); 
Y por par te de l Ep i scopado f r a n c é s se puede consu l ta r l a D é c l a r a t i o n des E v é -
ques de France sur le centenai re de l a L o i de 1905 sur l a l a i c i t é . Y t a m b i é n l a 
Carta de l Papa Juan Pablo I I sobre la l a i c i d a d (11-2-2005). 
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cada por la secular izac ión , por «la sup lan tac ión de una vida huma­
na comprendida a la luz Dios y vivida delante de Él por una vida v iv i ­
da solo ante el mundo, el yo y su entorno inmediato, sin horizonte de 
absoluto n i de futuro»37. Sin embargo, la «laicidad» bien entendida, 
que es u n valor social adquirido por la civil ización actual, «indica, 
en primer lugar, la acti tud de quien respeta las verdades que emanan 
del conocimiento natural sobre el hombre que vive en sociedad, aun­
que tales verdades sean enseñadas al mismo tiempo por una religión 
específica, pues la verdad es una»38. En este sentido sería u n error con­
fundir la justa a u t o n o m í a que los catól icos deben asumir en polít i­
ca, con la re iv indicac ión de u n pr incipio que prescinda de la ense­
ñ a n z a mora l y social de la Iglesia. De hecho no es i n t e n c i ó n de la 
Iglesia el iminar la l ibertad de op in ión de los catól icos sobre cuestio­
nes opinables como bien han subrayado los obispos españo les en su 
documento Testigos del Dios Vivo: 

« D e la v a l o r a c i ó n de las diferentes c i r cuns t anc i a s , a l a l u z de los 
p r i n c i p i o s mora les c o m u n e s , p u e d e n s u r g i r diferentes o p i n i o n e s y 
preferencias entre los c a t ó l i c o s , de las que cada u n o es persona lmente 
responsab le . L a l i b e r t a d de los c a t ó l i c o s en l a v i d a p ú b l i c a es 
consecuenc ia de l r e c o n o c i m i e n t o de la l e g í t i m a a u t o n o m í a de las 
i n s t i t u c i o n e s seculares y de la m a d u r e z re l ig iosa y c i v i l de los cr i s ­
t i a n o s (cfr. GS, n . 0 4 3 ) » 3 9 . 

Sin embargo, y esto t a m b i é n hay que tenerlo muy en cuenta, en 
nuestra sociedad e spaño la se hace cada vez m á s presente u n laicis­
mo «que obstaculiza todo tipo de relevancia polí t ica y cultural de la fe» 
(CDSI, 572). Por ello, por estas circunstancias, la acc ión de los cris­
tianos es tá llamada a defender los intereses leg í t imos de la Iglesia 
planteados en la vida social40. E l laicismo requiere que los hijos de 

37 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, E x h o r t a c i ó n L a ve rdad os h a r á libres 
(1990), 28. 

38 CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, No ta doc t r ina l sobre algunas cues­
tiones relativas a l compromiso y la conducta de los c a t ó l i c o s en la v ida p ú b l i c a (24-
11-2002), 6. 

39 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA (1985), 64. 
40 E l profesor ILDEFONSO CAMACHO LARAÑA, en su p u b l i c a c i ó n D o c t r i n a Social 

de la Iglesia . Qu ince claves p a r a su c o m p r e n s i ó n , E d i t . D e s c l é e de B r o u w e r , 
Col . Pal impsesto, B i l b a o , 2000, ha rea l izado u n a n á l i s i s sobre el c o m p r o m i s o de 
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la Iglesia manifiesten su propio afecto ante situaciones en las que se 
percibe una clara desafecc ión por todo lo que suponga ins t i tuc ión 
eclesial. La fe confesada es urgente para una sociedad en la que la 
secu la r izac ión convierte a las creencias en algo residual. 

3.3. Discernimiento sobre el funcionamiento 
del sistema democrát ico 

La Iglesia ha valorado el panorama actual como desfondamiento 
moral y de desor ien tac ión , y lo que es m á s importante, con grandes 
repercusiones en el sistema de valores de la sociedad: «Ya no es Dios 
para bastantes el fundamento de la existencia y del comportamiento de 
las personas, grupos e instituciones»41. Sin embargo, con este pano­
rama, h a r í a n mal la Iglesia y los laicos en cerrarse sobre sí mismos. 

E l componente moral de la pol í t ica obliga al laico a vivir en una 
constante s i tuac ión de discernimiento que afecta a sus m á s impor­
tantes decisiones y acciones pol í t icas : 

« E l f i e l l a i c o e s t á l l a m a d o a i d e n t i f i c a r , en las s i t u a c i o n e s p o l í ­
t icas concretas , las acc iones rea lmente pos ib les p a r a p o n e r en p r á c ­
t i c a los p r i n c i p i o s y los va lo res m o r a l e s p r o p i o s de l a v i d a s o c i a l . 
E l l o exige u n m é t o d o de d i sce rn imien to*2 , p e r s o n a l y c o m u n i t a r i o , 
a r t i c u l a d o en t o m o a a l g u n o s p u n t o s c laves : e l c o n o c i m i e n t o de 
las s i t u a c i o n e s , a n a l i z a d a s c o n l a a y u d a de las c i enc i a s socia les y 
de i n s t r u m e n t o s a d e c u a d o s ; l a r e f l e x i ó n s i s t e m á t i c a sob re l a 
r ea l i dad , a l a l u z d e l mensaje i n m u t a b l e d e l E v a n g e l i o y de l a ense­
ñ a n z a s o c i a l de l a Ig l e s i a ; l a i n d i v i d u a c i ó n de las opc iones o r i e n ­
tadas a hace r e v o l u c i o n a r e n s e n t i d o p o s i t i v o l a s i t u a c i ó n presen­
te» ( C D S I , 5 6 8 ) . 

Se trata de tomar conciencia de cuá l es la propia responsabilidad 
como cristiano en el momento presente, la cual debe ser traducida a 

los laicos en l a p o l í t i c a , a t r a v é s de las e n c í c l i c a s sociales, i nc id i endo , entre otras 
razones, en l a l l a m a d a de l a Iglesia a defender los l e g í t i m o s intereses de l a Ig le­
sia en u n a sociedad que los somete a amenazas casi con t inuas . 

41 I b i d . 
42 Cfr. CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Orientaciones para el estu­

dio y e n s e ñ a n z a de la doc t r ina socia l de la Iglesia en la f o r m a c i ó n de los sacerdo-
tes, 8. 
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ca t egor í a s de acc ión , de p a r t i c i p a c i ó n y de compromiso. Esta exi­
gencia de presencia apela a las responsabilidades comunes de todos 
los laicos, pero aplicada al empresario y al directivo de empresa cris­
tianos, debe manifestarse en «las opciones e c o n ó m i c a s que reper­
cuten en la vida de los m á s pobres o en realidades que remiten a las 
exigencias morales fundamenta les» (CDSI, 569). 

Este sentido de responsabilidad muy subrayado en el magisterio 
de la Iglesia43 y de gran actualidad en la vida empresarial, incluye 
aspectos claros de compromiso púb l ico y social, sobre todo a t ravés 
de una ét ica personal bien fundada en las virtudes de la justicia y la 
solidaridad. No se trata de hacer una solidaridad sólo de intercam­
bio. La solidaridad que nos propone la civi l ización del amor es una 
solidaridad responsable y vinculante44. Es algo m á s que una v i r tud 
personal. Es t a m b i é n u n principio de organización de la sociedad a 
todos los niveles. 

3.4. Discernimiento sobre la par t ic ipación polí t ica 
y las opciones a tomar 

La Iglesia insiste en ratificar expresamente la dignidad mora l del 
compromiso social y pol í t ico, y las grandes posibilidades que ofrece 
para crecer en la fe y en la caridad, en la esperanza y en la fortaleza, 
en el desprendimiento y en la generosidad, as í lo ha recordado la 
Conferencia Episcopal E s p a ñ o l a en numerosos documentos entre 
los cuales sobresale el documento «Cató l icos en la vida públ ica» 
(1986), que mantiene su actualidad t a m b i é n en estos primeros años 
del siglo xxi . 

La vida pol í t ica tiene en estos momentos u n bajo perfil moral , y 
en numerosas ocasiones alcanza gran desprestigio entre los ciuda-

43 CONCILIO VATICANO I I , C o n s t i t u c i ó n G a u d i u m et spes, 75. 
44 Cfr . JUAN SOUTO (Coord . ) , D o c t r i n a Soc ia l de la Iglesia. M a n u a l abrevia­

do, B A C - F u n d a c i ó n Pablo V , 2000 , p . 447: L a s o l i d a r i d a d , en c u a n t o «de t e r ­
m i n a c i ó n f i r m e y perseverante de e m p e ñ a r s e en el b i e n c o m ú n » (SRS 38f) , se 
o r i g i n a y e s t r u c t u r a c o m o u n a a c t i t u d y en u n a c a t e g o r í a m o r a l que se organi ­
za y e s t r u c t u r a c o m o f o r m a d e t e r m i n a n t e de l a a c t u a c i ó n p o l í t i c a en el á m b i ­
t o t a n t o n a c i o n a l c o m o i n t e r n a c i o n a l a l establecer e l i n t e r c a m b i o de bienes, 
capi ta les y personas y a l favorecer l a c o m u n i c a c i ó n en t re personas de l a mi sma 
o d i s t i n t a raza . 
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danos. La pol í t ica se guía por el pragmatismo y seguramente tiene 
bastantes razones para su rehabi l i t ac ión , pero, a ú n esto supuesto, 
mal h a r í a n los cristianos si asumieran la descal i f icación de la polít i­
ca, sin u n sentido cr í t ico , de d i s c r i m i n a c i ó n y discernimiento res­
pecto a las causas y las razones de tal desencanto. 

En el caso de la actividad polí t ica profesional, debe buscarse como 
objetivo construir una sociedad humana, que es té al servicio de la 
persona. Esto supone dar p r imac í a a valores como el respeto a la per­
sona, la honestidad, la solidaridad, promover los valores fundamen­
tales de la l ibertad, la justicia, el progreso, la paz y la solidaridad 
entre los pueblos45. 

Evidentemente, el po l í t i co cristiano no puede prescindir en su 
actividad pol í t ica de la vis ión cristiana del hombre y de la sociedad. 
Hay cosmovisiones que no pueden ser asumidas n i pueden ser vio­
lados algunos derechos, n i pueden ser aprobadas ciertas leyes como 
la eutanasia, el aborto, la c lonac ión , o equiparar j u r í d i c a m e n t e el 
ma t r imon io con las uniones de hecho y con las uniones homose­
xuales46. Se da u n pluralismo en las opciones pol í t icas pero una coin­
cidencia en las convicciones religiosas y morales, y los cristianos 
dedicados a la pol í t ica y a legislar t e n d r á n en algunas ocasiones que 
optar por «el mal m e n o r » y l imi ta r los d a ñ o s de las leyes y progra­
mas negativos para la moralidad pública47 (CDS, 570). 

3.5. Ninguna opción polí t ica tiene el patrimonio 
de la moral cristiana 

Una de las cuestiones m á s complejas con las que se enfrenta el 
laico es el d iscernimiento sobre los ins t rumentos po l í t i cos , o la 
a d h e s i ó n a u n part ido y a las d e m á s expresiones de la p a r t i c i p a c i ó n 
polí t ica. E l Compendio precisa de modo claro los criterios de actua­
ción: «Es necesario efectuar una opc ión coherente con los valores, 
teniendo en cuenta las circunstancias reales. En cualquier caso, toda 

45 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, D o c u m e n t o Testigos del D i o s v i v o 
(1985), 64. 

46 V é a s e Los cr is t ianos y la po l í t i c a , E d i t o r i a l de l a C iv i l t á C a t ó l i c a , 11/3620 
(21 de a b r i l de 2001) , 107-120. T ransc r ibe Juan M a n u e l D í a z , I n s t i t u t o Soc ia l 
L e ó n X I I I . 

47 Cfr. Compendio de la D o c t r i n a Social de la Iglesia, 570. 
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elección debe siempre enraizarse en la caridad y tender a la búsque ­
da del bien común48. Las instancias de la fe cristiana difícilmente se 
pueden encontrar en una ú n i c a pos ic ión pol í t ica : pretender que un 
partido o una fo rmac ión pol í t ica correspondan completamente a las 
exigencias de la fe y de la vida cristiana genera equívocos peligrososy> 
(573). Esta p o s i c i ó n ha sido planteada muchas veces por el Epis­
copado E s p a ñ o l en documentos, entre otros, como Cató l icos en la 
vida púb l i ca . Mora l y sociedad d e m o c r á t i c a , y en tantas Notas que 
han sido publicadas con o c a s i ó n de las diversas elecciones pol í t i ­
cas y que pueden ser de fácil acceso para el empresario y directivo 
que lo desee. 

IV. D O C T R I N A S O C I A L Y E X P E R I E N C I A A S O C I A T I V A 

Llegamos al final de nuestra reflexión y me pa rec í a m á s acertado 
dejar este apartado para el f inal del comentario (en el Compendio 
aparece en los nn. 549-550) cuanto m á s que el editor de esta publ i ­
cac ión es Acción Social Empresarial, una asoc iac ión de laicos cris­
tianos que tiene una finalidad de apostolado y de fo rmac ión para el 
empresario cristiano. 

La necesidad de asociarse en el contexto de una sociedad plura­
lista y fraccionada, y ante problemas enormemente complejos y difí­
ciles como los que tiene que afrontar el empresario y directivo de 
empresa, es algo obvio y de lo cual toma conciencia el S í n o d o para 
los laicos: «Puede representar, para muchos, una preciosa ayuda para 
llevar una vida cristiana coherente con las exigencias del Evangelio, y 
para comprometerse en una acc ión misionera y apostólica»49. 

Además de estas razones de t ipo teológico y social, hay que des­
tacar el valor polí t ico (en u n sentido amplio del t é rmino) que adquie­
ren las asociaciones como agentes fundamentales de la sociedad civil 
en la actualidad. Para los cristianos es una oportunidad casi ún ica 
de promover la civi l ización del amor; la posibil idad de actuar con 

48 Cfr. PABLO V I , Car ta a p o s t ó l i c a O c t o g é s i m a adveniens, 46. 
49 CONCILIO VATICANO I I I , Decreto, sobre el apostolado de los laicos Apostol i -

c a m actuosi ta tem, 18. 
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una responsabilidad histórica50 y cultural como nuevos sujetos socia­
les y nuevos movimientos sociales51. En la «subjet ividad de la socie­
dad» encuentran, por tanto, acomodo las múl t ip les iniciativas de los 
cristianos tanto de forma confesional como participando en la socie­
dad civi l . 

E l asociacionismo cristiano debe ser fomentado para apoyar la 
fo rmac ión de los laicos y especialmente de aquellos que tienen una 
profes ión en sectores m á s complejos de la sociedad. Así, la forma­
ción aun p u d i é n d o s e obtener de forma individual , sin embargo, es 
muy conveniente y necesario insertarla en u n grupo eclesial de 
laicos bien de forma asociativa o en comunidades eclesiales que se 
adapten lo m á s posible a las situaciones peculiares en las que vive: 

« T a m b i é n los g rupos , las asoc iac iones y los m o v i m i e n t o s t i enen 
s u l u g a r en la f o r m a c i ó n de los fieles la icos. Tienen, en efecto, la p o s i ­
b i l i d a d , cada u n o c o n sus p r o p i o s m é t o d o s , de ofrecer u n a f o r m a ­
c i ó n p r o f u n d a m e n t e in je r tada en la m i s m a exper iencia de v i d a apos­
t ó l i c a , c o m o t a m b i é n l a o p o r t u n i d a d de c o m p l e t a r , c o n c r e t a r y 
especif icar l a f o r m a c i ó n que sus m i e m b r o s rec iben de o t ras perso­
nas y c o m u n i d a d e s » 5 2 . 

La asoc iac ión del laicado y su fo rmac ión deben ser apoyadas por 
la doctrina social de la Iglesia, la cual es «¿e suma importancia para 
los grupos eclesiales que tienen como objetivo de su compromiso la 
acción pastoral en el ámbi to social»53. Las asociaciones de insp i rac ión 
cristiana d e s e m p e ñ a n u n papel especialmente relevante para poder 
afrontar los retos que plantea la nueva realidad económica . Quizá en 
este momento, como en n i n g ú n otro hasta ahora, la vida e c o n ó m i c a 
vive una gran complejidad y requiere una a t e n c i ó n nueva. Ins t i tu­
ciones como Acción Social Empresarial, y otras de sus mismas carac­
teríst icas, pueden cumpl i r una m i s i ó n imprescindible en la forma­
ción del laicado empresarial y directivo en una perspectiva nueva 

50 JUAN PABLO I I , E n c í c l i c a Centesimus annus , 49. 
51 F. FUENTES ALCÁNTARA, « C i v i l i z a c i ó n de l amor , c a r i d a d social y p o l í t i c a » . 

va. Cul tu ra de la so l idar idad y car idad p o l í t i c a , Revis ta Cor in t ios X I I I (110) , 2004, 
pp. 211-235. 

52 JUAN PABLO I I , E x h o r t a c i ó n a p o s t ó l i c a Christifideles l a i c i , 62. 
53 Cfr. Compendio de la Doc t r i na Social de L a Iglesia, 550, y JUAN X X I I I , Carta 

enc í c l i c a Mate r et magistra, 53. 
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como subraya Octogésima adveniens54: «-Es necesario situar los pro­
blemas sociales planteados por la economía moderna —condiciones 
humanas de la producc ión , equidad en el comercio y en la dis t r ibución 
de las riquezas, significación e importancia de las crecientes necesida­
des del consumo, par t i c ipac ión en las responsabilidades— dentro de 
un contexto m á s amplio de civilización nueva». 

R E F E R E N C I A S B I B L I O G R A F I C A S 

CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, D o c u m e n t o s : 

— « L a I g l e s i a y l a C o m u n i d a d p o l í t i c a » ( 1 9 7 3 ) . 
— « T e s t i g o s d e l D i o s v i v o » ( 1 9 8 5 ) . 
— « L o s c a t ó l i c o s e n l a v i d a p ú b l i c a » ( 1 9 8 6 ) . 
— « L a v e r d a d os h a r á l i b r e s » ( 1 9 9 0 ) . 
— « L o s c r i s t i a n o s l a i cos , I g l e s i a e n e l m u n d o » ( 1 9 9 1 ) . 
— « M o r a l y s o c i e d a d d e m o c r á t i c a » ( 1 9 9 6 ) . 
— « L a c a r i d a d de C r i s t o nos a p r e m i a » ( 2 0 0 4 ) . 

A A . W . (1992) : C u l t u r a c r i s t i ana y a c c i ó n p o l í t i c a , M a d r i d , C o l e c c i ó n Temas , 9, 
F u n d a c i ó n U n i v e r s i t a r i a S a n P a b l o C E U . 

— (2005) : Responsabi l idad soc i a l de la empresa, M a d r i d , A c c i ó n Soc ia l E m p r e ­
s a r i a l . 

CAMACHO LARAÑA, I . , ( 2 0 0 0 ) : D o c t r i n a S o c i a l de l a Igles ia . Q u i n c e claves pa ra 
s u c o m p r e n s i ó n , B i l b a o , E d i t . D e s c l é e de B r o u w e r , C o l . P a l i m p s e s t o . 

FUENTES ALCÁNTARA, F . ( 2 0 0 0 ) : L a c i v i l i z a c i ó n de l a m o r . L a D o c t r i n a S o c i a l en 
e l h o r i z o n t e d e l 2000 , M a d r i d , B A C . 

GALINDO GARCÍA, Á. ( 2 0 0 5 ) : V o l u n t a r i a d o y soc iedad p a r t i c i p a t i v a . Sa l amanca , 
P u b l i c a c i o n e s U n i v e r s i d a d P o n t i f i c i a de S a l a m a n c a . 

GONZÁLEZ ANLEO, J. ( 2 0 0 4 ) : C u a t r o generaciones de e s p a ñ o l e s an te l a Iglesia, 
hoy . L e c c i ó n i n a u g u r a l U n i v e r s i d a d P o n t i f i c i a de S a l a m a n c a e n M a d r i d , 
F u n d a c i ó n P a b l o V I . 

PONTIFICIO CONSEJO «JUSTICIA Y PAZ» (2005) : C o m p e n d i o de D o c t r i n a S o c i a l de 
l a Igles ia , M a d r i d , B A C - P l a n e t a . 

SEBASTIÁN, F . ( 1 9 9 6 ) : « I g l e s i a y d e m o c r a c i a . L a a p o r t a c i ó n de l a C E E » , en 
B o l e t í n I n t e r c o m u n i c a c i ó n , 143, C o n f e r e n c i a E p i s c o p a l E s p a ñ o l a , 1996. 

— ( 2 0 0 4 ) : L o s fieles la icos . Ig les ia presente y a c t u a n t e en e l m u n d o , I I I , Con­
f e r e n c i a p r o n u n c i a d a e n e l C o n g r e s o de A p o s t o l a d o Seg la r ( 1 2 - X I - 2 0 0 4 ) . 

PABLO V I , Car ta O c t o g é s i m a adveniens, 7. 



Doctrina Social de la Iglesia y compromiso de los fieles laicos 313 

Toso , M . (2003) : H u m a n i s m o Soc ia l . Viaje a la D o c t r i n a S o c i a l de la Iglesia , 
M é x i c o , I n s t i t u t o M e x i c a n o de D o c t r i n a S o c i a l C r i s t i a n a ( I M D O S O C ) . 

— ( 2 0 0 4 ) : R e h a b i l i t a r l a p o l í t i c a . E l emen tos p a r a u n a n u e v a i m a g i n a c i ó n de l 
c o m p r o m i s o d e l c r i s t i a n o en la p o l í t i c a , M é x i c o , I n s t i t u t o M e x i c a n o de 
D o c t r i n a S o c i a l C r i s t i a n a ( I M D O S O C ) . 





HACIA UNA CIVILIZACIÓN DEL AMOR 

Ayuda de la Iglesia al hombre de hoy 

t RAFAEL PALMERO RAMOS 
Obispo de Falencia 



Rafael Palmero Ramos 

Ordenado sacerdote en 1959, ejerce su ministerio en la Diócesis de 
Astorga y en las Archidiócesis de Barcelona y Toledo, donde es nom­
brado Obispo Auxiliar. En 1996, el Santo Padre le nombra Obispo de 
Falencia. 

Cursa Humanidades, Filosofía y Teología en el Seminario Conciliar de 
Astorga; pasa luego a Roma como alumno del Colegio español de San 
José y completa sus estudios en la Pontificia Universidad Gregoriana donde 
se doctora en Sagrada Teología y en el Angelicum Pontificia Universidad 
Santo Tomás de Aquino donde obtiene la licenciatura de Ciencias So­
ciales. 

Ha formado parte de la Comisión Episcopal de Pastoral Social, de Ense­
ñanza y Catcquesis, de Doctrina de la Fe, de Relaciones Interconfesiona-
les y de Pastoral actualmente, en la que es responsable del Departamen­
to de Pastoral de la Salud y Miembro del Consejo de Economía de la 
Conferencia Episcopal Española. 

Ha publicado, entre otras obras: El sacerdocio de los laicos; San José, 
del sindicato de la madera; Iglesia, misterio de fe, hogar de hermanos y 
comunidad de vida; Santidad es alegría; Los dones del Don de Dios; Con 
Cristo al tercer milenio; Teología del dolor y de la enfermedad, y Don 
Manuel González, el Obispo de la Eucaristía. 



Hoy como siempre, desde hace dos m i l a ñ o s , la Iglesia Madre 
sigue ofreciendo a sus hijos, no sólo la ternura de quien ve prolon­
gar la vida en el interior de sí misma, sino de quien, desde la cerca­
nía a c o m p a ñ a , acompasando el recorrido de todos y cada uno de sus 
hijos. E l mundo y los hombres de hoy quieren, reclaman y necesitan 
una Iglesia samaritana que cure sus heridas con el óleo de la caridad 
y la misericordia y el vino del Evangelio y de los sacramentos. 

« S i e m p r e d e s e a r á e l h o m b r e saber . . . e l s e n t i d o de su v i d a , de 
su a c c i ó n y de su m u e r t e » 

Todo ser humano se hace, m á s o menos expresamente, estas pre­
guntas: ¿qu ién soy yo?, ¿ p a r a q u é existo?, ¿qué es lo que puedo o 
debo ser?, porque nadie puede vivir sin comprenderse a sí mismo. 
De la respuesta a estas preguntas dependen la conf igurac ión y valo­
ración de la vida, las decisiones pol í t icas , e conómicas , culturales y 
humanas. Obviamente el hombre se va autocomprendiendo merced 
a sus experiencias humanas (origen humano, re lac ión con el medio 
ambiente, descubrimiento de su individualidad y pecualiaridad), pero 
la respuesta integral acerca de su ser y su sentido se halla sólo en la 
Revelación al afirmar que todo hombre ha sido creado por Dios a su 
imagen y semejanza (Gén 1,26-27), ha sido redimido por la sangre 
de Cristo y está destinado a ver u n día a Dios. 

Esta cons ta tac ión , hecha por la Madre Iglesia en el momento que 
nos toca vivir , habla claramente de su conciencia compartida en el 
momento de engendrar y dar a luz a sus r e toños , cuando crecen y se 
desarrollan, y a la hora de dar el salto del t iempo a la eternidad. 

Otras ciencias marcan las leyes del progreso y desarrollo econó­
mico, de la convivencia social y de los modos de proyectarse unos 

CONCILIO VATICANO I I , Const. past. G a u d i u m et spes, 4 1 . 
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grupos con otros. T a m b i é n aqu í entra en juego, c ó m o no, la capaci­
dad humana. 

Pero esta capacidad, s i n ó n i m o en parte de suficiencia, tiende a 
fomentar la acción creadora y perfeccionadora de las relaciones inter­
humanas. Y constata, a su vez, que, en la complejidad de las mismas, 
se inocula u n virus de desorden y de ruptura , de desavenencias y 
desacuerdos, que con alguna frecuencia se repiten. 

M á s todavía , nos vemos obligados a admit i r que desheredados, 
por una parte, y m á s pudientes, por otra, coinciden en lamentar que, 
porque no se respetan los derechos fundamentales de todos, crecen 
las dificultades de los primeros para seguir viviendo, mientras los 
ricos y poderosos palpan la pobreza e insuficiencia de tales medios 
puramente humanos. Hasta el extremo de tener que « a b a n d o n a r la 
u t o p í a de u n pa ra í so perdurable aqu í en la t ie r ra» . 

Pero la Iglesia recuerda a todos y cada uno la dignidad que les es 
c o m ú n , a la vez que se esfuerza «con toda clase de recursos por esta­
blecer entre los hombres —de cualquier índole y cond ic ión— rela­
ciones mutuas m á s justas y adecuadas a la propia dignidad»2. 

Ayudar, por tanto, al ser humano a que descubra en Dios la razón 
de su existencia y el significado ú l t i m o de su vida es, s egún el Con­
cil io Vaticano I I , m i s i ó n de la Iglesia t a m b i é n en el mundo de hoy. 
Una lectura sosegada de la Cons t i tuc ión Gaudium et spes nos ayuda 
a entender el po rqué : Sabe muy bien la Iglesia que «sólo Dios, al que 
ella sirve, responde a las aspiraciones m á s profundas del corazón 
humano, el cual nunca se sacia plenamente con solos los alimentos 
te r renos» \ 

Así, pues, por m á s que avancen las técn icas y la economía , «apar­
tado de Dios, el hombre se vuelve cruel para consigo mismo y para 
con los d e m á s , ya que las relaciones mutuas entre los hombres exi­
gen necesariamente la buena a r m o n í a de la conciencia humana con 
Dios, fuente de toda verdad, justicia y amor»4. 

De ah í que la Iglesia, que ha recibido y custodia el depós i to de la 
Reve lac ión , se esfuerce en seguir predicando por todas partes y a 
todos los pueblos, el Evangelio de Jesucristo. E n él se defiende y 

JUAN X X I I I , Mater et Magis t ra . 
CONCILIO VATICANO I I , Const. past. G a u d i u m et spes, 4 1 . 
JUAN X X I I I , Mater et Magistra , 215. 
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difunde la dignidad de la persona humana, creada a imagen de Dios, 
y se proclama y defiende la l ibertad, por encima de contingencias 
his tór icas y doctrinas novedosas. 

Consecuencia del pecado son las esclavitudes, las dependencias 
abusivas, los controles atosigadores. T a m b i é n las privaciones y caren­
cias que no sólo dificultan, sino que impiden el crecimiento a r m ó ­
nico de personas y grupos sociales irrespetuosos con la l ibertad de 
los d e m á s o que no ejercitan la caridad que a todos se pide. 

Consecuente y aleccionadora puede resultar para todos, la expli­
cación de u n monje joven, el Beato Rafael Arnáiz: 

« S i a l p o b r e se le q u i t a l a i d e a de D i o s , y a n o le q u e d a n a d a . 
S u d e s e s p e r a c i ó n es j u s t i f i c a b l e . S u o d i o a los r i c o s es n a t u r a l . S u 
deseo de r e v o l u c i ó n y a n a r q u í a es l ó g i c o . 

Y s i a l rico l a i dea de D i o s le es torba , y n o hace caso de los p re ­
ceptos d e l E v a n g e l i o y de las e n s e ñ a n z a s de J e s ú s . . . , en tonces que 
n o se queje. Y si su e g o í s m o le i m p i d e acercarse a l pobre , n o se extra­
ñ e q u e é s t e p r e t e n d a a r r e b a t a r l e a l a fue rza l o que t i e n e » 5 . 

«Y, s i n e m b a r g o , t a n t o l o s p o b r e s c o m o los r i c o s , s o n h i j o s de 
D i o s , t o d o s t i e n e n las m i s m a s m i s e r i a s y los m i s m o s p e c a d o s » 6 . 

De u n Dios que nos a c o m p a ñ a a lo largo de nuestro camino, que 
tiene para todos e n t r a ñ a s de misericordia y de p e r d ó n , y que nos 
espera en la meta, para ser nuestro gozo. 

« E n l a p a z y e n e l s i l e n c i o d e l t e m p l o , m i a l m a se a b a n d o n a b a 
a D i o s . V e í a pasa r p o r d e l a n t e de m í , t odas las m i s e r i a s y todas las 
desgrac ias de los h o m b r e s , sus o d i o s y sus l u c h a s , y p e n s a b a q u e 
s i este D i o s que se o c u l t a e n u n p o c o de p a n , n o estuviese t a n aban­
d o n a d o , los h o m b r e s s e r í a n m á s fe l ices , p e r o n o q u i e r e n s e r l o » 7 . 

I R E C O M E N Z A R D E S D E L A F E E N C R I S T O 

Para que esta v is ión cristiana del hombre, de la sociedad y del 
niundo, llegue a ser convenientemente enmarcada, es preciso apun-

5 Obras Comple tas del H e r m a n o Rafael , 4.a ed., Apo log ía del trapense (75)-
268, Ed . M o n t e Carmelo , Burgos , 2002. 

6 I b . , 267. 
7 I b . , 266. 
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talar la fe personal en Dios y en Jesucristo .Solamente ella puede i l u ­
minar, como actitud duradera, los principbs morales. Principios que 
consti tuyen «el ú n i c o e insusti tuible funiamento de estable t ran­
quil idad. Tranqui l idad en el orden persoial que se traduce en paz 
del co razón , y t ranquil idad en la vida púb ica , que garantiza y favo­
rece la prosperidad de los Estados»8. 

La s i t u a c i ó n cul tural , por tanto, de eíte nuestro y de todos los 
momentos de la historia, ha de apoyarse r se explica por el sentido 
moral y t a m b i é n , c ó m o no, por el sentidoreligioso. 

No existe, n i se ha conocido nunca, una fó rmula mág ica o u n talis­
m á n maravilloso para solucionar los protlemas o afrentar los desa­
fíos de una época determinada. Nuestro Sdvador tiene nombre: Cris­
to Jesús . Conocerlo, amarlo e imi tar lo esun reto y compromiso de 
todos. Su programa, el mismo de siempre, águe siendo válido y actual. 

« C u a n t o m á s se d e s t i e r r e a Dics de l a s o c i e d a d , h a b r á m á s 
m i s e r i a . Y s i e n u n p u e b l o que se l l a n a c r i s t i a n o , las c r i a t u r a s se 
o d i a n p o r r a z ó n de castas, de in tenses , y se s e p a r a n e n b a r r i o s 
r i c o s y p o b r e s , ¿ q u é p a s a r á e l d í a q i e e l n o m b r e de D i o s sea m a l ­
d e c i d o p o r u n o s y p o r o t r o s ? » 9 . 

E n consecuencia, la vida de amistad ton Dios ayuda de veras a 
« t rans formar en él la historia hasta su pef eccionamiento en la Jeru-
sa lén celeste»10. 

Entre el ya-ya de la sa lvación realizadcy el todav ía -no de la paru-
sía y la c o n s u m a c i ó n del Reino de Dios se nserta la m i s i ó n de la Igle­
sia dentro de la universal famil ia humara y el quehacer mora l del 
cristiano en el mundo. Ninguna realización temporal se identifica 
con el Reino de Dios, pero todas ellas relejan y anticipan la gloria 
de ese Reino que esperamos al final de h historia, cuando el Señor 
vuelva. Una espera, sin embargo, que no Duede convertirse en excu­
sa para desentendemos de los hombres ei su s i tuac ión personal y en 
su vida social, nacional e internacional, ano que ha de servirnos de 
acicate y comprometemos seriamente enel servicio a los hombres y 
a los pueb los» u. 

P í o X I I , Car ta Ene. S u m m i Pontif icatus, Í5 . 
Obras Comple tas de l H e r m a n o Rafael, i l . , 268. 
JUAN PABLO I I , Car ta Apos t . Atovo mi l len ic ineunte , 29. 
JUAN Pablo I I , So l l i c i tudo rei socialis, 48. 
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Sigamos oyendo la voz joven que, desde el interior de sí mismo, 
donde habita la verdad, habla con sencillez y elocuencia: 

« É p o c a d i f í c i l es é s t a , p e r o n o i m p o r t a . E l q u e a D i o s t i e n e , 
n a d a le f a l t a , y p o r m u c h o q u e nos h a g a n los h o m b r e s , l o m á s q u e 
nos p u e d e n h a c e r es q u i t a r l a v i d a . . . , y l a v i d a de u n t r apense va l e 
b i e n p o c o . M e j o r d i c h o , n a d a . Pa ra m í , desde l u e g o , m i e n t r a s l a 
t e n g a l a e m p l e a r é e n s e r v i c i o de D i o s y c u a n d o É l m e l a q u i t e de 
u n a m a n e r a o de o t r a , b i e n e s t á , pues es suya y c o m o cosa s u y a 
p u e d e d i s p o n e r de el la»12. 

I L UNA E S P E R A N Z A FUNDADA 

La fuerza y la esperanza del cristiano se fundamentan en el poder 
de Dios y en la fidelidad a sus promesas. Dios ha cumplido en Cris­
to y con Cristo, y a d e m á s de una vez para siempre (Heb 1,2). Él es el 
sí a todas las promesas que Yavé Dios hizo a nuestros padres en la 
Antigua Alianza (2Cor 1,20). Por eso es, sin duda alguna, muy dis­
t inta la act i tud del creyente y m á s si es tá bautizado y es miembro 
activo de la Iglesia, del que se apoya ú n i c a m e n t e en sus propias fuer­
zas. Con la fe, el cristiano acaricia una esperanza fundada, que ase­
gura y garantiza la posibilidad de superar el mal y de alcanzar el bien. 
Nunca con sus solas fuerzas, pero sí con la ayuda de Dios. La fuerza 
de Dios, escr ib ía San Pablo, se apoya en nuestra debilidad13. Debili­
dad que es consecuencia del pecado y que, según u n Padre del desier­
to, viene a ser como la ventana a la que se asoma nuestro Creador 
para ver el interior de nuestro co razón y llenarlo de su misericordia. 
Una y m i l veces, las que sea preciso. 

Con la e n c a r n a c i ó n del Verbo, Dios i r rumpe en el mundo y en la 
historia conf i r i éndo les sentido y l l e n á n d o l o s de posibilidades. E l 
mundo ya no es una bola maravillosa que gira absurda y locamente 
sobre sí misma en u n eterno re tomo al punto de partida como pen­
saban los griegos, sino que tiene una di rección: la que le impr ime la 
Providencia divina, como ha demostrado San Agust ín en su De civi-

12 Obras C o m p l e t a s de l H e r m a n o Rafae l , Medi t ac iones de u n trapense 
(135)-677. 

13 Cf. 1 Cor 2,4-5. 
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tate Dei. Con la entrada del Verbo en la historia, és ta cambia de signo 
y se inaugura el Reino de Dios, o sea, la Buena Noticia de la presen­
cia de la salvación y de la l ibe rac ión y, por ende, de la esperanza. 

La Iglesia, al explicar el Evangelio, recuerda de m i l maneras, 
con palabras y con hechos, que junto al «mister io de la impiedad» 
(2Ts 2,7) y tratando de i luminar lo , se ha de colocar, en momentos de 
dificultad y de prueba, de modo especial, la «bondad» fundamental 
(cf. Gn 1,31), que se esconde en toda persona humana. Es imagen 
del Creador, es tá redimida por el Hi jo encamado, y enriquecida por 
la acc ión sant i f ícadora del Espí r i tu , «¡Dios y don de Dios!»14, puede 
seguir mereciendo. 

Saber que en todo ser humano hay una chispa de bondad (son los 
semina Verbi de que hablan los Santos Padres) esponja el corazón , 
infunde alegría, opt imismo e invita a colaborar con los hombres en 
la cons t rucc ión de la Iglesia, del Reino y de un mundo m á s habita­
ble, m á s humano, m á s ajustado a u n orden verdaderamente evan­
gélico, en una palabra, m á s conforme al proyecto de Dios. De la mano 
del Esp í r i tu , bajo su luz, el cristiano, renovando su esperanza en la 
venida definitiva del Reino de Dios, lo va preparando d ía a d ía en su 
corazón , en la comunidad cristiana a la que pertenece, en el contex­
to social donde vive y t a m b i é n en la historia del mundo15. 

Ahora bien, esta esperanza fundada y compartida de n i n g ú n modo 
puede asegurarnos aqu í , en la t ierra, la belleza y la p leni tud de la 
patria definitiva. Estamos de paso y sólo cuando lleguemos a la meta, 
conoceremos y viviremos el gozo de la resur recc ión . «Cuando nues­
tra esperanza llegue a su meta, h a b r á llegado t a m b i é n a la suya nues­
tra justificación»16. 

La glorif icación del Cuerpo, por tanto, v e n d r á d e s p u é s del tr iun­
fo de la Cabeza. 

« A d o n d e va , e n efecto , l a cabeza — p r e c i s a S a n A g u s t í n — , van 
t a m b i é n los o t r o s m i e m b r o s . S i e n d o , pues , m i e m b r o s suyos , no 
p e r d a m o s , m i e n t r a s a q u í es temos , l a e spe ranza de s e g u i r a nues­
t r a C a b e z a » 1 7 . 

SAN AGUSTÍN, S e r m ó n 71,18. 
Cf. JUAN PABLO I I , Tertio m i l l e n n i o adveniente, 46. 
SAN AGUSTÍN, S e r m ó n 144,6. 
I b . , S e r m ó n 137,1. 
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Tan sól ida c o n s i d e r a c i ó n nos estimula a todos a aprovechar el 
t iempo que Dios nos regala. En r enovac ión constante y en forcejeo 
a prueba con los espí r i tus malignos (Ef 6,12), que tienen t a m b i é n su 
fuerza y se mueven en su imperio. 

La esperanza cristiana, lo mismo que el testimonio, ha de ser visi­
ble, activa. No es u n tesoro para guardarlo celosa y avaramente en 
el co razón , sino para manifestarlo y compart ir lo generosamente. E l 
creyente en Cristo está siempre en pie, constantemente disponible, 
listo en cada momento para «dar r a z ó n de su esperanza a todo el que 
la pidiere» (IPet 3,15). Escrutar los signos de los tiempos, responder 
al ka i rós de la gracia y de la sa lvación de Dios: he ah í un quehacer 
indeclinable para todo cristiano. 

« L a s m o t i v a c i o n e s r e l i g i o s a s de este c o m p r o m i s o — p r e c i s a e l 
C o m p e n d i o q u e c o m e n t a m o s — p u e d e n n o ser c o m p a r t i d a s , p e r o 
las c o n v i c c i o n e s m o r a l e s q u e se d e r i v a n de el las c o n s t i t u y e n u n 
p u n t o de e n c u e n t r o e n t r e l o s c r i s t i a n o s y t o d o s los h o m b r e s de 
b u e n a v o l u n t a d » 1 8 . 

En síntesis: encontramos t a m b i é n aqu í u n punto de convergen­
cia vál ido para el ecumenismo, para el d iá logo interreligioso y para 
la convivencia en fraternidad de unos ciudadanos con otros. 

La p r o m o c i ó n de la paz, la ap l icac ión social continuada del Evan­
gelio, el uso de toda clase de remedios contra el hambre y las cala­
midades, contra el analfabetismo, la miseria y la injusta d i s t r ibuc ión 
de los bienes son hoy, en v i r tud de la g lobal ización, tareas comunes 
a todas las Iglesias y a todos los pueblos19. 

I I I . C O N S T R U I R L A «CIVILIZACIÓN D E L AMOR» 

Cuanto hemos dicho hasta aquí , apuntaba como a su centro a la 
cons t rucc ión de la civil ización del amor. «A la crisis de civil ización 
—señala Juan Pablo I I — es necesario responder con la civil ización 
del amor, fundada sobre los valores universales de la paz, la solida-

Compendio de D o c t r i n a Socia l de la Iglesia, n . 579. 
Cf. Decre to Uni ta t i s redintegratio, 12. 
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ridad, la justicia y la l ibertad que hallan en Cristo su plena realiza­
ción» 20. La propuesta social de la Iglesia tiene hoy u n nombre: la civi­
l ización del amor. Esta propuesta no pretende restablecer una forma 
nueva de h e g e m o n í a cul tural de la Iglesia; muy al contrario, nace de 
la conciencia de la Iglesia misma, en v i r tud y de la cual se siente obl i ­
gada a ofrecer su específ ica con t r ibuc ión (religiosa, é t ica y cultural), 
en cuanto que ella se expresa en humanidad, al ser depositarla del 
misterio de Cristo Dios-Hombre21. 

La civilización del amor se alza primordialmente, aunque no exclu­
sivamente, sobre dos principios (o si se quiere dos virtudes) que la 
Doctrina Social de la Iglesia considera estructurales del orden social, 
a saber, la solidaridad-caridad y la justicia. De ellos depende el res­
peto y la p r o m o c i ó n de la persona, así como la eficacia y el recto fun­
cionamiento de las instituciones y estructuras. 

Nos fijamos ahora en el pr imero que, i luminado por la caridad, 
es «signo dist intivo de los d isc ípulos de Cristo» (cf. Jn 13,35). Él fun­
damenta y lleva a su per fecc ión el comportamiento humano. Tanto 
en el á m b i t o individual , donde cada cual se realiza a sí mismo como 
persona, si sabe obrar con amor y por amor, como en la vida social, 
en que hemos de proyectarnos como testigos de la verdad. Si esto se 
logra, se evidencia entonces la fuerza de la solidaridad como exi­
gencia au t én t i c a de la fraternidad humana y cristiana. 

Dos encícl icas sociales: Populorum progressio de Pablo V I y Solli-
citudo reí socialis de Juan Pablo I I , complementarias la una de la otra, 
han puesto de relieve la importancia y la urgencia de la solidaridad 
entre los hombres y los pueblos. 

La caridad, el amor cristiano, ha de manifestarse en el reparto 
justo de bienes espirituales y materiales, en la d i s t r ibuc ión del tra­
bajo y en la posibil idad de que los resultados de la t écn ica y del pro­
greso sean asequibles a toda clase de grupos y personas, especial­
mente a los pobres. La verdadera l iberac ión, dice Juan Pablo I I , se 
concreta en el ejercicio de la solidaridad, esto es, del amor y servicio 
al p ró j imo y a los pobres. «Esta p reocupac ión acuciante por los pobres 
del S e ñ o r — a ñ a d e Juan Pablo I I — debe traducirse, a todos los nive­
les, en acciones concretas hasta alcanzar decididamente algunas 

JUAN PABLO I I , Tertio m i l l e n n i o adveniente, 52. 
B . SORGE, L a propuesta socia l de la Iglesia, M a d r i d , 1999, 76. 
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reformas»22. La opc ión preferencial por los pobres ocupa u n lugar 
privilegiado en el magisterio social de los ú l t i m o s Pontíf ices . Esta 
opc ión es u n elemento integrante decisivo de la vida cristiana y deri­
va del ejemplo de Cristo que «s iendo rico se hizo pobre para enri­
quecernos con su pobreza» (2Cor 8,9)23. 

Dicho amor, expresado a veces con los nombres de caridad social, 
o « c a r i d a d política»24, es, a su vez, a n t í d o t o contra el ego í smo , la 
insolvencia y la indiferencia. Y es, igualmente, e s t ímulo alentador y 
punto de in tegrac ión de personas, culturas y pueblos diversos. Puede, 
ciertamente, la justicia servir de á rb i t ro entre los hombres, a la hora 
de lograr una r epa r t i c ión adecuada y conveniente de los bienes con 
que contamos. Pero el cristiano sabe que, sólo con amor es posible 
una sociedad en la que sean tutelados y defendidos los derechos de 
los m á s humildes, y las libertades legí t imas . 

« S ó l o l a v e r d a d vence , s en t enc i a S a n A g u s t í n . L a v i c t o r i a de l a 
v e r d a d es e l a m o r » 2 5 . 

Pío X I , en 1931, denunciaba ya la ausencia de dos instancias, que 
han de ser el pr incipio director del orden económico-socia l : la just i ­
cia y la caridad sociales26. Ambas son complementarias, m á s a ú n , 
deben completarse. La just icia expresa concretamente, y ju r íd ica ­
mente si preciso fuere, las obligaciones; la caridad inspira y anima, 
es el alma. E l amor exige en pr imer lugar la justicia, és ta a su vez no 
alcanza su plenitud sino en el amor27. 

La solidaridad, capaz de garantizar el bien c o m ú n y la conviven­
cia en paz, au tén t i ca y verdadera, es justicia y es libertad, cuando se 
viven plenamente los valores humanos y morales, como exigencia y 
como fruto de la «civilización del a m o r » . 

¿Por qué? Porque sólo la caridad puede cambiar completamente 
al hombre. Con u n cambio, que no exige anu lac ión de nada, pero que 
tampoco es desarraigo de la t ierra que pisamos. Cambio que con-

Sol l ic i tudo reí socialis, 43,46. Ver , a s imismo, Centesimus annus, 58-58. 
J. L . CALVEZ, L ' é c o n o m i e , l 'homme, la soc ié té , P a r í s , 1989, 68. 
PABLO V I , O c t o g é s i m a Adveniens, 46. 
SAN AGUSTÍN, S e r m ó n 358 ,1 . 
Cf. Quadragesimo anno, 88. 
Cf. J. L . CALVEZ, O.C, 65-66. 
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templa en el árbol de la vida, la Cruz de Cristo, tanto el palo vertical, 
que apunta a la trascendencia como el horizontal, que habla de con­
vivencia con los hermanos. Escr ib ía el Hermano Rafael: 

« S i amas a D i o s , t ienes que a m a r a las c r i a t u r a s ; s o n o b r a suya, 

s o n su r e f l e j o . . . , y a t ienes , pues , c a r i d a d » 2 8 . 

« S ó l o l a c a r i d a d hace f e l i z . . . S ó l o e n e l l a se e n c u e n t r a l a m a n ­

s e d u m b r e y l a paz»29 . 

Para alcanzar este logro, se necesita la acc ión de Dios en nuestro 
corazón , hasta que deje de ser c o r a z ó n de piedra y se transforme en 
co razón de carne. 

« S i n l a a y u d a de l a g rac i a , los h o m b r e s n o s a b r í a n "acer ta r c o n 
e l s endero a veces es t recho e n t r e l a m e z q u i n d a d q u e cede a l m a l 
y l a v i o l e n c i a que , c r e y e n d o i l u s o r i a m e n t e c o m b a t i r l o , l o agra­
v a " 30. Es e l c a m i n o de l a c a r i d a d , es dec i r , d e l a m o r de D i o s y del 
p r ó j i m o . L a c a r i d a d represen ta e l m a y o r m a n d a m i e n t o soc ia l . Res­
p e t a a l o t r o y sus de rechos . E x i g e l a p r á c t i c a de l a j u s t i c i a y es la 
ú n i c a que nos hace capaces de é s t a . I n s p i r a u n a v i d a de en t rega 
de s í m i s m o : " Q u i e n i n t e n t e g a n a r su v i d a l a p e r d e r á ; q u i e n l a pier­
d a l a c o n s e r v a r á " ( L e 1 7 , 3 3 ) » 3 ! . 

« N o h a y s o l u c i ó n a l a c u e s t i ó n s o c i a l f ue r a d e l E v a n g e l i o » 3 2 . 

« E l t e r c e r m i l e n i o — s e ñ a l a a c e r t a d a m e n t e B . S o r g e — t iene 
neces idad de v e r d a d , de j u s t i c i a y de a m o r , de l u z y de fuego. Nece­
s i t a c r i s t i a n o s e n c e n d i d o s , p a r a que , pues tos sob re e l cande le ro 
a l u m b r e n a c u a n t o s h a y e n l a casa ( M t 5 ,15) . Y l l e g u e a s í l a c iv i ­
l i z a c i ó n d e l a m o r » 3 3 . 

Obras Completas de l H e r m a n o Rafael, car ta (113)-523. 
I b . , N C (216)-1100. 
CONCILIO VATICANO I I , Const. Dog . L u m e n Gen t ium, 36. 
Catecismo de la Iglesia Ca tó l i ca , 1889. 
I b . , 1896. 
O.c , 246. 
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VV.AA. 

Acción Social Empresarial. 50 años 
de empresariado cristiano en España 
José Andrés Gallego / Donato Barba 

La responsabilidad social. Aportaciones 
a la Doctrina Social de la Iglesia 
VV.AA. 

Códigos de conducta empresarial 
VV.AA. 

El liderazgo en la empresa 
Luis Riesgo 

Trabajo y empleo 
VV.AA. 

La empresa, artífice de la nueva sociedad 
VV.AA. 

El desarrollo humano en la empresa 
VV.AA. 

Comentario a la Centesimus annus 
VV.AA. 

Comentario a la Sollicitudo rei socialis 
VV.AA. 

La Doctrina Social de la Iglesia 
en la actividad empresarial 
Esteban García-Morencos 



Ei presente libro obedece a una decisión del Consejo de 
Dirección de Acción Social Empresarial (ASE), para 
ofrecer a todos sus asociados y simpatizantes la 
posibilidad de tener unas breves ideas sobre los 
principales puntos de carácter o contenidos 
socio-económicos expuestos en el Compendio de la 
Doctrina Social de la Iglesia. 

Han sido preparados por autoridades en cada uno de ellos 
y suponen unas ideas que, detenidamente examinadas, 
darán ocasión a empresarios, ejecutivos, directivos y 
jóvenes titulados con primeras tareas de responsabilidad; 
de reflexionar ante los muchos y diferentes momentos que 
se irán presentando en su actividad profesional y laboral. 

Acción Social Empresarial (ASE), Asociación de 
empresarios y de personas en cualquier cometido 
profesional, tiene como objetivo principal el conocimiento 
primero, y la divulgación después, de la Doctrina Social 
de la Iglesia. 

Publicado en su momento el Compendio de la Doctrina 
Social de la Iglesia, después de haberlo hecho también el 
Catecismo de la Iglesia Católica, se decidió por el órgano 
de gobierno de la Asociación, preparar un volumen de 
fácil manejo para que fuera útil a personas que están en el 
día a día dé la Empresa, pero también a quienes sienten 
interés para conocer con sencillez la serie ordenada de 
conceptos que se incluyen. 

Encomendada la selección y coordinación, tanto de temas 
como de colaboradores, al Profesor Dr. D. José T. Raga, la 
nómina de personas que han acudido a la llamada de 
ASE, supone una garantía de éxito para cuanto la 
Asociación ofrece. 

Acción Social Empresarial 
José Marañón, 3, bajo 
28010 Madrid 
Teléf.: 91 593 27 58 
Fax: 91 593 28 21 
E-mail: ase@planalfa.es 

mailto:ase@planalfa.es
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